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FRENTE AMPLIO:
NOTAS Y CONVOCATORIAS

ó Partido Socialista. Anuncia una 
jornada militante de camaradería 

al aire libre para el próximo domingo 
12 a la hora 12.
®> Chucaxxo. Anuncia las siguientes 

actividades: hoy a las 20.30, asam
blea general; martes a las 21, reunión 
de todas las comisiones; jueves & las 
21, reunión de mesa ejecutiva.
• El Ombú. Convoca a asamblea 

abierta de preparación del Congre
so de Comités de Base, que se realiza, 
hoy a las 21 en Bulevar España 2622.
• Residentes salieñoz. Convoca a sus 

militantes y adherentes a la asam
blea a realizarse mañana sábado a las 
19 en 18 de Julio 1333 (Palacio Díaz)
• Pregón. Convoca para otra impor

tante asamblea plenazia a llevar
se a cabo el próximo lunes en la sede 
central, Paysandú y Ejido, a la ho
ra 20. Se señala a todos los militan
tes la importancia de esta reunión en 
la que junto a la doctora Roballo se 
seguirán analizando los planes de tra
bajo y movilización.

LA PRÓRROGA DEL 
HORARIO DE VOTACIÓN

En la página 8 de la edición de 
MARCHA del 3/XII/971, en un ar
tículo titulado “El ministerio del 
caos” —refiriéndose a la prórroga del 
horario de votación del acto eleccio
nario del 28 de noviembre— se dice: 
■‘...A Zas 15 y 30, por Radio Monte- 
corlo, el secretorio general del Comité 
Ejecutivo del •Partido Colorado, afir
maba enfáticamente que de ninguna, 
manera podría permitirse dicha pró-

Se hace anarecer así al Partido Co
lorado como contrario a la prórroga 
que luego concedió la Corte Electoral

Dicha información. es doblemente 
falsa..

Primero, porque en ningún momen- 
dije que no podría permitirse la pró- 
rroga_ y segando, porque los hechos 
ocurrieron de la siguiente manera:

19 A las 13 horas inicié una rápi
da recorrida por diversos circuitos, 
comprobando las dificultades existen
tes en las mesas receptoras de votos, 
teniendo la evidencia de que era im
posible que toda la ciudadanía de 
Montevideo tuviera la posibilidad de 
sufragar dentro del horario estable
cido.

Procuré entonces ponerme en- con
tacto con los candidatos a la presiden
cia de la república por el Partido Co
lorado, pudiéndole hacer sólo y te
lefónicamente con él doctor Vascos- 
cellos, a quien comuniqué que iba a 
realizar gestiones ante la Corte Elec
toral, tendientes a solucionar el pro-

29 A las 14 y 30, aproximadamen
te, concurrí a la Corte Electoral acom
pañado del señor Edison García Mag- 
gi a entrevistar a les ministros seño-, 
res Gallo y Gurméndez —-represen
tantes partidarios— a quienes mani
festé mi inquietud por la situación y 
que entendía debía prorrogarse el ho
rario de votación o, en su defecto, se 
instalaran mesas receptoras especia
les. La tesis que sostenía era la de 
que el legislador había querido que 
él horario de votación tuviera una 
extensión de diez horas y que bebién
dose constituido muchas meses coa 
gran retraso, ese horario se vería sen
siblemente reducido.

39 Cuando abandonaba él despacho 
donde transcurrió la entrevista, me 
encontré con el profesor Juan Pivel 
Devoto, quien me manifestó que se 
hallaba allí para entrevistar a los mi
nistros representantes del Partido Na
cional, por cuanto él directorio de ese 
partido estaba preocupado por las di
ficultades -existentes para que la ciu
dadanía pudiera safraggr en su to
talidad, antes de las 20 y 30.

Al retirarme del local de la Corte, 
vá que ri. senador MschéSni «atiaba 
3i mismo.

49 De inmediato me trasladé a la 
sede del Directorio del Partido Na
cional, donde mantuve una entrevista, 
por separado, con los doctores Justo 
M. Alonso y Aparicio Méndez, quie
nes me manifestaron que había sido 
convocado dicho directorio para con
siderar la situación que era ya, a esa 
altura, preocupación de todos.

Convinimos entonces, en que pro
curaríamos que los dos partidos ini
ciaran por separado, pero simultá
neamente, gestiones ante la Corte 
Electoral para alcanzar una solución 
al problema.

59 A las 15 y 20, aproximadamente, 
nfiliza ridr> los micrófonos de varias 
emisoras, anuncié a la ciudadanía co
lorada y batllista, que por imperio de 
las circunstancias y en razón de los 
hechor que estaban ocurriendo, había 
asumido*  todas las responsabilidades 
del caso y actuando en nombre del 
Partido Colorado, había realizado las 
gestiones que menciono precedente
mente y que convocaba de inmediato 
al Comité Ejecutivo Nacional para una 
sesión extraordinaria y también a los 
secretarios generales de todos los sec
tores de mi partido.

69 Antes, de llegar a la Casa _ del 
Partido para la reunión extraordina
ria, me entrevisté con él candidato a 
la presidencia de la república por el 
Partido Nacional, senador Wílson Fe- 
rreira Aldunate, con quien cambiamos 
ideas sobre la solución que podría 
arbitrarse.

79 A las 15 se reunió extraordina
riamente el Comité Ejecutivo Nacio
nal bajo La presidencia del profesor 
Ranguis y con la presencia de diri
gentes de los sectores colorados, re
solviéndose de inmediato remitir nota 
a la Corte Electoral solicitando se ar
bitraran soluciones para que toda la 
ciudadanía pudiera emitir su sufra
gio, la que fue entregada en la men
cionada corte a las 16 y 20 por él pro 
secretario del Comité Ejecutivo señor 
José Beeco.

39 A las 16 y 30 aproximadamente, 
me dirigí a la ciudadanía colorada por 
tres era isorgs y como no teníamos la 
seguridad de que se prorrogaría el 
horario de votación y además como 
se había propalado la versión —hasta 
ese momento incierta:— de que dicha 
prórroga ya había sido decretada, lei
mos una exhortación del Comité 
Ejecutivo para qué los ciudadanos se 
rr~. antevi eran firmes frente a las me
sas receptoras, pues Las dificultades 
existentes para votar los podían desa
lentar o, al creer que la prórroga ha
bía-sido ya dispuesta, se retiraran pa
ra volver más tarde.

No voy a hacer referencia a otras 
consideraciones que se hacen en el 
artículo de que se trata, sobre quiénes 
crearon deliberadamente dificultades. 
La ciudadanía vio lo que pasó y cada 
ciudadano juzgará.

Pero como se afirma en el mismo, 
que fueron las autoridades del lema 
•'Demócrata Cristiano” las que pri
mero hicieron las gestiones para la 
prórroga, sería _ conveniente que se 
dieran a publicidad quiénes fueron los 
dirigentes que las hicieron, ante quién 
y a qué hora.

Saluda a usted atentamente,
BALTASAR GRANUCC1 

SECRETARLO GENERAL DEL PARTIDO 
COLORADO BATLLISMO

ACLAMACIÓN

Por 2a presente me dirijo a usted 
para solicitar sea publicada en su se
manario la siguiente aclaración refe
rente a la edición del 26 de 
de 1371 en la cual aparece mi nombre 
en jm manifiesto político con el títu
lo de '-Los médicos con el Frente Am-

Por tal motivo deseo manifestar que 
no fui consultado para incluir mi nom
bre en adhesión a dicho manifiesto; 
por lo tanto no lo he autorizado y de
claro nc- ser solidario con dicha de
claración.

S£n otro motivo, agradeciéndole 1*  
pubucación de la presente, lo sabida 
muy atentamente.

SXDOTOR VALVERDE

A LA JUVENTUD 
DEL FRENTE AMPLIO

© La señora Margarita Ríos de Pao- 
lino, maesxra con muchos años d® 

ejercicio de la profesión, que ha for
mado varias generaciones de jóvenes, 
nos envía desde Tacuarembó las si
guientes líneas:

¡Con la victoria en el alma! Nuestra 
victoria no estuvo dentro de las urnas, 
es cierto, porque ella, aunque pueda 
expresarse en números electorales, es 
cualidad esencial, es algo que sólo al 
hombre del mundo nuevo pertenece 
contra las formas ya obsoletas, algo 
que atañe a su calidad humana. En 
tanto que los grupos tradicionalistas 
retrogradan, el Frente Amplio, recién 
nacido a la vida política, ha concienti- 
zado una gran masa ciudadana: ésa es 
su proeza.

Nuestra victoria está dentro de no
sotros mismos como conciencia libera
da, la llevamos con nosotros a todas 
partes a donde vayamos, trasciende 
nuestro ser y se transparenta en nues
tros rostros: serenos, tranquilos, sha 
miedo, gallardos y hasta diría arro
gantes, ¿por qué no? Es la gallardía 
y el coraje que dimanan de sentir la 
nobleza, de la causa en cuya militan- 
cía tomamos parte activa, no sólo co- 
micial, sino de vida misma.

Nuestra victoria se dio primero en 
nosotros mismos al decidirnos, después 
de honda reflexión, a romper eon los 
prejuicios anacrónicos, con los egoís
mos y las avaricias y a sacudir las 
arropeas que nos ataban a los privile
gios del poder o del dinero o de cla
ses dirigentes, y nos llevó a tomar po
sición en la lucha por la verdad, el 
bien y la justicia, tal como lo exige ei 
momento actual en un mundo que evo
luciona todo él hacia la izquierda in
conteniblemente. ..

Nuestra causa es la de imponer la 
justicia -y el derecho en el país y des
terrar de él la opresión y la oligarquía 
en cualquiera de las formas protervas 
en que se manifieste. Tiende a rescatar 
la libertad del hombre en sociedad, 
dentro de un estado de paz y derecho.

Nuestra actitud, nuestro estilo de vi
da, nuestra- posición moral y cívica son 
las que no se compran, ni se venden, 
ni se adquieren con dinero, ni con tre
tas, ni con trapisondas. Son la expre
sión de una integridad humana que se 
manifiesta en lucidez intelectual al des
cubrir dónde están y cuáles son él mal 
y la injusticia que hay que evitar, y 
en voluntad firme y decidida en cons
truir una sociedad de paz, trabajo y 
equidad que el pueblo necesita: para 
salir del caos, la estrechez y las penu
rias que le infligen los opresores des
póticos y prepotentes. Son también la 
posición del hombre y la mujer que 
han cultivado su sensibilidad y su afec
tividad y aprendieren a inclinarse Bas
ta él prójimo oprimí rio. para reivindi
carlo y levantarlo a nivel de dignidad 
humana. ¡Ésa sí que es victoria! ¡Que 
nos costará muchos sacrificios antes de 
que sea cifra abultada en los escruti
nios electorales; pero que ya nos da la 
imagen del hombre nuevo, del hombre 
que ama a su hermano, que no lo en
gaña, ni lo explota, ni lo denigra, y que 
expone por salvar al oprimido, hasta, 
su propia vida si necesario fuere. ¡Ésa 
es nuestra victoria! ¿Puede otra igua
lársele? Es nuestro sello de honor.

Para los que hemos alcanzado esta 
alta posición moral y cívica <que ya no 
abandonaremos jamás), la elección pa
sada es un accidente en la lucha que, 
aunque adverso, no podra desviar nues
tra ruta trazada por la conciencia ca
bal de un civismo justidero, inque
brantable e irreversible. ¡Cada vez más 
tenaces, seguiremos bregando, porque, a 
corto plazo, hasta en los números tam
bién, el triunfo será definitivamente 
nuestro! Contamos para proseguir la 
lucha con las reservas que nos ofrece 
esta juventud frenteamplista: admira
ble, briosa, valiente, levantisca si se 
quiere, pero plena de entirúasmo y 
nobleza de miras. ¡Adelante, pues!

Tacuarembó, de diciembre d» 
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RÉPLICA DESDE MILÁN

Milán, 24 de noviembre de 1971. 
A la redacción de MARCHA (o al papá J.

W. de la nota, de la redacción, ai pie de una 
«arta, mía, qué va uno a hacerle, sobre otra 
acta, o traspié, siempre de MARCHA, en que 
se habla bastante paja y algo peor pero co
do su autor es gaucho se la publico y bas
ta,. yo no soy marinero por ti seré):

1.) Ahórrense ironías: no pedí espacio para 
la carta anterior escrita porque el contenido 
político del artículo sobre el encuentro cme'rna 
tográfico de Pésaro (n* *?  1.566) era por lo me
nos grave; 2) no sabía que las observaciones 
de un simple fulano (amigo, lector, ombligo, 
compañero: elijan) se pudieran responder sin 
oír las observaciones y preguntando éste 
quién es a ver el currículum; 3) J. W.. de 
MARCHA, acaso responsable de la página de 
“espectáculos”, tiene una idea particular de 
las instituciones culturales (o por lo menos 
de las europeas, desde el Festival de Berlín 
occidental hasta La Mostea Intemazioiiale del 
Nuevo Cinema de Pésaro) y de las amistades 
internacionales (el autor, del artículo en cues
tión es “uno de los mejores amigos de nues
tro cine en Europa” = todo lo que él diga 
«stá bien, MARCHA lo adopta y se enoja si 
alguien lo ataca por sus falsedades, facilone- 
ría soeialdemoerática y conformismo); 4) J.

Señor director:
En su periódico así como en otros órganos 

de prensa de la capital, se publicó una decla
ración donde se hace referencia a supuestos 
actos inhumanos practicados por la Repúbli
ca Arabe Siria en perjuicio de ciudadanos de 
religión judía, razón por la cual este consu
lado se ve en la necesidad de dirigirse a la 
opinión pública uruguaya a los efectos de 
aclarar que tal declaración es infame y forma 
parte de una campaña a nivel internacional, 
tendiente indudablemente a desviar la aten
ción de los verdaderos problemas actuales.

1) aislamiento de Israel ante la opinión 
pública mundial, por su política de intransi
gencia y de desacato ante las decisiones de 
organismos internacionales.

2) La ocupación ilegal de territorios árabes, 
entre los que se encuentran las colinas de 
Golan, pertenecientes a Siria.
• 3) La violación permanente a los principios 
más elementales de los derechos humanos.

Frente a la vasta campaña sionista, ten
diente a deformar el prestigio de los estados 
árabes en general y el de la República Ára
be Siria en particular, acusando a las autori
dades de la misma de ejercer la discrimina
ción racial y religiosa contra la colectividad 
judía siria, debemos informar que las fuentes 
en que se basan estos informes fueron ex
traídas del diario israelita Maariv. en ex
presiones vertidas por el delegado de la Cruz 
Roja Internacional de aquel país. Y con el 
fin de ajustarnos a la más absoluta objetivi
dad, declaramos que la sede central de la 
Cruz Roja Internacional en Ginebra desmín- 
tió que su representante en el territorio de 
la Palestina ocupada haya efectuado decla
ración alguna sobre el particular al diario 
Maariv.

Nos es imprescindible destacar asimismo que 
los objetivos de esta nueva campaña sionis
ta* no son sino una desesperada tentativa pa
ra tapar las atrocidades y crímenes que co
meten las fuerzas de ocupación israelita en 
los territorios árabe-palestinos ocupados, que 
violan los más elementales principios de los 
derechos del hombre. Con el fin de no refe-. 
rirnos a las sucesivas y reiteradas resolucio
nes expedidas por la ONU, condenando tales 
procedimientos, nos limitaremos a la nota de 
la Liga Israelita por los Derechos del Hom
bre y del Ciudadano, dirigida con fecha 18 de 
jumo de 1970. a la Comisión de las Naciones 
Unidas, sobre las prácticas israelitas en los 
territorios ocupados, que incluían lo siguien
te: "Sin embargo, cuando nos inclinamos so
bre nuestro informe, cuando releemos los re
cortes. de diarios que hemos reunido, nos 
alarmamos. Aun. nosotros, plenamente cons
cientes de la política global y periódi
ca de Israel y de las violaciones cotidianas 
de los derechos del hombre en Israel y en los 
territorios ocupados, estamos conmovidos por 
estas cifras alarmantes. ¿Quién hubiera pen
sado que el 15 de noviembre de 1969 fueron 
dinamitadas y arrasadas 7.554 casas en los 
territorios ocupados?”

El segundo informé de la Comisión de las 
Naciones Unidas, encargada de investigar sobre 
las condiciones de vida de los árabes en los 
territorios ocupados por Israel, considera que 
la situación se ha agravado para esas pobla
ciones desde su última misión al Medie 
Oriente en 1970. Según este informe estable
cido al término del segundo viaje efectuado 
por la comisión este año, Israel mantiene de- 
ixoeradamente, una política que procura ju
daizar los territorios ocupados, obligando a 
Ies árabes que se han quedado en esos terri
torios a dejarlos, e impedir la vuelta a<los 
que se han ido al Líbano, a Siria y a Jor
dania. La comisión, cuyo informe ha sido re
chazado por Israel, estima que se trata “de 
la más grave violación de ios derechos del 
hombre que ha tenido conocimiento?

Tssnfpén, el informe publicado por la or
ganización inglesa “Amnísty International’* 
en ahrü de 1970, recalca las torturas infligi
das en las cárceles de Israel a los prisione
ras árabes después de la guerra del 67. Y por 
último nos extraña que los religiosos judíos 
haya-n rehusado prestar oídos ai reverendo 
rabino de "Damasco, que puso al descubierto 
el engaño del sionismo a la juventud judía.

»L CONSULADO DZ LA REPUBLICA
ARA3X 89R1A. KL. UftUOOAX

W. pasa de lo personal a lo personal, del au
tor del artículo <= amigo) al autor de las

- críticas (= enemigo). ¿Qué lugar asigna a 
te político, a la substancia, a las afirmacio
nes sobre las bombas de Milán y sobre Pi-

• nelli, asesinado por la policía?
Así es como termina acusándome, o casi, 

de un par de cosas: de ocuparme de la rea-
- lidad. política de Italia falseando la del Uru
guay y creyendo ser no ya el ombligo sino 
incluso el espejo del mundo (síc. ¿por qué

■ no el xñúndo, ya que estamos); en efecto, 
¿qué es eso de hablar de “fascistízación de las 
instituciones” en Italia pasando por alto (?) 
*1 proceso uruguayo? No adjudiquen a los 
demás errores propios. Dije que “en plena 
agitación preelectoral sería poco leal pedir
les un peda cito de columna para una carta 
de lector”. O sea: no pedí que publicaran la 
«arta, pues como demuestra el último núme
ro. el 1.569 (70% Frente Amplio y eleccio
nes) correspondía alojar cartas Se otro tipo. 
No ignoro, demasiado cuál es la situación 
uruguaya y aunque no me interesen las elec
ciones no puedo cancelar la evidencia de su 
clima previo, idílico o policial. En cuanto a 
no discutir un artículo de MARCHA sin an
tes conocer qué hacen “los latinoamericanos 
radicados en Milán y sus benévolos aportes 
& la revolución, o más modestamente, al ci
ne del continente”: ¿de cuál continente, com
pañeros, de cuál revolución? Revolución, hay 
■una. y es mundial; los continentes —según la 
escuela primaria— son cinco. Si la curiosidad 
4® J. W. era en cambio direccional, tendría 
que haber dirigido su revolucionaria solicitud 
a los consulados respectivos o directamente 
a la Questura di Milano, al departamento de 
policía de Milán. Via FatebenefratéUi 11, sec
ción política. La misma en que asesinaron a 
un militante (italiano en este caso, aunque
X. W. parezca preferenciar sólo las víctimas 
áe la -represión uruguaya) del que MAR
CHA. en el artículo citado, dije que “había 
realizado varios atentados con bombas”, que

la versión policial para disimular el asesi
nato político. Pero J. W., o MARCHA, a es
ta altura no se entiende bien, no escucha, 
preocupado por la “amistad” de un funcio
nario del Festival de Berlín Occidental y por 
«1 Festival de Pésaro; en síntesis, por el mer
cado, y ni siquiera por su instrumentalizaeión. 
Siendo así, buenos viaies y buenas ventas.

FRANCO MOGNi
2?. d-e 2a ft.r Ignoro si ios prontuarios de la 

Questura di Milano tienen algún rubro reser
vado al narcisismo. Lo cierto es que, a esta 
temprana altura. la discusión esté empezan
do a atravesar los umbrales de la zoncera. 
*De lo personal a lo personal?*  hay ciertas 
polémicas que no gozan de mi complicidad.

j w.

EL FRENESÍ FRENTISTA

Señor director:
Deseo hacerle algunas precisiones persona

les. MARCHA tiene muchos más lectores que 
votos. Dado el “frenesí pro Frente” en que se 
«abarcó en los últimos tiempo^ muchos inte
grantes de los partidos tradicionales han de
jado de leerla. Casi todos mis amigos lo han 
ítecho, salvo los “izquierdistas recalcitrantes**.  
La nueva generación no lee ni MARCHA ni 
«ada. lio conozco, de todos los líeeales o es- 

de Preparatorios, mis círculo^ 
íftfrngrmn que la lea. Yo comencé a leerla es 
tercer año de liceo.

X.-G» lectores deseamos volver a. ver en Las 
<>¿ginas de MARCHA temas económico», so- 

pero estamos saturados de propaganda 
flautista. El lector de MARCHA es una per- 
iima de opinión formada, y por más se 

«ai pro del Frente^ no habrá de caza- 
¿Xa? de opinión- _ _

discrepo coa lo que es. raniei

Vléffláes 10 ¿e diciembre de 19TÍ
S . S»M-SÍ < 0 ' t tWf 

hoy. El gran derrotado de estas elecciones 
fue el Frente Amplio. Como a mí también 
me gustan los números, le haré algunos.

Elecciones año 1966. Votos de los actuales 
integrantes del Frente Amplio. Michelini: 
48.022; Roballo: 20.000 (como no los marcó, 
no sé si esta cifra es alta o baja); Socialismo: 
11.559; Unión Popular: 2.655; Fidel: 69.750; P. 
D.C.: 37.219; Rodríguez Camusso: 20.000 (co
mo no los marcó, también los estimo). Total: 
209.205. Votantes totales en el país: 1:231.762. 
Porcentajes actuales frentistas: 16,99%. Elec
ciones 1971: Frente Amplio: 271.339. Porcen
taje según los diarios sobre el total de vo
tos: 16,56%. ¿Dónde está por lo tanto la vic
toria? El Frente conserva el mismo número 
de senadores, aunque los “tránsfugas” no ha
yan salido. -Y Rodríguez Camusso salió con 
los votos del Fidel!

FELIPE ECHANÍZ

DEL CONSULADO DE SIRIA

MINISTERIO
DE ECONOMIA
Y FINANZAS

Montevideo, 6 de diciembre de 1971. ,

I VENTA DE MONEDA EXTRANJERA POR EL ■ 
t CONCEPTO TURISMO Y VIAJES BAJO EL ■ 
| REGIMEN DE PREVENTIVO AUTORIZADO J 
| POR EL MINISTERIO DE ECONOMIA Y 

FINANZASI !
g VISTO: la necesidad de establecer un siste- | 
fe ma adecuado para asegurar que la venta por el ■’ 
i concepto turismo y viajes —concepto 02 de la I 
g circular 119 del Banco Central del Uruguay— se S 
| efectúe de modo tal que no perjudique los inte- 1 
| ceses del país.

, CONSIDERANDO: I) que este ministerio, en
I ' la • investigación que ha realizado de las venias | 
K por este concepto, ha podido verificar que las fl 
I mismas pueden abatirse sensiblemente si se efec- B 
g túa adecuadamente un contralor de mérito que, í| 
g evidentemente, es una función ajena a la espe- J 
1 cífica del Banco Central del Uruguay;

f II) que para el cumplimiento adecuado de y 
I dicho contralor resulta imprescindible establecer. i| 
S como sucede para otros rubros que implican ven- j 
8 ta de moneda extranjera, la autorización previa 
g para que el interesado pueda adquirir divisas en g 
■ el mercado por el concepto expresado;
s
g III) que este contralor debe ser ejercido por 3 
I el Ministerio de Economía y Finanzas, de acuer- j 
fe do con la reglamentación que éste dicte,

| EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA*
DECRETA:

I
js ARTICULO 1“) Los bancos y casas banca- 
jí rías no podrán vender moneda extranjera por el 
j concepto turismo y viajes, concepto 02 de la elr- 
H cular 119 del Banco Central del Uruguay, sin au- 

torización expedida por el Ministerio de Econo-
|| mía y Finanzas y exclusivamente por el monto 

y la moneda indicada en dicha autorización.

ARTICULO 2^) El Ministerio de Economía 
y Finanzas, en acuerdo con el Banco Central del 
Uruguay reglamentará, en lo pertinente, el pre
sente decreto.

ARTICULO S») Comuniqúese, etc. — FIR
MADO: PACHECO APEGO. — CARLOS M. 
FLEITAS.

. i



CANTANDO A PROPOSITO 2

Sfeir - Viglietti - Olimareños
10 UNICAS FUNCIONES

I Sábado 11 a las 21 y a las 23.30. Domingo 12 a las 21.30.

Lunes a viernes a las 21 .30.

i i
del 11 al 20 de diciembre

;; TEATRO NUEVA STELLA Tel. 42649

FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS
Y DE ADMINISTRACIÓN

BOLETIN No. 10
INSTITUTO DE ADMINISTRACION

con: 
disposiciones reglamentarías y 
resoluciones de la administración

del Impuesto a las Ventas y Servicios
—Disposiciones fiscales de julio-agosto 1971
—-Comentarios
—Disposiciones del Banco Central y COPRIN
—Información y comentarios sobre temas de administración

VENTA — PEDIDOS E INFORMES

—CECEA — Salón 21 Fac. de Ciencias Ec. y de Adm. de 19 a 21 hs. S 
Tel. 40 1 9 74 de 13 a 21 hs.

—FUNDACION DE CULTURA UNIVERSITARIA
—25 de Mayo 537 de 11 a 19 hs. - Tel. 91 33 85
—Hall Universidad de 9 a 1 3 hs. y de ló a 21 hs. - Tel. 41 40 1 1

■k-'- s&tBssses&sssi —z~

MILES DE LIBROS 
MEDICINA - LIQUIDAMOS

I medicina general - cirugía - pediatría - 
neurología - gastroenterología - 

psiquiatría - cardiología - etc.
| COMIENZA EL 14 DE DICIEMBRE 

Librería "DELTA" Editorial
Avda. Italia 2817 Telf. 413524

■ II

ÍMARCHA • 4 .

DE LA "LIGA ESPARTÁCO”

Resumimos a los efectos de su publicación, !as conclusiones 
centrales sobre la campaña y el resultado electoral que hemos 
desarrollado en un documento reciente «balance de las eleccio
nes, aportes para el Congreso de Comités de Base del Frente 
Amplio).

1) Si bien la campaña de] F. A. mostró el crecimiento 
apreciable de la izquierda y el empuje de su organización y 
sus militantes el resultado electoral es, y ha sido sentido, como 
una derrota en relación con las condiciones existentes tras cinco 
años de crisis aguda y tensas luchas sociales, que hacían posible 
ia conquista del gobierno. La lucha no tiene ocho meses; empezó 
agudizadamente en 1968. El F. A. recogió la maduración política 
operada en las luchas sociales de este período, el resultado de 
algunos triunfos importantes, pero también los resultados de las 
derrotas de numerosos conflictos.

2) La izquierda ha crecido en una polarización de fuerzas 
en la que ha avanzado, también y notablemente, la derecha, así 
como se ha mantenido y marcado el centro burgués. Éstos han 
mantenido o ganado electoralmente más fuerzas que la izquierda

Más alarmante que lo limitado del crecimiento de la iz
quierda, es el avance electoral de la derecha. El Frente cuenta 
con la mayor parte de los sectores organizados sindicalmente y 
políticamente activos. Han votado por la derecha, además de 
sectores burgueses, sectores marginados e incluso sectores desmo
ralizados de la clase obrera.

El fascismo deviene un peligro potencia] que será real si 
no lo enfrenta decididamente.

3) Una conclusión central es que Ja orientación del movi
miento sindical, de “acumular fuerzas” y “desgastar al gobierno  
no es la correcta. No se acumulan fuerzas ni se desgasta al go
bierno si no se lo enfrenta resueltamente, si no se vuelcan esa® 
fuerzas acumuladas a la lucha. La línea de la CNT, de sectoria- 
lización de las luchas y de contención en el último año, ha lle
vado z a derrotas y desmoralización de sectores. Es evidente ade
más, que ha faltado profundidad al funcionamiento en las bases.

*

Y no se recoge electoralmente lo que no se ha ganado pre
viamente en la lucha social. Es sobre estas condiciones que operó 
la campaña terrorista de la derecha.

4) Por otra parte, el F. A. limitó su actividad a la campaña 
electoral propagandística, sin organizar la lucha real de masas 
por los problemas concretos (salario, carestía, trabajo, liberta
des), sin dar una lucha efectiva para imponer el levantamiento 
de las medidas, aplastamiento de las bandas fascistas, libertad 
de los presos, elecciones en condiciones válidas. Había que some
ter la campaña electoral de la burguesía a la más furiosa lucha 
de clases. Ésa debió ser la campaña electoral del Frente Amplio.

A los sectores políticamente pasivos y vacilantes no se los 
gana solamente con la razón, sino, haciéndolos participar en la 
lucha concreta, y mostrándose el movimiento obrero y la iz
quierda como una fuerza capaz de pelear y ganar la batalla, n® 
como el sector que recibe los golpes y se repliega para mostrar 
que está contra la violencia.

5) Las elecciones han sido doblemente trampeadas. Nor
malmente toda elección burguesa es una trampa, pues en ella 
deciden porque son numéricamente mayores los sectores econó
mica, social y políticamente pasivos, sensibles a la presión eco
nómica y propagandística de la burguesía; én cambio los secto
res activos, que mueven la producción, que tienen mayor vida 
social, cultural y política, influyen y ganan a los demás sectores 
en la lucha social misma. Al atomizarse en las elecciones las 
fuerzas del movimiento sindical, la vanguardia política no pesa 
sobre el conjunto de la clase y sectores son. ganados por los 
partidos burgueses.

En este caso, al trampeamiento normal se ha agregado el 
desconocimeinto de las normas legales burguesas para la izquier
da, dificultando su actividad y su funcionamiento.

La derecha y el centro burgués han ganado base en los 
sectores vacilantes y pasivos; y ésa es también su debilidad, sí 
se les impide cristalizar esas fuerzas en base a la acción del 
sector activo y decisivo de la izquierda. Por eso, a partir del 
nivel de organización del F. A y el movimiento sindical, hay 
que trazar una estrategia de poder.

6) En esta perspectiva, no defensiva sino de profunda dis
cusión y homogeneización interior que prepare la contraofensiva, 
hay que organizar hoy él enfrentamiento al peligro fascista, el 
aplastamiento de sus bandas, la lucha por la libertad de lo® 
presos políticos, el respeto al. resultado electoral, si es que come 
lo muestran una serie de denuncias de trampas, él triunfo elec
toral no corresponde a Bordaberry sino a Ferreira. Llamar al 
sector de Ferreira Aldunate, a sus bases, a la defensa conjunta 
contra el fascismo, a la vez que desarrollar los métodos de lucha 
propios del movimiento obrero.

7) A la nueva fase y a los nuevos métodos corresponde 
imperiosamente una nueva estructura de funcionamiento interno 
del F. A, que dé poder de decisión a los comités de base, pro
fundizando su vida política.

SECRETARIADO DE L_A £_J<=A ESPARTAC&

ACLARACIÓN (II)

Señor director:
La semana anterior, en su semanario (n? 1572), fue publicada 

una carta dirigida a los señores jurados y organizadores de la 
XII Feria Nacional de Libros y Grabados. Como al pie de la 
misma se encuentra mal escrito mi apellido y falta una parte 
sustancial de ella, le quedaría sumamente agradecido si publi
cara lo omitido y rectificara mi firma.

Lo saluda a usted atentamente.
ERNESTO DRANGOSCH

—"al respecto. La falta de seriedad de sus organ iz» dores, 
se revela en la forma en que este jurado fue seleccionado y en 
su posterior actitud en delegar las responsabilidades selectiva®' 
a éste, creando la idea de un dualismo inexistente. Este jurado 
no es el producto de la delegación de poderes por plásticos y 
artesanos, en aquejas personas a los que éstos reconocen capa
cidad critica, sino que es un jurado elegido arbitrariamente pos 
los organizadores Por lo tanto, en las decisiones del jurado W 
implícita la total responsabilidad de los organizadores, de 
manera que a la incompetencia de unos, corresponde Is falt» 
de seriedad de los otros.* ’ . .

fiemes JO de djcicynbre de



MENSAJE DEL
PARTIDO SOCIALISTA

SI Comité Central del Partido Socialista, en 
su primera reunión de balance político del fe
cundo período que culminara el pasado 28 de 
noviembre, resolvió hacer llegar a todos los 
militantes, simpatizantes y adherentes socia
listas su fraternal y cálido saludo revolucio
nario, junto con el público reconocimiento por 
la abnegada y eficiente labor desplegada en 
los intensos meses de trabajo frenteamplista.

Fruto de dicho trabajo, consecuentemente 
unitario y socialista, son los magníficos resul
tados en el marco del avance popular expre
sado en el Frente Amplio, segunda fuerza 
electoral en Montevideo y gran fuerza en el 
conjunto del país, con un grado de organiza
ción y conciencia en desarrollo absolutamen
te insuperable.

En primer lugar, salimos del esfuerzo co
lectivo de todos los socialistas, con una orga
nización extendida en todo el país, con nive
les jamás logrados. Gran desarrollo e inci
dencia en las juventudes, crecimiento de gran 
relevancia dentro de los trabajadores y reen
cuentro con la vieja masa de simpatizantes y 
adherentes que encontraron un lugar de tra
bajo en el seno del Partido.

En segundo lugar, una votación realmente 
buena, que multiplica varias veces nuestro 
electorado anterior, votantes socialistas ex
clusivamente atraídos por las perspectivas de 
nuestras ideas y nuestra organización.

Finalmente, una excelente representación 
de ediles en varios lugares del país y una 
representación parlamentaría cuyo número 
aún no podemos determinar con exactitud, 
pero dando un conjunto que nos permitirá 
trabajar por el desarrollo político de la uni
dad popular y del socialismo en condiciones 
muy auspiciosas.

Asimismo, el Comité Central del Partido 
ha resuelto organizar, el próximo domingo 
12 de diciembre —precisamente a los 4 años 
de nuestra ilegalización—, una gran jornada 
militante de camaradería en lugar a determi
nar. de aniversario de dicha fecha y de ho
menaje á los compañeros. ¡Sí, venceremos!

COMITE CENTRAL DEL 
PARTIDO SOCIALISTA

EN HOLANDA, 
CON EL FRENTE

Holanda, noviembre de 1971.
En estos momentos -en qué nuestro. Uruguay 

está luchando contra la opresión, los abajo 
firmantes desean manifestar el más ferviente 
apoyo al Frente Amplio:

Antonia Borche, Miguel Angel Cabrera (es
tudiante), Ana Camacho (actriz), Beatriz De
feo (actriz), Mabel González (actriz), -Juan 
Carlos Tajes (actor), Jorge Oraisón (guita
rrista).

FINANCIERA 
CLANDESTINA

Montevideo^ diciembre 6 de 1971. 
Señor, director:

El escribano Umberto Olivera Perdigón 
siendo funcionario del B.R.O.U., sección fir
mas, descaradamente montó en dicho banco 
una financiera clandestina del tipo de la 
MONTY o cualquier otra de las tantas que 
apestaban el país.

Cuando las autoridades del Banco Repúbli
ca comprobaron la actividad dél infiel fun
cionario lo "convidaron*  a renunciar o de lo 
contrarío lo despedían. El usurero ni lerdo ni 
perezoso renunció. Trasladó entonces la fi
nanciera clandestina a la calle Rivera n? 3541. 
donde la disimuló con el ingenuo nombre de 
“Escribanía Olivera".

Los clientes, deudores, la mayoría emplea
dos del Banco República y Banco Central, 
acosados por la crisis del país, con míseros 
sueldos, sin posibilidades de cubrir mínimos 
presupuestos, y arrastrando deudas anteriores 
producidas por los años de represión y cas-

SALUDO AL FRENTE 
DESDE CANADÁ

Montréal, le 25 novembre 1971.
M. Frente Amplío,
a/s MARCHA.

.Montevideo, Uruguay.
Che tí amis.

Dan*  cetie lutfe antí-C&Io ni aliste, nou*  
voos soubaiions bonne chance dimanche 
le 28 norembr».

PAUL G. UNTERBERG
Président de 1'oxécutlf

Comió de d'Arcy McGe*

V;erne*  10 Me: diciembre ’de 1971 

figo económico por los que atravesó el gre
mio bancario, fundamentalmente el sector ofi
cial, se vieron obligados a contraer deudas 
en las condiciones que fueran; la necesidad 
tiene cara de hereje. Desde luego y come 
siempre los más necesitados fueron los más 
humildes, a quienes la crisis apalea primero, 
a pesar de las ideas de Artigas en la materia. 
Olivera Perdigón entonces, en un aeto de 
"bondad infinita’" comenzó a prestar dinero a 
sus compañeros necesitados al módico interés 
del cinco por ciento mensual más el cinco 
por ciento mensual por interés de mora, más 
el cuatro por ciento de comisión al firmar la 
operación y cada vez que se renovara (tres o 
seis meses), más los timbres de ley corres
pondientes, que no los aplicaba a los vales.

Los intereses los cobraba mensualmente, por 
intermedio de un empleado de la financiera 
a quien pagaba mensúalménte la suma de 
cinco mil pesos,, lo mismo que a sus otras em
pleadas sin tener a nadie en planillas ni pa
gar leyes sociales por concepto alguno, en de
mostración de su sentido gremialista, socia
lista y humano del trabajador y además- sin
tiendo un respeto enorme por la legislación 
laboral del país. Además obligaba al cobra
dor a entregar recibos por los intereses, don
de escribía "entrega a cuenta"', sin timbrar, 
aunque con el sello y firma de la escribanía, 
léase “financiera clandestina".

A otra funcionaría le quedó adeudando la 
totalidad de las comisiones percibidas por 
concepto de ventas de propiedades, se supo
ne que sería para obligarla al ahorro, que es 
la base de la fortuna, sin tener en cuenta 
desde luego las devaluaciones.

Siguiendo en .la línea de hacer el bien a 
manos llenas con un espíritu comunizante y 
revolucionario, el escribano Olivera envió una 
carta al Banco Central, donde el suscrito es 
humilde funcionario, para que lo sumariaran 
y lo expulsaran, argumentando que sabía por 
fuentes insospechadas que emigraría del país 
Observe señor director la nobleza en el proce
dimiento, máxime teniendo en cuenta que a 
la fecha la deuda que efectivamente el sus
crito mantenía con la financiera estaba garan
tida por firmas solidarias y depósitos de tí
tulos de propiedad, que los intereses estaban 
al día y la relación era completamente nor
mal. El escribano Olivera Perdigón denuncia 
al banco una deuda que triplica su verdadero 
importe y que en denuncias posteriores mo
difica a su antojo.

Queda claro que el escribano Olivera Per
digón y su financiera clandestina inician la 
guerra contra sus deudores con una denuncia 
al Banco Central, en.un momento en que el 
suscrito tiene los intereses de la deuda al 
día y todo es normal dentro de la anormali
dad de la financiera.

Está claro que el escribano, por sus vincula
ciones sabía ló de la ley de la moratoria que 
se estudiaba y quiso, intimidando y extorsio
nando, agilitar los cobros de los vales antes 
que la moratoria hiciera, efecto,, máxime que 
él sabía que se había quedado con el dinero 
de los ¡timbres y los documentos en la car
tera estaban sin fecha ni timbres, careciendo 
por lo tanto de valor legal. Por esta razón 
no recurrió a la vía judicial para el cobro de 
esos documentos y prefirió la extorsión. Ja in
timidación y hasta la violencia. Comenzó con 
tarjetas, siguió con telegramas, llamadas tele
fónicas, envió supuestos • acreedores a escan
dalizar al. barrio y al banco, anunció a fami
liares o conocidos probables palizas o desgra
cias personales de los hijos o familiares, ame
nazas de. secuestros, de embargos y hasta de 
muerte, todo esto perfectamente probado.- Más 
aun, dos de las personas supuestas acreedoras 
mandados a escandalizar cuando se enteraron 
de la verdad prestaron su invalorable decla
ración, que está en poder de las autóri-- 
dades qué actúan en la investigación. Obra 
en mi poder la declaración de un acreedor 
donde manifiesta que el escribano Umberto 
Olivera Perdigón le pagaba solamente el 1% 
mensual y no el 5% como él manifiesta. Ade
más declara que desconocía al deudor hasta 
por lo menos un año y medio después de ha
berle colocado los ahorros al escribano y que 
desconocía las entregas a cuenta realizadas 
por el deudor. Una prueba que veremos cómo 
reputa el escribano en el Juzgado de Instruc
ción donde están radicados todos los ante
cedentes de la fraudulenta maniobra del es
cribano Umberto Olivera Perdigón en per
juicio del estado, de sus acreedores y de sus 
deudores.

Para más debo agregar que él escribano 
mantiene en su poder o le fueron confisca
dos por la I.G.I. documentos que están pagos 
totalmente algunos y otros parcialmente,

Entonces un escribano que defiende las fi
nancieras que fueron las bombillas que la 
oligarquía aplicó a la yugular del Uruguay 
para desangrarle, cómo puede tratar de ju
rista al suscrito que opina y actúa totalmente 
al contrario, que es socio activo y militante 
de la Asociación de Bancarios del Uruguay, 
que sufrió la represión del gobierno estando 
acuartelado y que además jamás fue ni será 
ni amaríllc ni camero como el escribano Oli
vera Perdigón.

En él Juzgado de Instrucción nos veremos 
y como creo en el Poder Judicial y su jus
ticia espero" tranquilo y confiado.

' GONZALEZ

Ministerio de Economía y Finanzas^ 
f Ministerio del Interior
i Ministerio de Defensa Nacional

Montevideo, 6 de diciembre de 197'L 4 
SE SOMETEN AL RÉGIMEN DE MEDIDAS PRON- < 
TAS DE SEGURIDAD LAS OPERACIONES DE LOS 
CORREDORES DE CAMBIO, CORREDORES DE 
BOLSA, DUEÑOS DE CASAS DE CAMBIO Y DE 

AGENCIAS DE VIAJE.
VISTO: que, de acuerdo con las diversas actuado- j 

nes realizadas por la Dirección General Impositiva, el | 
Ministerio de Economía y Finanzas y el Banco Central, 
se ha puesto de manifiesto la existencia de maniobras 1
destinadas a alterar el curso natural de los cambios, \
así como aprovechar indebidamente las divisas olor- 
gadas por la autoridad monetaria.

RESULTANDO: que el número de estas actuacio
nes permite revelar una situación que ha cómpreme- 
tido y puede seguir comprometiendo el normal desa
rrollo de actividades vitales para la nación.

CONSIDERANDO: I) Que hasta la fecha el Po
der Ejecutivo no le ha sido posible conseguir se dicte £ 
una legislación que reprima adecuadamente esta for
ma de actuación ilícita en el campo económico.

CONSIDERANDO: II) Que la importancia de la 
situación y los intereses en juego obligan a tomar me
didas severas que supongan un ordenamiento total de | 
la situación imperante.

CONSIDERANDO: III) Que los grupos de inte- 1 
reses que operan de manera abiertamente ilícita en el j 

~. campo económico provocan una situación de conmo- . 
ción interna de suma gravedad.

ATENTO: a lo establecido por el articulo 168, in- 1 
cisos 1° y 17 de la constitución.

El presidente de la república, decreta: 
ARTÍCULO 19) Los corredores de cambio, corre- '< 

dores de bolsa, dueños de casas de cambio y de agen
cias de viajes internacionales deberán, antes del 31 ■
de enero de 1972. presentar ante la Dirección General 
Impositiva la declaración jurada a que se hace refe
rencia en el artículo 29 del presente decreto.

ARTÍCULO 29) Las personas físicas o jurídicas a 
t que se hace referencia en el artículo anterior, por la 

vía de la declaración jurada, indicarán:
a) Nombre o razón social de la firma; domicilio 

del titular y ubicación del establecimiento.
b) Número de empleados que prestan servicio en 

la misma, discriminando antigüedad y sueldos. La 
nómina de empleados deberá comprender los años 
1969, 1970 y 1971. En iodos los casos se entiende por

: empleados no solamente la persona que presta servicio
de manera estable y regular, sino aquélla que ha sido 
contratada ocasionalmente por cualquier concepto.

c) En el caso de los corredores de cambio, casas 
; de cambio y corredores de bolsa, la totalidad de las
; operaciones en moneda extranjera cursada durante - 
' los años 1969, 1970 y 1971. Esta obligación corresponde | 

no solamente a las casas de cambio y corredores ac- J 
tualmente habilitados por el Banco Central, sino iam- | 

sí bién a aquellos a quienes les haya sido suspendida i 
T la autorización correspondiente. Para los corredores | 

de bolsa la obligación comprende además, todas las I 
operaciones realizadas durante los referidos años, en 1 
su calidad de tales.

| ARTÍCULO 39) Las agencias de viajes y Turismo J 
■ deberán presentar, bajo la forma de declaración ju- ¿3 

rada, la siguiente información a la Dirección General
H ■ Impositiva:

’ |¡ a) Nómina de pasajes vendidos durante los años . g 
H 1970 y 1971. Dicha nómina contendrá: nombre de la | 
jj persona a cuyo favor se expidió el pasaje, el docu- f 

mentó de identidad respectivo, el valor en moneda | 
í| extranjera, correspondiente, así como su equivalente | 
|| en moneda nacional; el domicilio preciso del mismo | 
0 y también la fecha de embarque del titular del pasaje. i

De dicha nómina quedarán excluidos en la pre- j 
sil sente oportunidad, los pasajes que correspondan a 
j viajes realizados a países limítrofes, salvo que los mis
il mos se hayan llevado a cabo en compañías de tráfico 
g internacional, que no se limiten al simple tráfico de | 
8 cabotaje.
|| b) La nómina completa de los pasajes cancelados | 
B durante los años 1970 y 1971, de acuerdo con las indi- | 
É cañones señaladas en el numeral anterior. |
J ARTÍCULO 49) El incumplimiento de las obliga- | 

ñones impuestas por este presente decreto, la falsedad | 
| \ verificada de la declaración jurada, así como iodo hecho | 

que pruebe la intención de no cumplir con las obliga- | 
ñones estableadas anienormenre, darán Tugmr a M upK- 
cañón inmediata de las medidas previstas en el ar- | 
tículo 168, inciso 17 de la Constitución de la Repú- | 
blica. sin perjuiño de las demás sanñones que pu- | 
dieren corresponder.

ARTÍCULO 59) Del mismo modo, quienes quedan 
obligados a presentar las deñarañones juradas a que 
sa ha hecho referenña, acreditarán debidamente que i 
se encuentran al día con todas las obligañones im
puestas por la legislación nañonal en materia impo
sitiva. í

ARTÍCULO 39) Dese cuenta a la Comisión Per- 
manenie.

ARTÍCULO 79) Comuniqúese, etc. — (Fdo.h Pa- 
checo Areco — Carlos M. Fleitas — Danilo Sena — 
Federico García Capurro.



MARIO
BENEDETT!

’-gLIO se arrepienta el lunes"*.,  adver
sé tía juiciosamente, y a toda pági

na, la propaganda del Partido 
Colorado, en las horas previas a las 
elecciones. Sin. embargo, es probable 
que a esta altura los arrepentidos for
men legión. Lástima que, en materia 
de democracia representativa, cinco mi
nutos de error se paguen a veces con 
cinco años de terror. Por otra parte, 
poco después de finalizados los comi
cios, ya fue posible aquilatar un anti
cipo de esa probable perspectiva: en 
los festejos pachecojupistas que dura
ron todo la jornada, hubo numerosos 
forajidos que atacaron (fierro o garro
te en mano) a transeúntes despreveni
dos, o expresaron a distintos niveles, a 
cuál más soez, esa carga de odio y 
menosprecio que sólo el fascismo pue
de acumular. Éste es, pues, el sombrío 
futuro que ha empezado' a convertirse 
sn presente.

¿Cómo hemos llegado a esta reali
dad, que para muchos puede ser pro
fundamente desalentadora? ¿Acaso hu
bo fraude, y eso todo lo justifica? Es 
claro que abundaron las irregularida
des en unas elecciones tan sucias que 
acabaron para siempre con la tradi
cional imagen de comicios impolutos. 
Estas elecciones fueron fraudulentas 
mucho antes de que se habilitaran las 
mesas de votación. El fraude empezó 
con la clausura de órganos periodísti
cos, con el establecimiento de cam
pos de concentración, con el apoyo po
licial a la JUP, y con tantas otras me
didas destinadas a enrarecer el clima 
preelectoraL Semejante prólogo fue en 
realidad bastante más grave que las 
irregularidades habidas en el acto mis
mo. Con todo, las transgresiones inclu
yeron desde la insólita demora en ha
bilitar numerosas mesas, hasta la no 
admisión o la expulsión de delegados 
frentistas; desde la detención y el mal
trato de esos mismos delegados, hasta 
la existencia de sobres de votaciék 
que —acaso para ahorrarle preocupa
ción al votante— ya traían el Sí de la 
reforma pachequista; desde una extra
ña lentitud en el procesamiento de los 
datos oficiales y una asombrosa impre
cisión en las sumas de votos, hasta la 
más organizada desorganización de que 
le tenga memoria en la vida electoral 
del país. Sin embargo, justo es reco
nocer que tales irregularidades no lle
garon a modificar sustancialmente las 
posibilidades de triunfo del Frente Am
plio. No es cosa de buscar ahora deses
peradamente justificativos que de al
gún modo expliquen él hecho de Que 
el Frente no haya alcanzado la vo
tación que sus militantes (y hasta sus 
enemigos) esperaban.

No obstante, tampoco hay que exa
gerar el significado de esa posterga
ción. Si en cualquiera de las eleccio
nes pasadas, la izquierda uruguaya hu
biera alcalizado las cifras de estos co
micios, tal resultado habría sido consi
derado como un éxito singular. En una 
situación como la actual, empero, no 
corresponde ni el derrotismo ni el 
triunfalismo, sino una evaluación obje
tiva y realista.

Convertirse, nada menos que en 
Montevideo, en la segunda fuerza de
partamental (por otra parte. Villar fue 
el candidato individualmente más vo
tado), significa un resultado por cierto 
nada despreciable, y además, otro viejo 
esquema que se fractura. Pero éste 
no es de ningún modo el mayor logro. 
Para el F. A, la verdadera conquista 
de este período decisivo es algo más 
original que una simple ventaja en 
cifras o en ediles: es la creación y la 
ya segura supervivencia de los comi
tés de base. Ahí está la formidable vic
toria del Frente; ése es el terreno en 
que le saca inconmensurable ventaja a 
los partidos tradicionales.

Gracias a los comités de base, y a la 
natural posibilidad de convivencia que 
ellos representan, el voto del Frente 
ha pasado a diferenciarse netamente del 
voto tradicional y rutinario. El del 
F. A. es un voto consciente, militante, 
combativo, e incluye una inevitable 
profundidad política. El que se vuelca 
a los partidos tradicionales, es por lo 
común un voto superficial, blando, te
meroso, buscador de la venta jifa per
sonal, o, en el mejor de los casos, un 
voto desinformado, primitivo, distorsio
nado por la canallesca y calumniosa 
propaganda de ios medios de informa
ción que están al servicio de la oli
garquía.

Aunque suene a paradoja, debe seña
larse que los votos de los partidos tra-
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dícíonales, sustanc’almente más nume
rosos, son empero votos sin futuro, vo
tos que lentamente se irán desgajando 
del esquema que propone la clase do
minante, porque ésta no tiene solucio
nes para el país y mucho menos para 
la actual encrucijada económica. La cri
sis resultante, con su lógica secuela 
de miseria y represión, será el argu
mento más poderoso para despertar a 
los ingenuos, a los excesivamente con
fiados, a ios incurablemente crédulos, 
a aquellos que todavía vacilan cuando 
la reacción agita el espantajo antico
munista. Los ¿el Frente, en cambio, 
son votos sin retroceso, votos que pi
san firme en la realidad; votos que no 
son fanáticos del voto en sí, sino que 
traen consigo una honda preocupación 
por un cambio revolucionario. Y esa 
preocupación seguirá con ellos, impul
sará sus acciones y sus movilizaciones, 
aventará los desalientos y creará un 
nuevo y firme optimismo, cuyos ingre
dientes son también la paciencia y la 
decisión, y asimismo el convencimien
to de que el camino de la verdadera 
liberación es arduo y es riesgoso.

Después de un resultado como el de 
este noviembre, siempre hay algún mi
litante que, en su decepción, en su ur
gencia defraudada, no encuentra otro 
desahogo que arremeter contra el pue
blo, ya que, después de todo, no es só
lo la oligarquía, sino también una im
portante porción de pueblo, la que 
avala con sus votos una candidatura 
como la de Bordaberry, o sea el ros
tro del fascismo. Pero ésa es siempre 
una actitud  ̂errónea, desubicada, y esen
cialmente injusta, sobre todo porque 
omite considerar un elemento funda
mental: esa porción de pueblo, todavía 
inerme, ha sido bombardeada durante 
meses por úna campana de terror, de 
amenazas, de chantajes, de mentiras 
a cuál más abyecta. Muchos de esos 
votantes, muchos de esos explotados, 
creen sinceramente a sus explotadores 
cuando éstos les dicen que el "frente 
comunista” los llevará al paredón, o 
que les arrancará sus hijos para lle
varlos a Moscú, o Que les quitará la 
mitad de sus ingresos (aunque parezca 
increíble, también este argumento fue 
manejado frente a jubilados y pensio
nistas) para enviarla a Rusia. Más que 
acusar a esa porción de pueblo por
que sintió temor, porque creyó esos 
embustes, porque no tuvo suficiente
osadía como para pensar con su ca
beza, tendríamos que acusarnos a no
sotros mismos por no haber tenido ima
ginación y tesón en grado suficiente
como para arrancar a esos compatrio
tas de su profundo error, de su mie
do irracional; por no haber encontrado 
argumentos capaces de taladrar tanta 
mentira.

Piénsese por un instante en los avi
sos a .toda página, sin partido respon
sable que les diera su aval, y cuya 
única finalidad fue atacar directa o in
directamente al Frente Amplio. Hasta 
el general de Gaulle apareció apoyan
do a Pacheco. A usted, lector de MAR
CHA. quizá le parezca ridículo ese avi
so enorme. Pero la verdad es que hay 
gente que no sabe (o que olvidó) que 
de Gaulle murió (hace años) y los es
pecialistas en propaganda no colocan 
ese aviso para usted, sino para aquella 
gente que no sab^ o que olvida, v que 
por tanto se impresiona cuando se en
tera de que un personaje internacio
nal de tanta envergadura brinda su 
apoyo a “nuestro presidente”. El im
perio es tan poderoso, pone tantos dó
lares al servicio de sus objetivos, que 
no le importa gastar millones (falta 
saber, después de todo, si nuestra gran 
prensa tuvo la osadía de cobrar esos 
avisos bajados directamente del Olim
po) para _ cosechar unos miles de vo
tos incautos.

Frente a tales procederes, frente a 
tanta inescrupulosidad, y sobre todo 
frente a tanto dispendio, la izquierda 
sólo tiene su modesta pero firme ver
dad, y la sacrificada contribución eco
nómica del pueblo para financiar la di
fusión (siempre menor, siempre limi
tada) de esa verdad. La bicha es de
sigual, ya lo sabemos, y además se li
bra en la cancha del enemigo. Nues
tra única ventaja es que la verdad, 
cuando penetra, ya no retrocede. Pero 
en conjunto la operación es lenta, di
ficultosa, erizada de obstáculos y de 
peligros. Sabemos que la victoria final 
será nuestra, porque no hay mont^ñ^ 
de dólares o de calumnias, no hay or
ganización represiva o instrumentación 
de tortura, capaces de destruir c deE-

A ORGANIZARSE Y CRECER
vólucionaria <iue lentamente se ya 
abriendo paso en las filas oe- pueblo.

De cualquier manera, nay en_ (rsacti !? 7ít incerú-
dumbre que, en el momento cíe escri
bir este artículo, subsiste acerca ne -u 
desenlace) varias consecuencias dig-

plio están lejos de representar una 
derrota; simplemente, no estuvieron a 
la altura de un optimismo algo de- 
¡-enfrenado y de una oratoria triunfa
lista que, en mayor o menor , grado, 
y por razones explicables, abarco a ,ca-

be definitivamente incorporarse al 
acervo y al estilo de la izquierda: nues
tros pasos deben ser dados en la tie
rra y no en las nubes. Sin embargo, 
una votación que probablemente lle
gue en el escrutinio final a los 300 mil 
sufragios, convierte al Frente en una 
fuerza significativa que de ninguna 
manera podrá ser obviada en las con
tradictorias circunstancias que se da
rán en un cercano futuro.

For otra parte, si bien un aparente 
triunfador es el fascismo, simbolizado 
por Bordaberry y el grupo fiel a Pa
checo, también debe señalarse que ese 
sector está sostenido sólo por la quin
ta parte de los electores. Pero si ese 
triunfo es sólo relativo (y los últimos 
datos parecen confirmar la posibilidad 
de que Ferreira Aldunate se lo birle), 
hay en cambio varios seguros derrota
dos. Pienso por ejemplo en los doc
tores Gallinal y Echegoyen, pachequis- 
tas vergonzantes, desembozados soste
nes de la JUP, hoy afortunadamente 
hundidos con la barca de Aguerrondo. 
Pienso también en los senadores Vas- 
concellos y Flores Mora, sobre todo en 
este último, que a esta altura estará 
por fin convencido de que sus votos 
(menos numerosos que los de Ribas o 
los de Pintos) estaban obligatoriamen
te destinados a engrosar el caudal pa
chequista y a desvirtuar para siempre 
su prédica aparentemente opositora. 
Pienso por último en Unidad y Re
forma, que en todo el país no llegó a 
sumar un número de votos como el
que dijo haber obtenido, sólo en Mon
tevideo, en ocasión de sus elecciones 
internas. Esos ambiguos son los gran
des derrotados, y no el Frente. Des- 

MIENTRAS SE CUENTAN LOS VOTOS
DESDE la hora cero del miércoles el 

nuevo precio de los boletos del 
transporte colectivo en Montevi

deo se constituyó en una especie de 
preaviso sobre lo que vendrá después 
de cumplida la jornada electoral del 
23 de noviembre. No tardarán en ha

la asistencia médica, etc. para mencio
nar solamente a los de alcance más ge
neralizado. Los votos están en las ur
nas, sometidos ahora al- recuento del 
escrutinio final; pero los parches y re
miendos que la supuesta “estabilidad” 
aguantó penosamente, empiezan a des
prenderse y los pilares mismos de la 
“estabilidad” a cuartearse.

Algunos eaitorialistas se esfuerzan en 
proclamar la necesidad del “acuerdo 
nacional” entre los electos por los le
mas tradicionales; pero en las defini
ciones que intentan sobre el contenido 
de tal acuerdo ninguno va más allá 
del reclamo de nuevas medidas de to
no más agudamente represivo: quien 
busca acabar con la autonomía univer
sitaria o hacerla meramente formal; 
quien aspira a reglamentar los sindica
tos, sin advertir el fracaso de tales re
glamentaciones allí donde se han im
plantado.

Por su parte el Frente Amplio defi
nió un programa que, en el gobierno, 
hubiera guiado la acción de sus candi
datos electos; pero que, en la calle, 
servirá de base para la actividad com
binada de sus senadores, diputados y 

de Base desplegará todas las formas de 
la iniciativa popular para desarrollar 
la lucha por ese programa inaplazable.

~ i_u_¥c vduuez rea
lidad se encargará de poner & nrueba.

Después de la euforia de los prime
ros días a nadie se le puede ocurrti 
que los nueve mil votos de ventaja cus 
«1 lema Partida Colorado registra so

Bués de todo, «1 Tiente AnspH» 4«w. 
ñocos mases para crear su aparato pe- 
Utico, para soluciona? sus matices di
ferencíales, oara contrarrestar 1a oscura 
avalancha propagandística que dehl^ 
soportar desde el instante mismo 
sti’nadmíento. Mientras los partidos tra
dicionales usaban de su antiguo y bien 
armado aparato político, y, en el case 
de los colorados usaban y abusaban d© 
si» instalación en el poder, el Frente 
Amplio tuvo que organizarse como fuer
za nueva, y como fuerza nueva inau
gurar un nuevo estilo y un nuevo rit
mo, que en algún sentido tomaron des
prevenida 3 la opinión’ pública, habi
tuada a La demagogia y a la bambolla 
de los partidos tradicionales.

Sí de algo no cabe dudarles que «d 
Frente Amplio fue la presencia deci- 
cisiva en estas elecciones. Lo fue en 
;a prédica ponzoñosa y desleal de blan
cos y celerados; lo fue eri el oligárqui
co abrazo que se dieron pachequistas, 
aguerrondistas y quineistas, en una no
che de sábado que quedará en la his
toria del país como repugnante pre
sencia del fascismo en la calle. Lo fue 
en las propias movilizaciones frentis
tas, corno la inaugural del 26 de marzo, 
las del 6 y 7 de noviembre, y final
mente el formidable acto del 24, cuya 
dinámica popular no podrá ser borra
da por ningún escrutinio. El Frente 
Amplio ¿s un hecho irreversible, un 
fenómeno político que (haciendo suyo 
un proceso de desenmascaramiento que 
iniciaran otras fuerzas revolucionarias 
desde mucho antes de la creación del 
Frente? ha cambiado pora siempre el 
país y ha determinado una nueva obli
gación: la de que el Uruguay se des
cubra a sí mismo, se libere a sí mismo.

En consecuencia, ningún militante 
del Frente debe dejarse ganar por el 
desaliento. Como siempre, la primera 
Lección la han brindado los comités de 
base, que cuarenta y ocho horas des
pués de las elecciones, ya habían es
trechado filas, y reúüciado la larga 
marcha. El 18 y LS de diciembre ten
drá lugar el primer Congreso de Co
mités de Base. Será la ocasión de con
firmar que estamos juntos, que somos 
fuertes, "que llegaremos. La contienda 
electoral quedó atrás; ahora viene la 
acción política permanente. Ya lo ha
bía advertido el general Seregni: "A 
partir del 28 de noviembre comienza 
La etapa más difícil. Si ganamos la® 
elecciones, como creemos, será la hora 
de articular minuciosamente la parti
cipación popular en el gobierno. Si no 
las ganamos, para seguir creciendo co
mo pueblo organizado, al que ningún 
gobierno podrá desconocer o avasallar.*  
A organizamos y a crecer, entonces.

bre el lema Partido Nacional indica» 
un sólido respaldo a la política de per
petuación de las medidas prontas de 
seguridad, sobre todo si se tiene en 
cuenta que esos nueve mil votos de 
ventaja resultan de la acumulación de 
ios votos emitidos a favor del señor 
Vasconcelos, opositor de siempre del 
pachecato y elector decisivo ahora d*  
su candidato a la presidencia de 1» 
república.

No sabemos si en estos dos mvse» 
que faltan para la terminación del 
mandato se logrará —todo puede su
ceder— una mayoría legislativa que 
recuerde las atribuciones constituciona
les de la Asamblea General y que le
vante las medidas prontas de seguri
dad. Hay presos que ya cumplieron 
nueve meses de prisión, sin forma al
guna de proceso legal, sin que se haya 
podido mantener contra ellos acusación 
alguna. Y hay otros que sufren un de
terioro creciente de su salud.

Si a 12. muerte violenta de compa
triotas en las calles, en medio de accio
nes de protesta, el régimen se empeña 
en agregar el gradual exterminio físico 
de personas a las que impide atender 
su salud en condiciones normales, en
tonces los responsables de estos pro
cedimientos se habrán condenado ¿efi- 
aitivamente.

Mientras se cuentan los votos, dece
nas de compatriotas privados de su li
bertad se constituyen en viviente tes
timonio del clima que presidió esta*,  
elecciones. Mientras se cuentan los vo
tos, la situación económico-financiera 
continúa agravándose. Sean cuales sean 
los resultados del recuento ahí estarán, 
en La realidad de cada día, las grande*  
tareas a cumplir. Las que sólo el Fren
te Amplio puede cumplir cabalmente 
desde el gobierno. Las que día a di*  
se esforzará en cumplir desde el Uaná, 
con el aporte invalorable de los comi
tés de base.

Viernes 1G diciembre de 1?71



LA C CESION
IEZ días después de las elecciones 

g y en las vísperas de un feriado, el 
§ Jy Ejecutivo y el Banco Central echa- 

ron sobre el país el nutrido y poco 
original “paquete” de nuevas medidas eco
nómicas. Aguantaron hasta diciembre. Ahora 
quieren aguantar hasta marzo. Después, Dios 
proveerá. Menuda tarea les espera a los su
cesores. Y si el sucesor es el señor Bordabe- 
rry ya sabemos, dadas sus peregrinas decla
raciones. lo que nos espera y lo que le espera.

LOS ocho decretos del Ejecutivo, contra
dictorios o por lo menos de presentación 

desordenada son éstos:
I. Importaciones. Dos decretos referidos a 
dos situaciones distintas: denuncias registra
das y nuevas denuncias.

a) A las importaciones “amparadas en 
denuncias registradas hasta la fecha” (¿7 de 
diciembre?) se les aplicará un recargo adi
cional:
♦ del 20% a las importaciones sin recar

gos o con recargos de hasta 25% in-

• del 100% a las que tengan recargos su
periores al 25%, aunque, sin embargo, 

la suma de ambos recargos no podrá exceder 
del 300%.

Es una medida con evidente carácter re
troactivo, por lo cual se autoriza a anular 
las denuncias de importación sin gravamen.

b) Respecto a las nuevas importaciones, 
otro decreto establece lo siguiente:

—se elevan al barrer, trátese de artículos 
suntuarios o no, los recargos al 300% para 
todos ios que actualmente tienen recargos del 
50% y superiores. Nada se dice en cambio, 
si no leimos mal, de las nuevas importaciones, 
con recargos inferiores al 50%. Como vimos 
en el parágrafo anterior, cuando estas im
portaciones estuvieren denunciadas antes del 
7 de diciembre tendrán un recargo adicional 
del 20%. Las futuras ¿no lo tendrán?

—se prorroga la suspensión hasta el 31 
de mayo de 1972, de las importaciones de 
bienes de capital.

—las consignaciones se multiplican, por 
tres. Pasan del 105% al 315%- v del 150% 
al 450%.

Habrá pues, importaciones con 300% de 
recargo y 450% de consignación.
II. Régimen represivo de las infracciones a 
las normas sobre importaciones y exporta
ciones.

—Los infractores de las disposiciones que 
regulan las exportaciones e importaciones, 
serán castigados con:
• Las multas de la ley de 10 de enero de 

1941, actualizadas en cuanto a su monto, 
de acuerdo con los artículos 331 a 335 de la 
ley de 7 de enero de 1970, los cuales esta
blecen que se tendrá en cuenta el índice de 
precios de la Dirección General de Estadís
tica “correspondiente a la fecha de sanción 
de la ley que estableció el monto actual de la 
multa y el índice de precios correspondiente 
al momento de la actualización’*.  Nunca se 
podrá ir, sin embargo, más allá de enero de 
1950.
• Además, serán sancionados, de confor

midad a lo dispuesto por el decreto 304 
de 1’ de julio de 1969 y sin perjuicio de las 
sanciones penales que correspondan. El de
creto 304 es el que refiere a la aplicación 
de las medidas del articulo 168, inciso 17 de 
la Constitución.
HT. Compra y venta de moneda extranjera 

—“La compra o venta de moneda ex
tranjera por residentes o no residentes en. 
todo él territorio nacional” (tic)» sólo podrá 
realizarse el sistema bancari© autori
zado.”

Como en el caso anterior la violación de 
la norma precedente acarreará la aplicación 
de las medidas previstas en el artículo 168 
inciso 17 de la Constitución.

—Los bancos y casas bancarias no po
drán vender moneda extranjera para turis
mo y viajes, “sin autorización expedida (¿en 
cada caso?) por el Ministerio de Economía 
y Finanzas”.

—Los corredores de cambio, de bolsa, 
los dueños de casas de cambio- y agencias 
de viajes internacionales están obligados a 
presentar una declaración jurada que incluya 
el número de empleados durante los años 
1969, 1970, 1971, y en el caso de los corre
dores de cambio, bolsa y de las casas de 
cambios, también la totalidad de las ope
raciones en. moneda extrajera realizadas en 
el transcurso de los mismos años, mientras 
que las agencias de viajes y turismo deberán 
hacer constar en su declaración jurada, la 
nómina de pasajes vendidos y cancelados du
rante 1970 y 1971.

El incumpfrmiento o la falsedad de la 
declaración, es pasible asimismo “de las me
didas previstas en el artículo 168 inciso 17 
de la constitución”.
Impuestos.

—“Los deudores de impuestos naciona
les recaudados por la Dirección. General Im
positiva quedan obligados a denunciar ante 
ésta todos sus adeudos tributarios atrasados, 
dentro de un plazo que vencerá él día 31 de 
enero de 1972”.

Si no lo hacen, caen bajo las medidas 
del inciso 17 del artículo' 168.

—Por otro decreto se faculta al Minis
terio de Economía y Finanzas para que de 
a publicidad los casos de defraudación im
positiva

Alo precedente se agregan las resolucio
nes del Banco Central también de fe
cha 7 de diciembre:

—Las exportaciones de carne vacuna a 
partir del 9 de diciembre, tendrán un tipo 
de cambio así formado:
• Tipo comprador actual ($ 248 por dó

lar) más
• Una prima de $ 120 por dólar.

Eufemismos aparte, a las exportaciones 
de carne vacuna, se les acuerda, por con
siguiente un tipo de cambio de $ 368 por 
dólar.

—El' tipo de cambio para las- exporta
ciones no tradicionales, se fija así:
• Tipo vendedor establecido por el Banco 

Central ($ 250) más
• Una prima de $ 128 por dólar.

—Los bancos y casas bancarias podrán 
adquirir moneda extranjera que no proven
ga, como es obvio, de exportaciones, al pre
cio “resultante de adicionar al tipo de cam
bio vendedor fijado por el Banco Central, 
una prima de igual valor por cada dólar 
U.S.A.”
• Tipo vendedor (hasta

ahora) S 250
• Prima de igual valor $ 25Q

Tipo resultante $ 500 por dólar 
—La venta de moneda extranjera, pasa a 

regirse por estos tipos:
♦ Cuando se trate de operaciones sujetas al 

pago de “Comidón por Prestación de 
Servicios” se eleva ésta a un importe igual 
al tipo de cambio vendedor vigente

Tipo vendedor $ 250
Comisión $ 250

Tipo resultante $
♦ Cuando se trate d® operaciones exceptua
das de la Comisión por Prestación de Serví
aos” pasrarán a título de ésta, $ 120 por 
dólar "

Tipo vendedor $ 250
Comisión S 120

Tipo resultante $ 370
e El mismo tipo de $ 370 será aplicable a 
las ventas de divisas para importaciones con 
recargos inferiores al 50% (sic) ¿Y las impor
taciones con recargo del 50% ó superiores? 
Esas importaciones lisa y llanamente quedan 
prohibidas. “El Banco de la República Orien
tal del Uruguay, dice el comunicado, no 
aceptará denuncias de importación de mer
caderías-con recargos del 50% o superiores.” 

¿Para qué entonces —es el caso de pre
guntarse— el Ejecutivo, dictó en el mismo 
día el decreto que eleva los recargos al 300% ? 
Bastaba con la resolución del Central prohi
biendo la importación de esas mercaderías.

HEMOS hecho una exposición muy so
mera de los ocho decretos y de las re

soluciones del Banco Central. Puede que vol
vamos sobre algunos aspectos oscuros o con
tradictorios de esas normas. Pero, puestas a 
un lado las disposiciones represivas o refe
rentes a impuestos, lo que interesa destacar es:

—Las importaciones con recargos del 50% 
o superiores quedan cerradas.

—Las de bienes-de capital seguirán sus
pendidas hasta el 31 de marzo de 1972.

—Las importaciones denunciadas hasta el 
7 de diciembre y que. no tuvieran recargos, 
o con recargos hasta del 25%, tendrán 
con efecto retroactivo*  un recargo adiciona! 
del 20%; si el recargo vigente es superior 
al 25%, el adicional será el equivalente.

—Cuando se reabran las importaciones 
todas aquellas con recargos del 50% o' supe
rior pagarán, por lo menos, recargos del 
300% y las consignaciones se multiplicarán 
por tres. Subirán del 105% al 315 y del 150% 
al 450.

—Los tipos de cambio comprador y ven
dedor, pasaron a mejor vida.
• Las exportaciones de carne vacuna ten
drán un tipo de cambio de 368; las no tra
dicionales de 370.
• Los bancos y casas autorizadas podrán 
adquirir dólares a $ 500.
♦ Las ventas de moneda extranjera para 

conceptos admitidos, se harán al tipo 
de S 370 si hasta la fecha esos “conceptos” 
no pagaban “Comisión por prestación de 
Servicios”. Si la pagaban a un tipo de $ 500. 
♦ Las importaciones con recargos inferio

res al 50%. las únicas permitidas, ad
quirirán el dólar a $ 370.

Todo lo cual significa:
—una devaluación del cien por ciento;
—un brutal encarecimiento de la vida de 

imprevisible magnitud;
—el fin de la tan mentada y desde hace 

un tiempo muy maltrecha estabilización.
—el galope tendido de la inflación;
—la parálisis del aparato productivo que 

no puede ni podrá renovar sus equipos y 
tendrá nuevas dificultades para proveerse de 
materias primas y otros artículos esenciales.

Es posible que nunca en el país una po
lítica económica haya fracasado tan rotun
damente en tan corto tiempo.

Cuatro años de medidas de seguridad, 
de chacharas sobre perspectivas brillantes y 
brillantes actualidades, sobre milagros y con
quistas, se cierran con una confesión de ban
carrota.

Vote por el señor Pacheco, señor, o por 
quienes acompañaron, auspiciaron o en
comiaron su política, £a respaldaron, o la to
leraron. Vote y ahora y también mañana, 
coseche. Quienes impugnaron esa política, 
son todos comunistas vendepatrias. Duro con 
ellos para mayor gloria dé la estulticia, la 
incapacidad, la vanidad y la ignorancia. en
tronizadas. Duro con eücs y dispóngase a 
disfrutar ea paz, del paraíso que, por suerte, 
no ha perdido.

La culpa. la tienen los- ^subversivos” La 
solución es más garrote y más Goprin. A la 
vista está.



lugar del lance, ocupando los puestos 
que les correspondieran: a la dere
cha del director del lance el señor

Ribas. El señor director del lance ex- 

sno marcará los momentos para cum
plir con los tiempos fijados en las 
condiciones del duelo: a la pregunta

simultáneamente

de tiempo y dará Xa voz "iftes" y si
multáneamente una palmada. Entre 
los momanios "uno" y "dos" los due
listas girarán, dándose frente, y dis
pararán sus pistolas. Desde el puesto 
que ocupará para dirigir el lance, 
controla que sus voces y palmadas 
fueran claramente audibles para los 
duelistas. Cumplida la parle anlezior, cíis'que ¿onslHuren
a satisface» de ambas pazittel se- ate„uaules: a) fuerte viento
fia, director del lance asistido del „----------- -,orte __es desde e2

general Ribas hacia el

puesios a ambos lados y hacia atrás

metrisia. El señor director del lance han quedado plenamente a salvo sus 
dotes de honor, dignidad y caballe-

relativa a la ejecución del duelo con 
el indicado señor generaL

Cumplimos con el deber de expre-

acordada. Dispara en primer lugar ei 
señor excitación y concentración de los due-

del lance da por finalizado el lance.

cuatro padrinos y con su expreso 
asentimiento. A continuación, los re-

disp aic^to era ^deL tiempo*  convenido E1 3 da faHo: declara el caso cuestión personal y da ai ofendido
constituye objetivamente una infrac- 48 horas para iniciar xa gestión caballeresca’”.

qu«
tuyeron una provocación sin motivo ni fundamento.

—La ofensa, sin embargo, obligó al general Seregni a una respuesta 
Lo hizo por las vías establecidas dentro de las normas castrenses De 
no presentar su reclamo hubiera quedado expuesto a una posible des
calificación. * .

Conse«cmemrm7i;'7ioTa¿ó7 dí“17« _ ~F TJib,m,al Especial de Honor —generales Míguez, Rodríguez y 
condiciones implica, en ese caso el declarar el incidente como cuestión personal, de hecho de-
quebrsntanúenlo de esos deberes. cldl° el duelo, cosa que ratifico con el emplazamiento al general Seregni 

Y ello es lo que impone, justamente, psra 'iniciar la gestión caballeresca”. Pudo haber llamado a responsa- 
el qne se impida la prosecución del bilidad al ofensor, con ló que las cosas hubieran tomado otro rumbó.
lance sin que ello importe juicio de Volvemos a los hechos:
índole subjetiva alguna sobre el he- —Los padrinos del general Seregni visitan al general Ribas 4 v
cho de la infracción ni los motivos le exigen una retractación o de ennh-o-riA ___. y

ejecución del duele

je exigen una retractación. o ae lo contrario una reparación por las ar 
mas. El general Ribas contesta designando sus padrinos: general Agüe- 
Trondo v coronel Gómez. &

confirma ento que sobre la ~ ue puueres, exigencia y ne-
________ __ infracción dejamos gatlva retractación. En ese punto se elevan ios antecedentes al Tri- 
establecido.____________________________ bunal Especiar de Honor que, de acuerdo con la ley 7.259, automática-

Y su significación conforme a las mente se convierte en Tribunal de Honor.
~ c-xva .rvi d ios padrinos, y luego dicta él

laudo por unanimidad: £T) que . existe ofensa que justifioue el duélo ID 
que el ofendido es el señor general don Líber Seregni ~

Por último, el lance:
—Todo corre normalmente: la elección de las armas; las condiciones 

ñrTÍ.™ dli -¿■rn™«7o 'iue ®°n muy severas; la designación del director dél lance, que por sorJVolumen SOS) ”s£b¿«’«««Sponde al que proponen los padrinos del general Ribas; ta éteí- 
guno de los combatientes incurre en ^el arma, que corresponde al otendido; la determinación del campo 
_____ =_x_ ...i,, y de la ñora.

"Código de Honor Comentado J‘

comeare, jos yaaruio» adían pox xx- - -----,— ——.. Jxace pasaao el Tercer
nalizado el encuentro, procediendo a momento, fuera del uempo pactado. Acto seguido el señor director del 
descalificar al culpable, dejándose lance da por finalizado el lance, sin observaciones por parte de los cua-

particular.

© después del tiempo concedido para

bteh™ tre ellos el viento Equel en ese momento perturbó las condiciones no-»-- 
alijar" " dis- males audición’-, -las interjecciones de su apadrinado”, etc. Pero ar
senal convenida man el..act? contare esta afirmación: “E...3 entendemos rae la

_____ __________ — susnension dél lance mi cía los hfv’bn® ~

¿a nuíai-btvii —--------“.t i«.e uyuor juzgar ia conduc
acuerdan Jos padrinos excusar la fal- ta de los militares que participaron en el episodio. En In«a~
áa cometida, el encuentro debe rea- los duelistas. ~ k

fundante de la descalificación a que

23 de noviembre de 1S50 de Talleres

rector del lance y cronometrista, ante

sión del director del 
pender el duelo sin realizar el segun-

• El general Ribas profiere injurias contra el general Seregni él día 26. 
Al siguiente el agraviado, siguiendo las normas establecidas, da 
cuenta del hecho al comandante general del ejército y solicita la 

intervención del Tribunal Especial de Honor.
—El 1*>  de diciembre el Tribunal Especial de Honor escucha la re

clamación del general Seregni. Posteriormente hace lo propio con el 
ofensor.

parecía dispuesto -por
í rfai la voz de

"¿Qué? La puta.
inmediatamente dijo 
timo a ese hombrel'

iículo 14 del Código de Duelo por el 
conde du Verger de Saint Thomas). 
Al haber concurrido estas circuns^an- . ___ entende
mos que 13 suspensiuu —-
de los hechos y los valora en su justa 
incidencia, manteniendo un termino 
medio en el criterio de oíros auto- 
- _ ----. <=>n situaciones extremas.
En este estado, se labra y firma la

General Arturo J. Baliñas; general

DE LOS GENERALES BALISTAS 
LIC ANDRO AL 
GENERAL SEREGNI

PRESENTE.
Distinguido camarada y amigo'

Finalizado el honroso cometido que 

gestión caballeresca planteada al se- 

relieve en su destacada actuación co
mo militar y ciudadano.

Con invariable estima.

General Arturo J. Baliñas

POR
QUIEH

DOBLAN
LAS CAMPANAS

"YA iglesia uruguaya cometió gs®- 
I ves errores de orden político y

y espero que se corrija'" amo- 
nesió, prensa extranjera mediante, 
Juan María Bordaberry, al tiempo 
que reafirmaba su "condición de ca
tólico" y su paternal cuidado por es
cuchar los sermones con anterioridad 
al ingreso de sus hijos a "muchas igle
sias de Montevideo" (precaución asas 
peligrosa, porque los privaría de la 
liturgia de la palabra). "No vamos a 
permitir —amenazó— que continué 
manteniendo una miliiancia política 
nociva". "Y computando paralelos en
tre un texto episcopal y otro del ge
neral Seregni: "Esto no puede coa. 
iinuar así". .

¿Intimación prematura? ¿Arrogan
cia extemporánea, en momentos en 
que sigue sin definirse quién es en 
verdad el presidente electo? ¿Apuro 
por ganar la identidad pública mol
deando su imagen sobre la del afro» 
pellador Pacheco? Lo más gravo del 
caso no viene del talante del perso
naje en cuestión. Ni de su programe 
de amenazas (que no, fueron menores 
respecto a la universidad, la reforme 
agraria, la conducción de las relacio
nes internacionales y del país mis
mo) sino de la innovación que este 
lenguaje supone dentro del cíicialis- 
me actual. Porque Juan María Bor- 
daberry no sólo es el delfín de Pa
checo sino también su ministre de 
Ganadería, un integrante del Ejecu
tivo, y un integrante especialmente 
privilegiado por los favores dei Cé
sar que le escogió como su eventual 
sucesor. Por primera vez. el disgusto 
d® este gobierno con la iglesia se ha
ce explícito. Amonesta, amenaza, in
tima.

Palabra gubernisia pero no soto. 
También frente a la iglesia tos reac
cionarios de uno y otro lema aúnan 
fuerzas para acelerar de una vez por 
todas la gran embestida conjunta. El 
doblar de las campanas de la cátedra, 
mercedaria el lunes 29 de noviembre 
volvió a demostrarlo. Como el ma
lón de las damas blancas en la Ca
tedral de Montevideo. O como la 
campaña desatada desde tiempo afras 
por el matutino blanco. Quienes en 
Mercedes consumaron la violación del 
domicilio parroquial y la consiguien
te asonada (artículos 294, y 145 del 
código penal) procedían de una ma
nifestación de blancos y colorados con 
fuerte aporte de la JUP, claro, que al 
anochecer, a pie y en unos 500 au
tos, recorrían la calle Artigas, la Pla
za. 1a calle Colón y otras rutas cén
tricas para celebrar unidos (sol© ai 
miércoles siguiente la declaración del 
directorio del Partido Nacional rom
pería eI idilio) el "triunfo" de la de
mocracia" sobre el "comunismo".

Poco a poco, frente a la catedral, 
un buen núcleo de estos manifestan
tes fue aglomerándose. Allí siguieron 
las bravuconadas y los agravios con
tra el Frente. Después que por tres 
veces el obispo, monseñor Cabrera 
Urd angaria les "negó autorización 
para el uso de las campanas" Y *1C 
haberla obtenido del párroco P- G««- 
rriero —estoy citando un comunica
do conjunto que ambos publicaron el 
viernes 3 de diciembre—» "se ingresó 
a la casa parroquial y se violento la 
puerta del campanario". El párroco, 
que estaba cenando en casa del doc
tor Irigaray. comenzó a enterarse ce 
lo que estaba ocurriendo una ves que 
las campanas echaron a volar. Cuan
do se dirigió, junto con el doctor Ixi- 
garay, a la catedral, tuvo que pade
cer de parle de los manifestantes una 
andanada de agravios que —dina 
después— "nubla años de conviven
cia". Hace una década que esie cura 
y el hoy enfermo y anciano monse
ñor Cabrera Urdangarín, dos hom- 
bies ampliamente arraigados en Xa 
ciudad, ejercen su ministerio caire 
los mercedarios.

Atropelles como el de 
intimaciones como las del znimsiro da 
Ganadería afectan a La iglesia e®?®- 
«L, no solo a los católicos que minta
mos en el Frente. Que proceden 
católicos notorios es una cenfir^a®- 
ción más <—entre tantas—= de Xa fecB- 
da división padece este T- 
en él, esta iglesia.

«. ’B. •
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MICHELINI:
balance y perspectivas

® El 5 de diciembre de lS70e Zelmar Michelini definió —con su sector—=> la necesi
dad de construir "una fuerza nueva para el tiempo nuevo" Estos últimos años 

—explicó en entrevista para MARCHA—- consagraron definitivamente una realidad: la 
unidad de las derechas, por encima de los lemas tradicionales.

Ante esa realidad afirmaba: "Si se quiere trabajar por una paz real habrá qu® So- 
mar medidas de fondo, levantar una fuerza capaz de despertar las esperanzas naciona
les imprescindibles para la gran tarea colectiva". Encuadrando, además, ®1 drama uru
guayo en el proceso continental, aludió a una realidad reconocida por Hebexih Maihews, 
redactor del "New Yozlc Times": "Latinoamérica asiste a una revolución similar át la 
de 1825. La diferencia es que aquélla fue por la libertad política y que ésta de ahora 
es por la libertad económica. Quien no reconozca ®n Estados Unidos este hecho, no po
drá comprender el fenómeno latinoamericano."

Después de un año de lucha, Michelini —reelecto ahora senador si, como s® des
cuenta, su sector mantiene la proporción de sufragios en el escrutinio definitivo— ana- 
’iza la realidad política y la votación y posibilidades del Frente como instrumento "pa
ra los hondos cambios que el país necesita". A la primera pregunta, referida a un primer 
análisis del resultado electoral, Michelini responde:

berá ser, a su juicio, la actitud 
de la bancada del Frente en él par
lamento?

—Ya hay delineado un camino cla
ro para esa acción: la defensa de las 
posiciones establecidas en el programa 
de gobierno del Frente. Y, además, 
la oposición o la lucha contra todo lo 
que signifique la reiteración o mante
nimiento de la línea pachequista.
• En diciembre del año pasado us

ted indicó a MARCHA que "el 
Frente no es un arma fundamental
mente electoral, sino un instrumento 
destinado a promover hondos cam
bios en el país; un arma de lucha po
pular para antes, durante-y después 
de la elección: con amplia participa
ción popular, con bases organizadas 
y cuerpos opinando". ¿Cómo ve ahora 
las posibilidades de esa fuerza?

—Mantengo ese enfoque en todos 
sus términos. Creo, además, que es 
obligación de todos sus integrantes 
hacer del Frente Amplio un movi
miento político de masas que no sólo 
cumpla con eficacia la función elec
toral sino que, además, esté prepa
rado para lo qué las circunstancias 
indiquen: de tal modo que siempre 
sea —al servicio del pueblo, de la 
nación— el instrumento adecuado pa
ra resolver su destino.
• Volviendo a las afirmaciones del 

ministro Bordaberry. ¿Cree usted 
que sería posible que continuaran 
aplicándose me iidas de seguridad y 
la línea seguida por el presidente Pa-

—Eso significaría la guerra civil; 
que no es, necesariamente, la lucha 
por las armas, de trinchera a trin
chera. Eso significaría la reiteración 
de una línea repudiada por el país. 
De una línea que, como indiqué, con
tó sólo con el 19 % del electorado. 
Si Bordaberry pretende tensar aun 
más la situación, indudablemente to
do tenderá a agravarse, el país se ra
dicalizará aun más y la violencia del 
gobierno encontrará la respuesta po-

Si siempre le criticamos a Pacheco 
su falta de capacidad para la estra
tegia política, Bordaberry revela la 
misma o mayor insuficiencia, en 
cuanto —innecesariamente— se com
promete desde ahora a soluciones que 
sabe negativas.

Pero, además, cuando manifiesta su 
admiración por el sistema brasileño 
—hecho que no es nuevo en América 
Latina—, yo pregunto: ¿qué es lo que 
aprueba en Brasü?, ¿acaso su desa
rrollo económico para una élite?, ¿su 
entrega sin. límites a los prestamistas 
extranjeros?, . ¿las torturas, que han 
revelado ante él mundo hasta qué ho- . 
rrores se puede Cegar en la defensa 
de los privilegios, en la persecución a 
los adversarios? ¿Aprueba acaso las 
persecuciones a la iglesia, los ata
ques a figuras tan prestigiosas como„

Eso obligará a que el Partido Na
cional se juegue. Hay graves proble
mas económicos, frente a los cuales 
los partidos deberán definir una línea. 
Está, además, el problema de los pre
sos políticos, la necesidad de una am
nistía, un país convulsionado que 
exige soluciones, el problema de la de
pendencia con el exterior, etcétera. 
Ante este panorama es evidente que, 
más allá de las diferencias persona
les entre Bordaberry y Ferreira Al- 
dunate —que cada cual juzgará a su 
modo—, así como de las diferencias 
entre Aguerrondo y Jorge BatHe,. para 
citar a cuatro políticos bien caracte
rizados,. hay un hecho cierto, evi
dente: que el Partido Nacional y el 
Partido Colorado coinciden muchísi
mo más entre sí —-y cuentan incluso 
con sectores cuyas líneas no pueden 
llegar a diferenciarse entre sí—, que 
el Partido Nacional y el otro sector 
opositor, que es el Frente Amplio.
• ¿Y cuál es. su opinión sobre el 

resultado electoral obtenido por 
el Frente?

—Ya indiqué que el Frente Amplio, 
a mi juicio, es el otro triunfador. Ob
tuvo una votación excelente, sin pre
cedentes en la historia del .país en 
lo que tiene que ver con Montevideo. 
No sólo importante por el número de 
votos —doscientos veinte mil en la 
capital, el treinta por ciento de los 
electores—, sino por las condiciones 
en que se obtuvo: resistiendo el em
bate de los dos partidos tradiciona
les, que se. unieron a través de sus 
diarios en una campana de agravios 
y ataques sin precedentes. En una 
campaña que no se refirió a las ideas 
sostenidas por el Frente sino que ten
dió a despertar reacciones contra éL 
No se discutió, por ejemplo, si la na
cionalización del comercio exterior 
era buena o mala para el país, con
veniente o inconveniente. Se prefirió 
mentir diciéndose que se iba a quitar 
a los padres la patria potestad sobre 
los hijos, o que se les iba a llevar 
los hijos para Cuba, y se habló más 
del muro de Berlín o de Praga —que 
nada tienen que ver con el Frente 
Amplio y él problema uruguayo—, 
que de las medidas de liberación que 
propone el Frente. Es como si él Fren
te Amplio hubiera atacado a blancos 
y a colorados por Vietnam o por Co
rea y no por la política interna que 
desarrollaron y desarrollan dentro del

Pero el avance, él esclarecimiento 
aue los hechos de los últimos años 
han aportado a la conciencia popu
lar se reflejan en esa excelente vo
tación del Frente Amplio, que, desde 
el punto de vista político —con cinco 
o seis senadores y dieciocho o peiste 
diputados— será el fiel de la balanza 
y un factor decisivo en las decisiones 
parlamentarias.
• Ea términos generales, ¿cuál de

De esta elección sale derrotado el 
Partido Colorado, y fúndamentalmen^ 
te -el batllismó.Sale derrotada, ade
más, como política, lá línea sostenida 
por el gobierno. Y hay dos individuos 
que triunfan —más allá de sus par
tidos— y un grupo político que avan
za: el Frente Amplio.

Los hombres que triunfan son ±e- 
rreira Aldunate y /Pacheco Areco. 
Y no es . contradictorio sostener que 
la política del gobierno y el Partido 
Colorado resulten derrotados y, sin 
embargo, Pacheco Areco triunfe. De 
un simple análisis de los hechos, ade
más, surge que no obstante creer que 
triunfa Pacheco-- porque impone, un 
candidato, puede - preverse que será 
derrotado en seis meses. En agosto de 
1969, en un extenso debate que tu ver 
lugar en la asamblea general dijimos 
que Pacheco Areco era el nardonis- 
mo. Hoy podemos decir que Pacheco 
triunfó, valiéndose de medios ilíci
tos, de cosas sucias (en la elección 
más anormal que registra la historia 
del país), irregularidades que fueron 
obra del propio Pacheco, de sus mi
nistros, de la complicidad de “Unidad 
y Reforma” que las consintió, y de los 
blancos —todos, sin excepción— en
cabezados en eso por figuras como 
Sallinal-Heber, que en su fobia anti
frentista le admitieron muchísimas co
sas al gobierno. Pero a pesar de 
triunfar, creo que hay elementos pa
ra sostener que en seis meses Bor- 
iaberry se independizará del pache- 
quismo y del resto del Partido 
¿olorado. En agosto del 72 Bordabe- 
rry —que no es ni colorado ni blanco, 
que es nardonista, y por consiguiente 
independiente y no equidistante de 
ambos partidos— aplicará su propia 
política, con sus propios hombres, que 
los tiene, y con la ventaja para él 
de que no tiene compromisos, ni amis
tad, ni vínculo alguno con el Partido 
Colorado.

Otro triunfador, Wilson Ferreira 
Aldunate, aparece dentro del Partido 
Nacional con una fuerza que pocos 
hombres tuvieron en la historia de 
ese partido. Habrá que ver si el par
lamentario eficaz y brillante se de
sempeña con el mismo grado de 
acierto o dé eficacia como conductor 
de un partido.
• El ministro Bordaberry, entrevis

tado como presidente electo, afir
mó que mantendría la política del se
ñor Pacheco, gobernando con medidas 
de seguridad. ¿Cuál cree que será la 
orientación del nuevo gobierno?

—Eso de que mantendrá las me
didas parece, como tantas otras afir
maciones, un exceso de ligereza. Por
que no hay que olvidar que cuenta 
sólo con el 19 por ciento de los votos 
y que no llega a la cuarta parte de 
los legisladores que integrarán él 
nuevo parlamento. Además, él irariído 
Colorado estará en notoria minoría.

el obispo Hélder, Cámara? ¿Cómo 
. puede pensarse, siquiera, en un sis

tema que sustenta , la abundancia de 
■ pocos sobre el analfabetismo de mi

llones, o que junto al lujo deslum
brante muestra la miseria inenarrable 
del Nordeste o las favelas?

Pero en las afirmaciones que co
mentamos hay. algo más grave: si Bor
daberry es leal a ese pensamiento, y 
apoya al sistema brasileño, corres
ponde preguntar: ¿en qué general es
tá pensando? ¿Será que, apenas elec
to presidente ya está pensando que 
tiene que venir un general a susti
tuirlo? ;
• El 18 y 19 el Frente realizará un 

congreso de sus comités de base/ 
¿Qué importancia atribuye a esa reu
nión?

—Hay dos columnas fundamentales 
en la estructura del Frente: una son 
los partidos políticos organizados; otra, 
los comités de base. Ambas resultan 
decisivas en la formación de la vo
luntad frentista. Quizá el factor más 
importante como organización forma- 
tiva sean los comités de base. De ahí 
que al congreso en él cual se reu
nirán los comités de todo el país la 
atribuyamos una gran importancia. 
En primer término por lo que sig
nifica, a veinte días de la elección, 
él reencuentro de los militantes para 
reafirmar su fe, su ánimo dé lucha. 
Y como expresión, además, de que 
el Frente cumple y, más allá de todo 
resultado electoral, recorre las etapas 
que tiene que- recorrer y a las que 
se había comprometido con los comi
tés de base.

Por otra parte, el congreso será una 
afirmación de la vitalidad del Frente 
y un importante paso hacia futuros 
encuentros de esta naturaleza, que 
tenderán a institucionalizar a los co
mités de base como órganos - funda
mentales para la determinación de la 
línea y el trabajo del Frente.
• Por primera vez en muchos años 

se verá a un partido de masas 
tomando decisiones desde sus bases, 
trabajando y resolviendo sus actitu
des al nivel más amplio.

—Exactamente. Como baülista. aso
cio esta realidad con el retorno'a la 
vieja convención del Boyal. Pero esta 
lucha ha demostrado, además, el sen
tido de unidad que tiene el Frente; 
su capacidad de trabajo, su acción sin 
fisuras, sin intrigas. Y otro hecho 
importante es que la nueva fuerza ha 
incorporado a la lucha figuras polí
ticas importantísimas, que han 
recogido enorme adhesión popular, co
mo Seregni, Crottogini, Villar, o los 
candidatos a las intendencias del in
terior del país.
© En general, muchos integrantes 

del Frente —y creo que hasta los 
adversarios— esperaban para el Fren-

ÍPass s Sa pdg. siguiente)

Viernes 10 de diciembre de 1971 • 9 • MARCHA



MELil: BALABL.

Se una votación aun mayor. Pero con- 
e;*e£arnenxe  ¡a. 9388 no hizo una buena 
-votación. ¿Qué opina de esos resul
tados? ¿Esiá conforme con su lucha?

—Soy un político que lleva treinta 
afjos luchando en el país. Mi res
puesta a su pregunta es. también, la 
respuesta & las preguntas que me 
formulo. Y yo me he preguntado y 
me pregunto: ¿cómo lucho mejor por 
Ja independencia económica de mi 
país y por su liberación de la OEA y 
de los distintos organismos interna
cionales regidos por los Estados Uni
dos, que nos asfixian: al lado de Pa
checo Areco, de Bordaberry, de Jor
ge BatHe, o en el Frente Amplio junto 
a democristianos, comunistas, socia
listas, blancos e independientes? Y me 
planteo además el problema de los 
objetivos, de las metas: ¿dónde, junto 
a qué fuerzas las defendemos mejor? 
T así en cada uno de los problemas: 
¿dónde luchamos mejor, con más- efi
cacia, contra la corrupción, o por la 
igualdad social? ¿Podemos actuar por 
2a liberación de los explotados, por 
la liberación de la clase trabajadora 
¿n partidos cuyas direcciones han rei
terado posiciones en beneficio de los 
sectores del privilegio? Da respues
ta, entonces, a estas preguntas, ha 
determinado, en función de los idea
les, en función de los objetivos, nues
tra militancia, nuestra lucha en la 
construcción de la nueva fuerza que 

EL MAYOR ACONTECIMIENTO H 
CINEMATOGRAFICO DE 1971

OCTUBRE
la genial creación de SERGIO EISENSTEIN

Música: SCHOSTAKOVICH

VERSION COMPLETA
SIN CORTES

Auspiciada por la Asociación de Críticos 
Cinematográficos del Uruguay

SENSACIONAL EXITO EN LA ARGENTINA

HOY ciño TROCADERO

felizmente es, ya, una realidad.
En cuanto al resultado electora*  ae 

nuestro sector es válida el 23, ei 29 
u hoy la frase que pronunciamos el 
5 de diciembre de 1970, cuando nos 
separamos del Partido Colorado: así 
votemos solos y perdamos todo, nues
tra Lucha no estará al servicio de 
la represión y de los que han en
tregado las mejores banderas del Par
tido Colorado y entregan al país.

Estos días se han denunciado 
irregularidades en el proceso elec

toral. Pero quizá puedan determinarse 
dos etapas claras en la intervención 
del gobierno: una anterior a la elec*»  
ción y otra el mismo 28 de noviem
bre. ¿Qué opinión le merece cada 
una de esas etapas?

—Antes de la elección se registra
ron cualquier clase de atropellos. No 
se contó con garantías elementales. 
No se levantaron las medidas de se
guridad, numerosos militantes del 
Frente fueron detenidos y manteni
dos, sin causa, en prisión. Por pri
mera vez el país vivió una elección 
con presos políticos, con diarios y 
periódicos clausurados, en un clima 
de amenazas contra la militancia de 
oposición. Por otra parte, el mismo 
día de la elección en numerosos cir
cuitos no se hicieron las cosas como 
corresponde: por falta de organiza
ción, locales insuficientes o mal ele
gidos, falta de conocimiento de al
gunos integrantes de las mesas. Pero 
hubo, además, hechos indignos de una

elección: como por ejemplo los prota
gonizados por el comisario Marpons, 
una figura negra de la policía uru
guaya. Estamos esperando que se 
reúna el senado para denunciar dos 
hechos, uno ocurrido en el cine Me
tro, y otro en la escuela ubicada en 
8 de Octubre entre Garibaldi y Pre
sidente Batlle. de los cuales fue res
ponsable ese comisario. A través de 
ellos quedará en evidencia la prepo
tencia, el insulto, el manoseo, el atro
pello contra la gente del Frente Am
plio Y en los sucesos del cine Metro, 
además, el atropello a un periodista.

Más allá de todos estos hechos, hu
bo una trampa fundamental que se 
utilizó en el proceso electoral, y que 
consistió en el ocultamiento de la si
tuación económica que enfrenta el 
país. Entre esos hechos los siguientes: 
el gobierno compró carne cara para 
favorecer a los ganaderos, y la ven
dió barata —cargando las pérdidas 
al Frigorífico Nacional— para enga
ñar al pueblo. Y ahora, después de 
la elección, desencadena una ola de 
aumentos. Eleva el precio del boleto 
en el transporte. la carne, el arroz, 
los taxímetros, numerosos artículos 
de primera necesidad. Ocultó hasta 
hoy —trampeando la información— 
la situación real del dólar, y ahora 
pretende combatirla con medidas re
presivas. El dólar en el mercado ne
gro está a más de setecientos pesos, 
y no bajará, así pongan presa o ma
ten a toda la población.

Ahora pasado noviembre y las elec
ciones. aparecen al desnudo los pro
blemas económicos. Y el pueblo que 
votó por Bordaberry, o por ‘‘Unidad 
y Reforma”, siente ahora que aumen
ta la carne, el boleto, se entera de 
la realidad del dólar. Es que pocas

veces, en tocia la historia del país 
un gobierno actuó de manera más su
cia en la presentación de los pro
blemas.

Además, Bordaberry —partiendo 
del supuesto de que gana— no ofrece 
esperanzas. Se limita a hablar de la 
represión y de la afirmación de la 
estructura agro-exportadora. Con esa 
política sólo los grandes ganaderos, 
no todos, sino los grandes, estarán de 
parabienes. Y a los precios oue se 
irán fijando vamos a ver, en agosto 
del año que viene, qué gente estará 
en condiciones de comprar carne.
* Esa hora de la verdad ampliará, 

sin embargo una esperanza: anun
ciará, cada vez más próxima, 3a ho
ra del Frente Amplío.

—Estoy seguro que quienes resul
taron engañados por la ola de pro
paganda que tendía sólo a crear mie
do para combatir al Frente, compren
derán que la defensa de la democracia 
es incompatible con la defensa del 
régimen capitalista, que las injusticias 
que son la esencia de este régimen 
niegan lo fundamental de la demo
cracia a la que se aspira.

URNAS
PARA EL
ASOMBRO

* A la guerra de comunicados de la 
semana pasada entre el directorio 

del Partido Nacional y el ministro 
Interior Danilo Sena, siguió esta se
mana el enfrentamiento directo de las 
delegaciones partidarias en el Cilin
dro Municipal, donde se comprueban 
diariamente las irregularidades come
tidas durante y con posterioridad a ’as 
elecciones del 28 de noviembre pasado.

A los errores en las sumas, a la acu-- 
mulación de los votos de Pacheco Are- 
co a Bordaberry (como el ilustrativo 
caso de Tacuarembó, donde Bordaberry 
obtiene más votos que su tutor>, a las 
urnas sin precintos, sobres y tirillas 
arrojados por varios*  lugares, se agre
garon en los últimos días los cons
tantes errores de las actas

En las escasas urnas de Montevideo 
que se llevaban escrutadas hasta el 
miércoles se habían comprobado di
versas irregularidades que, entre otras, 
hacían aparecer más votantes que el 
número que figura en los documentos 
oficiales.

Cuando el Frente Amplio solicitó que 
se hiciera el escrutinio definitivo con 
el máximo de garantías para todos les 
participantes, es decir, comprobando 
fehacientemente cada voto y cada ur
na. voceros periodísticos del tradicio
nalismo salieron ai cruce expresando 
que la medida era injustificada 7 que 
ao debía sospecharse ce las virtudes 
de la democracia uruguaya.

Sin embargo, el miércoles, la dele
gación dei Partido Nacional que con
trola el escrutinio en el Cilindro Mu
nicipal exigió. de viva voz primero y 
por escrito después, que se realizara 
el escrutinio recurriendo a todos los • 
elementos que sirvan para identificar 
plenamente la voluntad popular, debi
do a que “las hojas del acia no per
miten discernir cuáles votos corres
ponden a los cargos nacionales, cuá
les a los departamentales, cuáles per
tenecen al régimen vigente y cuáie*  
proyectado”.

Ei reclamo del Partido Nacional pro
vocó la airada réplica de los delegados 
iel Partido Colorado, que exigen que 
81 escrutinio se realice contando única
mente^ con el testimonio de las actas 
plagadas de errores.

Luego de un tumulto en el que par
ticiparon delegados de ambos parti
dos tradicionales y varios funcionarios 
de la Junta Electoral de notorias sim
patías oficialistas, la junta resolvió sus
pender el escrutinio en Montevideo na£- 
ta que la Corte Electoral decidiera ex
presamente la solicitud del Partido Na
cional.

Entretanto, se fijó en 219.436 el nú
mero de votos observados e interde- 
partameniales en todo el país, de los 
cuales 112.693 (51 %) corresponden a 
Montevideo y 33.349 (15 %) al-departa
mento de Canelones, por lo que la mí
nima diferencia que todavía mantiene 
el Partido Colorado en los cómputos 
oficiales a nivel nacional, puede £U- 
fíir modificaciones sustanciales.
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INCIDENTES Y PERSPECTIVAS * INCIDENTES Y PERSPECTIVAS

a los presos
— pNCHUFE para ficha trifásica hay- en la co- 

ciña, ¿vamos pasa allá?
La madre de Cores prepara café, el pa

dre pelea con la tos pero no deja de fumar, y 
el hermano es una viva alusión al Hugo au
sente. El grabador hace guiñadas con sus Luce- 
citas rojas, señal de que esíá dispuesto a repe
tir lo que varios entrevistados le han estado di- 
tflendo sobre Hugo Cores. Y los cuatro nos in
clinamos hacia la mesa cotidiana, guardando 
jilencio.

Aprovecho la concentración de los demás, 
quizás temerosos de perder las palabras si no 
miran el grabador, para observarlos. Me fascina 
la madre. Debió de ser una mujer guapa. Lo es 
aún, bajo las marcas, por otra parte sutiles, del 
iúfximienio. Conserva el cutis terso, tiene una 
mirada profunda y dulce, y en su amplio rega
do parece que cupiera toda la comprensión del 
mundo. -Acompaña- a veces con un leve movi
miento de los labios las palabras ajenas o las 
propias, que desde el grabador hablan de su hi
jo preso; o su frente se crispa apenas, como si 
la fueran moldeando los pensamientos. Pero no 
ti ni quiere ser nada que se parezca a la esta
tua de sí misma. Sabe burlarse tiernamente del 
anaíernaiismo, y estar atenta al café que hierve 
r a les ceniceros, que se divierten escondién
dose. También sabe hacer a pie, bajo las lluvias 
torre ocíales o el sol del verano, en cada visita 
dominical, los seis quilómetros, fres de ida y 
tres de vuelta, que abruman la distancia entre 
la oarada del ómnibus y el campo de concen- 
isracién de Punta de Rieles. Con refinado amor 
al prójimo, las autoridades del campo dispu
sieron que los días de visita (los domingos) no 
se puede dejar nada al preso! ropa^ alimentos 
ni lectura. Para eso están sólo los miércoles, de 
modo que los seis quilómetros de rigurosa in
fantería se convierten en doce por semana. En 
tales ocasiones, presos y familiares se adivi
nan, oteando el horizonte, desde una distancia 
de trescientos metros. Cada grupo es para el 
otro una masa informe. Así y todo, cambian pre
carios. saludos llenos de incertidumbre y ansie
dad. También apura ese trago amargo, iodos los 
miércoles, la madre de Cores y las otras ma
dres. Y además sabe acudir a donde sea ne
cesario —abogados, jueces, ministros, comisa
rios y amigos— sin mostrar la fatiga ni ceder 
un ápice de dignidad. No se sabe si es muy 
fuerte © muy débil (esto último a causa de la 
transparente espiritualidad del rostro). Es toda 
jila fortaleza y toda sensibilidad. Por momen
tos no es la madre de Cores. Es mi madre y 
todas las madres.

Los campaneros
Después de un breve lapso de silencio que 

me hace temer, como siempre, no haber graba
do nada, emergen, cálidas, las palabras de Car
los Fasano y el "gaucho" Berriel, compañeros 
b anear ios de Cores, cuyo fesümomo me intere
saba registrar:

¿El Hugo? (y la voz sonríe, segura del te
rreno que pisa). El Hugo es la búsqueda cons
tante y la construcción constante del hombre 
nuevo en este país. No hay que manosear cier
tas palabras, pero tampoco hay que tenerles 
miedo. Hugo Cores contribuyó a cambiar ex 
lenguaje y la relación de la gente en el campo 
sindical, Contribuyó a cambiar las formas de 
la discusión política en la discrepancia (y sobre 
todo en la discrepancia}. Pocos como él para 
llegar con un enfoque revolucionario al hueso 
de una situación política dada o de un conflicto 

concreto. Profundidad en el análisis y 
notable sencillez y elocuencia en la exposición, 
como si la llaneza del lenguaje fuese su manera 
de estimar y respetar a los demás. Dirigentes 
como Cores son capaces de bracear junio a los 
compañeros digamos, más primarios, marcándo
les el camino pero haciéndolo junios. La única 
ventaja de que Cores esté creso (bromean Be
rriel y Fasano) es que nosotros podemos detír 
as-to y él no puede matamos. como querrá al 
enterarse. Cuando «1 régimen apresa al compa
ñero Cores, como cuando apresa a Gatü, a Car- 
pane-iüL a Machada y a tantos otros, no elig< 
al asas, elige a dedo. Por eso, más importante 
qua hacer él elogio superfino áe Cores; más im
portante, incluso, que señalar sos problemas de 
salad, es ubicarlo es el panorama de las luchas 
gremial**  y eolíticas del país. Es a la evolu
ción de nuestro proceso revolucionario que im- 

sobro iodo, su liberación y la d*  loa de
más presos políticos. Todos debemos comprome
ternos hasta el tuétano en una campaña de pr« > 
sión para qse asios compañeros, absuelios a3» 
procese por la furcia, no confinados m
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por luchar

un campo de concentración. Ésta es» una obliga
ción del conjunto del movimiento popular y 
sindical y de todos los instrumentos políticos de 
liberación que actúan en el país. Pero sobre lo- - 
do es una obligación quemante para la Asocia
ción ele Sanearlos y para la mismísima CNT 
de la que Cores es vicepresidente. Tanto la Aso
ciación como la Convención deberían sentirse 
directamente agredidas por la prisión de Cores. 
¿Te acordás cómo lo agarraron cuando terminó 
el conflicto harnearlo del 63? En el convenio ha
bía una cláusula por la que no habría represa
lias contra los dirigentes. Pero la policía trató 
de "embagayar" a Cores con la historia de que 
estaba complicado en el secuestro de Pellegriní 
Giampieiro. Bien sabían ellos que no era cierto. 
Pero había que darle caza al dirigente sindical 
que había punteado, con otros, en el conflicto, 
y así es como tuvieron a Cores tres meses en 
el cuartel de San Ramón. En 197G los 25 con
flictos que estallan en el país, junto con la cri
sis (Afana, Pepsi, Ghiringhelli, Tem, Decovid, 
BP Color, etcétera, etcétera), profundizan la lu
cha en el campo sindical y abren un camino 
—el de la combatividad y el desarrollo de la 
conciencia política— que Cores y otros compa
ñeros venían señalando tenazmente. Ellos lucha
ban porque el movimiento sindical diera res
puestas efectivas a la militarización de los fun
cionarios y a las medidas de seguridad. Pero si 
el Hugo es coherente consigo mismo, el régimen 
no lo es menos. Y en abril de este año Cores 
es nuevamente detenido, nuevamente absuelto, 
y vuelto otra vez a confinar. El régimen sabe 
a quiénes golpea y por qué; no va, pues, a sol
tar sus presas fácilmente. Ahora bien; en la 
medida en que estamos mejor organizados,- de
bemos presionar para que las suelte. Y si se 
niega, hacerle pagar el máximo precio político- 
Un precio politice en esclarecimiento y toma de 
posición, no sólo de los militantes sino del pue
blo iodo. Cores sabe que desde dentro sigue 
cumpliendo un papel político capital, en cuanto 
testimonio de lo que es el sistema. Todos lo 
queremos —a él y a iodos los presos políticos— 
fuera de la "Carlos Nery", de - los cuarteles y 
del campo de concentración. Pero si el régimen 
quiere tenerlos dentro y nuestra presión no al
canza para sacarlos, entonces utilicemos esta 
realidad para descamar y deshuesar el sistema, 
mostrando su única imagen: la imagen de la 
represión, la imagen de la opresión y la imagen 
del fascismo.

La cinta discurrió un trecho, sedosa, sin emi
tir más sonidos que los módicos ruidiio*  bron
quiales de una caja torácica. Y nosotros per
manecimos tan callados como ella, ante los pc- 
cüios vadee. Hasta, que la grabación empalmó 
con las palabras d« la madre. Ésta levantó la 
mirada hada los demás, como pidiendo dlscul- 
pa*,  y exclamós vexgu«ns*l w Pvso «ra
áoáa 3e «ofltraxi*.

A Hugo lo detuvieron el 27 de abril; el 2? 
el juez lo puso en libertad, y el 29 la policía 
lo agarró otra vez por su cuenta. Me avisaron 
que estaba en Jefatura, después me avisaron 
que estaba en el CGIOR. Yo pensé que lo iban 
a tener un mes, a lo sumo dos; estamos acos
tumbrados a esas cosas. Pero al final estuvo 
en el CGIOH desde el 29 de abril hasta el 11 
de octubre en que, sorpresivamente, sin tener 
en cuenta que estaba enfermo, en cama, se lo 
llevaron, a él y a los demás, en los camiones 
del ejército. Fue una odisea averiguar para dón
de. Del CGIOR nos mandaron a la Región Mi
litar N° 1, de allí a la Inspección General del 
Ejército, después oira vez a la Región Militar 
N9 1. Hasta que supimos que estaban en Punta 
de Rieles. ¿Y por qué presos? ¿Por qué presos 
allí? Desde que el juez decretó la libertad has
ta hoy, ninguna noticia, ningún responsable, 
ninguna respuesta» En Jefatura los familiares ds 
los presos somos muy conocidos, pero de los 
porteros. Nunca nos recibió nadie que tuviera 
jerarquía. Insistimos en hablar con el inspector 
Castiglioni. Un lunes nos dijeron que fuéramos 
el martes. El martes un secretario del inspec
tor nos pidió de parte de éste que le mandára
mos una caria. Después nos pidió que mandá
ramos otra carta, pero dirigida al jefe de po
licía, el coronel Legnani. Ls escribí al señor 
Legnani, pidiéndole que me contestara o que 
me diera una audiencia. Ni me contestó ni me 
dio la audiencia. Cuando uno va a golpear a! 
ministerio y dice que la madre de fulano quie
re hablarle al ministro, éste no la recibe. En
tonces pide para hablar con el secretario del 
ministre» y tampoco la recibe. Dicen que a las 
madres se. les escucha en iodos lados. Eso es 
mentira, ésas son letras. Es una letra muy lin
da la de la madre, pero está en desuso, no se 
practica. Hizo ya siete meses que Hugo está 
preso y no se sabe nada, nada, de él ni de los 
otros que corrieron la misma suerte. Yo pienso 
continuamente que lo van a soltar. Cada vez 
que suena el teléfono pienso que me van a de
cir. . . Pero no. Cumplió 34 años en el CGIOR, 
y en una carta que me escribió decía: "Y a 
mucha honra cumplo años preso, otra vez", por
que cumplió 32 años en el cuartel de San 
Ramón.

La salud de Hugo fue siempre delicada» 
Desde los 16 ó 17 años tiene problemas diges
tivos. Todo eso se le acentuó cuando estuvo ea 
San Ramón- Allá pasó delicado, tuvieron que 
llevarlo al Hospital Militar. En su estado, no 
pudo tolerar ese tipo de comidas. Ahora está 
otra vez sumamente delgado, debe haber perdi
do más de veinte quilos. Tiene diarreas y pro
pensión a la úlcera. En el campo de concen
tración no se cura nadie- Los sanos se, enfer
man . y los enfermos se agravan. La comida que 
les dan es una de las razones, pero hay otras, 
Salen afuera una hora de mañana y otra de 
tarde, pero las veintidós horas restantes del día 
las pasan encerrados, de a siete presos, en unas 
celdas sin mesas ni bancos ni nada. Con espacio 
sólo para estar parados o tirados en los colcho
nes. Las ventanas fueron pintadas para impedir 
la visual hacia el exterior. No tienen diarios ni 
radios. Viven aislados. ¿Se acuerda de iodo lo 
que amenazaron con la Isla de Flores? Esto es 
igual. Es una isla rodeada de tierra. Pero 1c 
más deprimente son las visitas, aunque uno vi
ve esperando toda la semana que llegue la ho
ra. Son generales, bajo la vigilancia de las me
tralletas siempre apuntando, presos y familia
res codo con codo, a ambos lados de un mure 
de unos sesenta centímetros de espesor, con do
ble malla de tejido que hace borrosas las caras» 
Después, cuando uno quiere recordar en casa a 
su hijo, no puede desprenderle del rostro ese 
alambrado, como si yo formara parte de éL Y 
vuelta a la celda, donde pasan horas, días, me
ses de rncertidumbre. Un procesado en el pe
nal o en el Migueleie sabe que cada día es 
un día menos. En el campo de concentración 
no hay condena, no hay plazo, no hay término. 
Cada día que pasa es un día más, y nada más»

Hugo era muy afectivo con iodos, en el li
ceo, en la escuela. Todavía me encuentro con 
maestros que lo recuerdan. Fue siempre gene
roso y modesto, no tuvo nunca ambiciones- per
sonales. (No me haga hablar, que ya estoy co
mo todas las madres, bobas con sus hijos.) De
be de ser iodo es© lo que lo llevó a mirar por 
los ¿amás. Mi vida está llena de Hugo. Yo ya 
no soy la madre de Hugo, soy una gran amiga 
de éL Llegar s tener una amistad como la que 
tenemos Hugo y yo, cuando un hijo ¿lene 34 
años, es algo may importante. No irá a nene» 
iodo esto es saoSa» s»

El grabados Hese nada má que dec£e> 
Yo tempos-^
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^¡. MINISTERIO DE ECONOMIA Y FINANZAS
'$i MINISTERIO DEL INTERIOR

«SF MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL
Montevideo, 6 de diciembre de 1971.

QUEDAN SOMETIDOS AL RÉGIMEN DE MEDIDAS PRONTAS DE SEGURIDAD LOS DEUDO
RES DE TRIBUTOS ATRASADOS QUE NO HAGAN DECLARACIÓN DE SUS ADEUDOS ANTES 
DEL 31 DE ENERO DE 1972.

• INCIDENTES

"MAVERICK” 
EN ACCION

VISTO: que recientes actuaciones inspectivas realizados por Ja Dirección General 
Impositiva han puesto de manifiesto Ja existencia de una situación generalizada de evasión 
fiscal.

RESULTANDO: que las actuaciones referidas, pese al término breve durante el 
cucrf se han desarrollado, han permitido determinar créditos Fiscales por una suma superior 
a los dos mil millones de pesos ($ 2.000:000.000).

CONSIDERANDO: que ¡a situación expuesta, al par que configura una grave le
sión al principio de ¡a igualdad ante las cargas públicas, priva al estado de la percepción 
regular de los recursos previstos, imprescindibles para el cumplimiento normal de las obli- 
gaciones presupuestóles, todo lo cual significa una conmoción interna que determina la 
necesidad de adoptar urgentes medidas a su respecto.

CONSIDERANDO: que hasta la fecha no le ha sido posible obtener al Poder Eje
cutivo las medidas legales necesarias para corregir la situación de conmoción que el 
fraude fiscal significa para la comunidad.

ATENTO: a lo establecido por el artículo 168, incisos 1! y 17! de lo constitución,

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, DECRETA:

ARTÍCULO 1 ) Los deudores de impuestos nacionales recaudados por la Dirección 
General Impositiva quedan obligados a denunciar ante ésta todos sus adeudos tributarios 
atrasados, dentro de un plazo que vencerá el día 31 de enero de 1972, bajo 
apercibimiento de aplicación de las medidas previstas en eí artículo 4".

ARTÍCULO 2') Facúltase a la Dirección General Impositiva para acordar con los 
contribuyentes comprendidos en el artículo anterior, que se presenten dentro del plazo indi
cado, convenios para la regularización de los adeudos tributarios atrasados.

ARTÍCULO 3!) La Dirección General Impositiva indicará claramente y de mo
do público, la manera y forma come deberán los deudores presentarse ante la misma, 
con indicación expresa de los impuestos comprendidos en la presente resolución.

ARTÍCULO 4’) A los deudores que omitan presentarse dentro del plazo fijado 
en el artículo V, o que haciéndolo no declaren la totalidad de sus adeudos, les serán 
aplicadas, según la gravedad del caso, las medidas previstas en el artículo 168, inciso 17' 
de la Constitución de la República, sin perjuicio de la aplicación de las sanciones fiscales 
que correspondan.

ARTÍCULO 55) Dese cuenta a la Comisión Permanente, comuniqúese, publíquese. 
etc- — (Fdo.): Pacheco Areco - Carlos Fleitas - Danilo Sena - Federico García Capurro.

& Un “Maverick’* oscuro fu*,  
identificado como - partici

pante en por lo menos tres 
los nueve atentados contra la- 
cales del Frente Amplio, dé 
idénticas características, regis
trados en las madrugadas del 
miércoles 1? y del sábado 4.

La sede central de la Unida 
Popular, la Federación de Obre
ros en Lana —donde se había 
colocado un cartel de apoyo al 
programa del Frente— y la. 
seccional Sur del Partido Co
munista, fueron los primeros 
locales baleados. Tres día« 
después, los atentados se repi
tieron contra -él Comité de Ba
se del Barrio Palermo, donde 
sólo por milagro, dadas sus re
ducidas dimensiones, no resul
taron heridos dos jóvenes que 
allí dormían, la sede de Ja U. 
J. C., y los comités de basé 
-14 de Octubre” (de Larravide 
casi Agaces), * Arizona” (de Ri
vera y Llambi), “Paso Molino*  
(de Mariano Sagasta y Santa 
Lucía) y “25 de Mayo’’ y ;‘2« 
cié Junio’ (de Eduardo Acere- 
do 925).

Al día' siguiente, la policía 
llegó hasta uno de los locales 
pero no para indagar sobre lo» 
daños causados por el atentado, 
sino para “cachear” a los mili
tantes frentistas y vecinos allí 
reunidos y obligarlos a despe
jar la zona. Mientras lo ha
cían, un cartel colocado junto 
a la puerta, denunciaba fas
cismo con decisión y <• ra
bia: “Juzgue, señor vecii. . Es
to no fue una broma: son bala
zos asesinos con los que quie
ren detener a quienes J.i cha
ntos por Ja libertad, buscando 
dialogar en libertad, respetan
do siempre su libertad de opi
nión y garantizando con nues
tro trabajo que usted votara 
consciente en libertad y que 
se respeten con liberte. 6 los 
resultados. Y usted, vecho o 
vecina, que es testigo de todo 
esto: ¿quiénes son los respon
sables? ¿A7osurros, por la ’ ber
ta, d, o ellos, por la

La llamada “prensa grande” 
no informó s«bre estos atenta
dos. En cambio, destacó am
pliamente uu parte policio’ que 
atribuía a m Litantes del Eren
te Amplio el tatuaje a un me
nor de edad. Los propios pa
dres de la víctima de’/eron 
desmentir, posteriormente. di
cho comunicado oficial.

el informador interesado 
y los medios de 

comunicación social
POR MAHUE1 OLARREAGA

EDITORIAL INFORMACION

Imprescindible para 
encargado de prensa, 

relaciones públicas y 
estudiantes de periodismo

OBREROS 
DETENIDOS

• El miércoles, a las. 5 y ét, 
la policía detuvo en su 

domicilio al presidente de la. 
Asociación de Funcic laño® 
Postales y- dirigente de la 
Confederación de Funciona
rios del Estado, Alfredo Gon
zález.

La asociación —que denun
ció el allanamiento del domi
cilio y detención del dirigen
te sindical— estima que se 
trata de una represalia por la 
movilización de los fim.-iona- 
rios postales, que el marte® 
se reunieron en asamblea a 
fin de programar la campaña 
que se llevará a cabo para él 
cobro de la deuda que el Co
rreo mantiene con su perso
nal (los sábados y feriados 
trabajados durante dos me
ses). La asamblea analizó, 
además, la inseguridad res
pecto del cobro del aguinal
do. Como en el informe brin
dado por Alfredo González se 
hizo referencia a las movili
zaciones futuras, sus compa
ñeros consideran que el pro
cedimiento policial reitera 1*  
persecución a los gremios.
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• INCIDENTES Y PERSPECTIVAS >

LA TRENZA 
PUBLICiTARIA 

DEL OFICIALISMO
■ Un hombre que suele ves

tir con elegancia diplomá
tica, que se sienta antes las pu- 

¡lidas mesas de los más cons
picuos directorios de sociedades 
'anónimas nacionales (o no tan- 
ito>, que extiende sus vincula
ciones políticas y personales a 
¡niveles internacionales, ha si
do el cerebro y el principal 
.promotor de la trenza publici
taria que orquestó la supermi- 
’Honaria campaña electoral del 
ipachecato. El nombre de este 
,hábil gestor es Miguel Páez 
Vilaró.

Las vinculaciones de Miguel 
-Páez con los centros de poder 
. (entre ellos, especialmente, con 
¡la embajada de Estados Uni- 
idos en Uruguay) no son un se
creto para nadie; tampoco lo 

'han sido sus estrechos con tác
itos con algunas de las más in- 
| fluyentes figuras del régimen 
de Pacheco. Estos contactos le 

i permitieron a Páez Vilaró .crear, 
i en los primeros meses de 1971, 
'una suerte de pulí publicitario 
I integrado por cinco agencias: 
' Consorcio Americano de Publi
cidad (de la cual es propieta- 

! rio el propio Miguel Páez), ím
petu Publicidad (Caponi y Bar- 

íbero), Proventas (Bension Pa-
■ latnik), Publicitaria Oriental 
(JV'i-mar Goñi y Walter Pérez)

í y Gallardo (Andrés Anezín, 
’Nisha Orayén). La trenza, co- 
. nocida en el ambiente publici
tario, por la sigla CIPOG, pasó 

’a repartirse, prácticamente en 
carácter de monopolio, la dis
tribución de toda la publicidad 
estatal, incluyendo por cierto

Editora Uruguaya S. A., propie
taria de La Mañana y El Dia
rio) puso en la calle un equi
po de promotores profesiona
les encargado de requerir a las 
firmas más importantes de pla
za su “contribución” para la 
campaña presidencial. Signifi
cativamente, el mismo equipo 
está ahora encargado de la 
campaña de fondos para Cari
tas Uruguaya (?), algo que dará 
que hablar.

Al menos la “gentileza” de 
Monte Cario con el oficialismo 
mereció un reconocimiento pú
blico: Jorge Pacheco Areco y 
Juan María Bordaberry fueron 
invitados de honor a la fiesta 
realizada el sábado último en 
Punta del Este para celebrar el 
casamiento de Daniel Romay, 
uno de los propietarios del ca
nal 4.

¿Y Consorcio? ¿Y Miguel 
Páez? Sus' intereses están muy 
por encima del 17,65%. Y mu
cho más allá, por supuesto, de 
cualquier compromiso partida
rio. Representante del cardenal 
Spellman. creador de su pro
pia “fundación” al estilo nc-r- 

■ teamericano (capital inicial: 
veinte millones de pesos), Páez 
Vilaró no es otra cosa que un 
hombre del sistema. Sus inte
reses se expanden por Ferros- 
malt, Alpargatas, CENSA, Club 
de la Ballena, Pepsi Cola, Cer
vecerías del Uruguay (hasta su 
venta al grupo Bemberg de la 
Argentina), Aluminio del Uru
guay y muchas otras empresas, 
de apreciable poder económico.

los entes autónomos. Las co
misiones devengadas pqr esta 
distribución (tradicionalmente,
;lás agencias de publicidad car
gan a sus clientes un 17,65% 
¡sobre la facturación, pero a su 
vez reciben de los medios un 
¡descuento apreciable en el cos
to de los espacios) habrían de 
•ser oportunamente retribuidas

La creatividad de la campa
ña electoral de Pacheco estuvo 
.así a cargo de Proventas, Orien- 
,tál y Gallardo fundamental
mente; el propietario de la pri
mera de estas agencias, Ben- 
sicn Palatnik (que maneja des

ude hace años, entre otras, la 
cuenta del Banco Hipotecario), 
realizó algunos de los aportes 
fundamentales, sobre todo en 
los inicios de la campaña. Pero 
Tina elemental cautela aconse
jó a los publicistas del óficiá- 

sar sus “creaciones” a cara des
cubierta: “resucitaron” enton
ces el sello de la agencia Avan
ce (Rodríguez Really y Curbe- 
lo), que algún tiempo atrás ha
bía sido suspendida por la Aso
ciación de Diarios. Finalmente, 
optaron por cursar la publici
dad directamente a los medios 
donde el oficialismo resultaba 
¡habitualmente bien recibido. 
Ejemplos: Dante Manzione, pro
pietario de la firma de repues
tos para automóviles Antonio 
Manzione S. A, cedió para la 
publicidad de Pacheco todos sus 
espacios de televisión, que se 
contaban entre los mayoritarios 
dentro de la programación de 
los canales comerciales.

Por lo demás, la publicidad 
no parece haberle resultado ex
cesivamente cara al presidente- 
candidato: Monte Cario TV. ca
nal 4, le cobró sumas irrisorias 
por sus espacios (se habla de 
cuatro mil, pesos el minuto, que 
por tarifa cuesta cuarenta y 
cinco Tnii); La Mañana y El 
Diario le hicieron un descuen
to del cincuenta por ciento en 
sus anuncios, descuento exten
sivo a los restantes postulan
tes colorados. En todo caso, la 
publicidad electoral del régi
men no habría de falla? preci
samente por fslís de recursos: 
¿’aeques Swier, gerente de pro
ducción de SEUSA (Sociedad

En materia publicitaria, Páez 
maneja Consorcio, Cine Publi
cidad S. A. (que posee prác
ticamente el monopolio de los 
slides de propaganda en salas 
cinematográficas), Eureka (pro
paganda en vía pública); du
rante un buen tiempo tuvo tam
bién el 23 % de las acciones 
de la agencia Berg Henderson 
de la Argentina, hoy transfor
mada en Ortiz, Scopesi y Rat- 
to, filial de la agencia nortea
mericana Ogilvy. Pero un hom
bre que funciona en el Uruguay 
como cabeza del lobby de la 
Shell y que es además repre
sentante de confianza de Bun- 
ge y Boro no puede jugarse 
abiertamente por algo tan acce
sorio como un acto electoral en 
el Uruguay.

Desde CIPOG en adelante, 
empero, sus huellas digitales se 
encuentran en todo el mecanis
mo que orquestó la publicidad 
electoral del pachecato. Lo has
ta aquí registrado es apenas 
una parte menor de su expe
diente.

c. N.

justicia competente al no pro
barse las imputaciones policia
les qué motivaron su deten
ción, se encontraba al se exa
minado por el médico forense, 
politraumaüzado y con contu
siones en todo el cuerpo.

Manifestó que en el cuartel 
del 9? de Caballería recibió pu
ñetazos y cachiporrazos desde 
que llegó; que luego fué des
nudado y atado, pasándosele un 
cuchillo y un sable por todo el 
cuerpo; que más tarde, en dos 
oportunidades, se le acercó un 
oficial que portaba una pisto
la de calibre 45, diciéndóle que 
lo tenía qüe matar;. le colocó 
el arma en. el pecho e.hizo ade
mán de hacer pasar la bala a 
la recámara, accionando ense- 

fue atado en una cama, donde 
lo siguieron golpeando y un sol
dado se paró encima suyo y co
menzó a saltar sobre su estó
mago y testículos. Antes de ser 
trasladado a la jefatura de po
licía, se le recomendó que no 
denunciara los castigos y que, 
para explicar las marcas que 
presentaba, debía declarar que 
se había caído ,de un auto al 
ser detenido. Ya en dependen
cias policiales, fue encapucha
do y obligado a aspirar gas la
crimógeno, exigiéndosele que 
acusara a la persona que había 
sido detenida junto con éL

SOBERANIA

NUEVOS TORTURADORES
• Tres nuevos casos, de tor

turas a detenidos imputa
dos de mantener vinculaciones 
con grupos de acción directa, 
deberán ser indagados por la 
justicial Los apremios —denun
ciados pocos días antes de las 
elecciones— tuvieron lugar en 
el Regimiento de Caballería n? 
9, en él Batallón de Infantería 
n? 11, con asiento en la ciudad 
de Minas y, por enésima vez, 
en dependencias de la Direc
ción de Información e Inteli
gencia. Por lo menos cuatro 
funcionarios habrían sido ya 
individualizados ante las auto
ridades judiciales, como res
ponsables de estos hechos.

“Me tuvieron dos días sin co
mer ni tomar nada”, relata la 
joven detenida en Minas, “y 

tarios sobre lo rico que estaba 
el asado que comían y sobre la 
frescura del agua de la cani
lla que abrían delante mío. Me 
pusieron de plantón y' cuando 
me caía, me sacudían, y me na
cían parar tirándome del pelo. 
Durante todo el tiempo insis
tieron en que conmigo podrían 
hacer lo que quisieran, porque 
nadie- estaba enterado de mi 
detención. Finalmente, fue a 
buscarme un •‘tira” de Inteli
gencia, quien me comunicó que 
a Montevideo me traerían en 
avión. Desde entonces, me di
jo una y otra vez Que aprove
charían para deshacerse de mi 
tirándome desde el aire.’3

Otra joven, de 19 años, que 
denunció haber sido manosea
da en él 9^ de Caballería, 
identificó en él juzgado a uno 
de los participantes en esos 
hechos, asegurando que se en
contraba en el patio de dete
nidos, custodiando a presos que 
provenían de otra repartición 
policial. Indagado por el juez, 
dicho funcionario negó los car
gos, pero admitió ser sargento 
del referido cuartel, domici
liarse en el mismo y actúas en 
comisión en un departamento 
de Información • Inteligencia.

Finalmente, un menor de 
años Que fue liberado la

Viernes 10 dé dtécíémbre de 197X

MINISTERIO 
DE ECONOMIA
Y FINANZAS
MINISTERIO
DEL INTERIOR
MINISTERIO DE 
DEFENSA 
NACIONAL

I SE DARÁN A PUBLICIDAD LOS CASOS

| DE DEFRAUDACIÓN DE IMPUESTOS 

I CUANDO IMPLIQUEN ILICITOS GRAVES

fi VISTO: que recientes actuaciones inspectívas 
- han puesto de manifiesto la existencia de una acti- 

tud generalizada de evasión fiscal fraudulenta.

j RESULTANDO: que tal circunstancia tiene 
-- una gran relevancia, dado que se han determinado 
j ilícitos fiscales por una cifra mayor a $ 2.000:000.000 
É (dos mil millones de pesos).

| CONSIDERANDO: I) que el secreto de las ao- 
j tuaciones impide que la opinión pública conozca «I- 
S gunos casos en que la entidad del fraude y las carao- 
8 teristicas de las maniobras determinan que se esté 
B en presencia de ilícitos que comprometen el normal 
B desarrollo de actividades vitales para el país.

| II) es, por lo tanto, necesario que se den a pn- 
j blicidad algunos casos que, por las características y 
W consecuencias para el infractor, sean eficaces en «í 
í| sentido de desalentar la evasión fiscal

|| ATENTO: a lo establecido en el artículo 153, 
á incisos 19 y 17 de la Constitución.

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

DECRETA.

Articulo lf — Facúltase al Ministerio de Eco
nomía y Finanzas a que por resolución fundada, 
dé a publicidad los casos de defraudación de im
puestos a que se hace referencia en los consideran
dos del presente decreto.

Articulo 2? — Dése cuenta a la Comisión Per
manente

Articulo 3S — Comuniqúese, etc. — Firmado: 
PACHECO ARECO. — Carlos M. Pleitos. — Da- 
nilo Sena. — Federico García Capurro

• Siempre hemos entendido 
que los problemas dél Uru

guay debemos resolverlos entre 
los uruguayos. ¿Pero qué auto
ridad pueden tener quienes 
hoy atribuyen a Fidel Castro 
intervención en nuestros asun
tos, a raíz de im comentario so
bre las •lecciones uruguayas? 
¿No ha habido otras •‘interven
ciones”, ésas sí peligrosas, ante 
las cuales callaron? La historia 
de estos últimos años nos en
seña quién es él que “intervie
ne*  y quiénes los que acatan 
o m HkClinau»
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_r «wv-rr- inri nrn n nt 1 ir Lc.ÓÍ.slí=C MazurkíeWÍCZ El ARTE DEL REPORTAJE se fue. Peñarol recibió 
unos cuantos millones, pagará algunas deudas, 
y a otra cosa. Sin embargo para un fino comen
tarista deportivo de “El País7’, el asunto no es 
tan sencillo. Su reportaje al • Chiquito17, publi
cado bajo el lírico epígrafe "Me Gustaría lle
varme el Canto de los Pájaros de Los Aromos", 
trasunta con magistral desconcierto la urdimbre 
de honor profanado, tráfico degradante y mal 
negocio que la transferencia produjo en el alma 
peñarolense: "—¡Vender a Mazur kíewicz, es 
una barbaridad. . . como la venta de «Cho- 
cón»...I ¡La gran frase... dicha en un mos
trador cualquiera. . .! ¡Sinceridad y metal de una 
de esas voces anónimas y mágicas [o ecuánimes 
y perplejas: ¿a cuántos adjetivos vamos?! de la 
calle, que tienen el encanto y la verdad abierta 
para el mejor enganche!" Después de la sobrie
dad del comienzo viene el personaje, la presen
cia del hombre: "Es un ser humano... y sin 
embargo, está en venta. . . al mejor o peor pos
tor. El que primero llegue can los dólares, será 
su dueño. .. ¿Y nosotros? ¿Los legítimos amos? — 
¡STosotros nos quedaremos en. la estupidez de la 
agonizante espera [o en la estupidez a secas, vaya 
uno a saber], en la ansiedad por que llegue la 
migaja!" Luego la charla, un tanto espasmódica: 
"Diez minutos que no le veo los dientes- Que los 
ojos no le brillan y que sus manos tienen quietud 
dé parálisis..." En seguida delicadas preguntas 
sobre el tacataca y respuestas grávidas de mis
terio ("¿Cómo será el próximo despertar de cada 
día en una tierra distinta? Estaré atado a disci
plinas profesionales, pero ¿quién le pone nudos 
a la mente, al sentimiento, a las ansias y a las 
nostalgias?") que impidieron a ios- lectores ente
rarse de nada. Las cosas empiezan a tomar cierta 
olidez al final, cuando el cronista pregunta al 
golero qué se va a llevar del Uruguay: "Mire— 
me llevaría pequeñas cosas qae, tal vez. muchos 
no comprendan ni compartan. ... la forma de 
vivir aquí, una murga para mí solo [tácita refe
rencia al Club 'Mineiroj, la quietud y el silencio 
de la costa cuando-amanece, el canto de les pá
jaros cuando llego a Los Arenaos I - . .] ¡qué sé 
yo!" Tampoco el cronista lo sabía: "Llegó el final 
de la nota. .. hace medía hora que pienso una 
frase para darle, más o menc?. lindo fin— Im
posible . . . no quiero pensar más-. .." Se venía la 
hora de] cierre, las cuartillas estaban completas 
y los anales del periodismo -distinto recibían el 
aporte de una página memorable.

IU?HUTfl nrorron Muchas personas que cum- Ir»UNlll btKltKU plieron años el 5 de diciem
bre trataron, aparentemente sin éxito, de com
prender el sentido del mensaje que ese día les 
dirigió Stella Wilder, célebre columnista horos- 
copética de <£E1 Diario”. En busca de un aná
lisis convincente dichos sagitarianos nos envia
ron el texto, que reza así: "Las personas nacidas 
en esta fecha son personas Bliamente delicadas 
quienes se inclinan a ponerse inmediata e in
sistentemente a favor de las personas que están 
abajo en cualquier situación o circunstancia". 
La explicación no es difícil, aunque Stella alu
de, evidentemente, a una amplia gama de emer
gencias: líderes políticos de izquierda, pilotos 
de aviones perdidos en la niebla o personas que 
por muy precisas razones se encuentran encima 
de otras. Nada hay de extraño en este pasaje: 
en todos los casos descritos los de arriba están
a favor de la gente de abajo, que siempre son 
quienes proporcionan las grandes satisfacciones 
de la vida. "Lo único malo de esto es que hay 
veces que estas personas que están abajo no 
merecen realmente ganar y si ustedes no están 
bien enterados de las circunstancias podrán es
tar respaldando la parte injusta/- Es una cues
tión de criterios que debe resolverse en cada 
caso; hay que determinar rápidamente cuál es 
la parte injusta y cambiar de actitud si las cir
cunstancias lo aconsejen. De todos modos, na
die debe inquietarse, pues la naturaleza es sabia: 
''Sin embargo sus sentimientos naturales de com
pasión y amor generalmente les guían con -toda 
seguridad por el camino ce la justicia"..

CESAR O! CANDÍA

ES TAL EL LIO DEL MINISTERIO 
QUE ESCRUTA URNAS DEL CEMENTERIO

Localidad de Porotos Bayos. El curioso ha
llazgo de catorce urnas en un gallinero ae es^a 
progresista población así como otros sobres ae 
votación más, encontrados unos dentro ae un 
nicho en el cementerio local, otros dentro ae una 
olia a presión y un montón mas en ei buzón ae 
la esc.uina, obliga a modificar sustancialmen- 
te las cifras enviadas con anterioridad por este 
Minimisterio. Toda ¡a ciudadanía democrática 
participó en los festejos con que se celebraron 
esos hallazgos cívicos, los que prolongaron 
hasta altas horas de la madrugada. El escrutinio 
dio comienzo luego de finalizados los corderos 
y el vino y observadores locales hicieron la re
confortante comprobación de que cada voto de
mocrático que era extraído de su sobre era salu
dado por nuevos y entusiastas brindis por parte 
del público agolpado en el lugar. Cifras finales: 
Bordaburry 69.638 votos. Otros partidos. 34. Es 
de recalcar el encomiable fervor cívico del cau
dillo oficialista local coronel retirado Zarpullido 
Abigeatti quien no solamente aportó los cor
deros y el vino, sino qué el día de las elecciones 
hizo votar a su gente innumerable cantidad _de 
veces, hasta que muchos quedaron extenuados 
debido al fuerte calor reinante.

'Pueblo de Verija Caída. Enorme alegría ex
perimentó este pueblo al enterarse, luego de 
abiertas las urnas de todos sus circuitos, que el 
número de habitantes del lugar sobrepasaba en 
235.000 al que tenía el día anterior a los co
micios. Con tal motivo se improvisó un acto pa
triótico en el que la prestigiosa dirigente reelec- 
cionista señorita Orquídea Negra Massachusets 
destacó con certeras palabras el patriótico hecho 
de que se hubiera mantenido incólume el res
peto a la tradición y la veneración a los antepa
sados, evidenciada en la votación masiva de 
todos los muertes de la localidad en favor de 
los partidos tradicionales y en apoyo de la De
mocracia. Se manifestó asimismo en contra de la 
Corte Electoral que al querer depurar los pa
drones, dijo, estaba sirviendo a los intereses del 
Comunismo Internacional. Cifras oficiales: Bor- 
dabuzry, 188.059 votos. Batlle, más o menos 
30.000. Wilson 23.963. Aguerrcndo, 1. Frente 
Comunista, ¥2-

Villa Tres Ombligos. Un verdadero acto de 
fe 4 — •”crar en esta ejemplar lo-

DON VERIDICO

PENCA DE ARROYO
HOMBRE que supo ser baqueano paí agua*  

aura que dice. Corolario Curtiembre- el 
mayor, hijo único del viejo Curtiembre.

Una tremendidá aquel crestiano rsa moverse 
en los tales líquidos. Él le nadaba estilo pecho, 
espalda, barriga, cadera, tobillo, mari-oosa v 
mangangá amarillo. Pa atrás, pa adelante y p*a  
los costados; pa arriba no, porque se le acababa 
el agua.

Y ahí tiene, ¿ve?, tanto que le gustaba el 
agua y le tenía afeto al vino.

El viejo Sosa. Torcuaio Sosa, solía decirle a 
Corolario:

—Usté don Corolario —le decía— y sin áni
mo de- ofender que no es costumbre, porsue si 
hay algo que a uno le sobra es rispeio. usté una 
güelta se va a redetix de tanto andar en los lí
quidos.

—Salga de áhi don Sosa —respondía Coro
lario— si yo soy hombre escamado al míe le 
han hecho tragar el anzuelo y lo han dejan con 
la espina, así que no me. . .

Don Sosa sacudía la cabeza como quien se 
está por dormir sentado, y le decía que 
gñelta diba a ver, que él sabía de casos de cres- 
tianos que de tanto dir al agua al fin se ablan
dan. El viejo Sosa era hombre conocedor de la 
cuestión del agua. Supo ser pescador. Deíó 
pesca de amargado, porque en una oportúnidá 
pescó una raya, la llevó pal nueblo. loco e la 
vida con la raya que había pescado, y eB nn 
descuido vino un gurí con una goma y se la

calidad del interior, en la que ei Frente Sinies
tro, que al abrirse las urnas había resultado sor
presivamente con más votos que los demás par
tidos, fue distanciado al último lugar por mo
lestar a sus adversarios en la recta final. El 
Comisario Rin tintín o Fraudulínez, autor de esa 
medida calurosamente aplaudida por todos los 
sectores patrióticos, declaró que no daba por 
anulados esos votos para demostrar que las elec-- 
eiones se habían realizado en un marco absolu
tamente libre y democrático, pero que los con
tabilizaba como votos negativos. Cifras finales: 
Colorados 438 votos. Blancos 3-75 votos. Frente 
Siniestro, menos 736 votos».

Pueblo El Caracú Maldito. A casi quince 
días de finalizado el acto electoral en todo el 
país, aún no ha podido ser concluido el recuen
to de votos de la única mesa de este pueblo. 
Desde hace, dos semanas ininterrumpidas, la pre
sidenta de la mesa señorita Anovlarma- Úachán- 
guez se halla efectuando .el escrutinio a. puertas 
cerradas en el cuarto secreto, con el apoyo de 
ios delegados partidarios. Varios senadores y di
putados se han hecho presentes ya, para com
partir fatigas con la inquieta funciona ría de la 
Junta Electoral, pero han tenido que te tirar se 
al no poder resistir e] fuerte tren del escrutinio. 
Aunque la incansable presidenta aún no ha pro
porcionado datos oficiales, ha trascendido que 
los tradicionales son mayoría aunque también 
ha habido muchos anulados- y varios en blanco.

borró. Desde entonces, minee más.
Y Corolario era sacado de lo parejo pal agua, 

y pal vino. Si usté le tiraba un vaso de vino 
al arroye le pallaba. Y si le tiraba un vaso de 
arroyo al vino lo mataba. "Cada cosa en su lu
gar", decía.

Una gñelta, er ei boliche El Resorte, cayó 
Sandalio Qué, mamado por unanimidá, y va y 
So desafia a Corolario pa una penca en el arro
yo. Sandalio en bote y Corolerio a mano. San
dalio era amargo pal remo, con crecida o sis 
crecida. En arroyo medio regular, de una rema
da lé ponía el bote' del otro lado, arriba del 
pasto. Una vez lo chocó contra un ucalíto.

Vau y arreglan la penca en ei arroyo, ida y 
vuelta, a lo largo, y allá arrancaros con dama
juana e yino y mortadela y dulce pa picar.

E1 vieio Sosa con una escopeta pa la largada, 
y el genieríc de gente se apelotonó pa bombiaz

Disparó Sosa y salieron pazejilos. Sandslio en 
bote y Corolario a

Pa allá, cuando llegó Sandalio el otro lo 
esperaba con mate pronto y churrasco jugoso, 
5 Iss brasas. Pa acá. Corolario perdió agafitas, 
por medio litro de arroyo cuando mucho.

Cuando le preguntaron a Corolario cómo ha
bía perdido, dijo que se había demorado porque 
a la razia e camino se encontró con un bagre 
asiigo, que hacía una ponchada e tiempo que 
no veía, y se quedó de prosa.

Así fue. Satamente. Sí señor.
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g gAN transcurrido dos semanas desde el do- 
f¡ mingo 28 y las dudas persisten todavía. Si

en Estados Unidos el cómputo de los votos 
llevara el mismo tiempo que en el Uruguay, Ri-. 
chard Nixon hubiera demorado casi dos años en 
enterarse de que era presidente. Los correspon
sales extranjeros se quedan bizcos. Treinta y 
ocho urnas perdidas. Más votos que votantes. Las 
computadoras borrachas. ¡Y la ley de lemas! Hu
go Villar, el que tuvo más votos, no será inten
dente de Montevideo. Wilson Ferreira Aldunate 
fue el candidato más votado, pero...
■fii&s faenen ezfr&pados

¿Quién ganó las elecciones en el Uruguay? 
Los verdaderos vencedores no han figurado en 
ninguna lista. El gobierno real del Uruguay que 
vendrá no fue votado por ningún uruguayo. El 
Chase Manhattan Bank no exhibió su rostro son
riente en los muros de Montevideo para capturar 
las simpatías de los electores, ni la General Mo
tors, ni la Philips expusieron al pueblo sus pla
nes de gobierno. Y sin embargo, las elecciones 
han sido ganadas por los acreedores y abaste
cedores extranjeros. En enero próximo, en un 
solo mes, el Uruguay debe pagar, por la deuda 
externa, cien millones de dólares. Eso equivale a 
la mitad de nuestras exportaciones de todo un 
año. Juan María Bordaberry, delfín de Pacheco 
Areco, declara a los periodistas: “La deuda ex
terna no significa un problema grave”. Pero es 
muy otra la opinión de los ventrílocuos. Ellos 
proporcionan la voz y el oxígeno, los empréstitos 
para que el sistema —este sistema capitalista im
potente y servil— continúe simulando que existe. 
Los banqueros y los industriales de Estados Uni
dos y de Europa tienen al país atrapado por el 
cuello, en un puño. Ellos decidirán la política ’ 
económica que el régimen aplicará. Lo vienen 
decidiendo, por lo demás, desde hace algunos 
años. Ellos, y no los políticos nativos. Recuerdo 
un viejo daguerrotipo francés del siglo pasado. 
Hay un tribunal reunido y, delante, unas aves 
con las patas atadas:

“•—Os hemos llamado para que nos digáis con 
qué salsa deseáis ser comidas.

—Pero es que nosotras no deseamos ser co
midas de - ninguna manera.

—Eso está fuera dé la cuestión.”

£/ fin de! tiempo del desprecio
Esto es lo esencial. Esto, y la impetuosa apa

rición del Frente Amplio en el panorama político 
nacional. Todo lo demás, un tremendo lío.

La izquierda ha multiplicado largamente sus 
fuerzas. El Frente ha roto, de una vez para siem
pre. el esquema político tradicional, que repartía 
a -la opinión pública en dos grandes bloques de 
existencia pasiva. En esta campaña electoral, ca
si no se vieron los ponchos ni los sobretodos. 
Los. viejos caudillos descansaron, por primera vez, 
en paz. La presencia multitudinaria del Frente, 
el imprevisto convidado de piedra, obligó a un 
cambio de estilo en la vida política del país. Al
gunos sectores de la derecha nos robaron las 
banderas y prometieron reformas: otros, prome- 
t-eron el miedo, y dedicaron todas sus fuerzas a 
convencer a la población de que el Frente Am
plio se come los chiquitines crudos.

Pero el Frente no es un tiro al aire. Unos 
pocos meses han transcurrido desde que nació, y 
los comités de base, diseminados por todo el país, 
encarnan y presienten, con más fuerza que nun
ca, la nueva democracia: no son Las trampas cir
cunstancialmente montadas para la cacería de 
los votos, sino las expresiones orgánicas de una 
creciente voluntad popular de lucha. El tiempo 
del desprecio toca a su fin. El Frente tiene casi 
tantos militantes como votantes. Se ha articulado 
por primera vez un movimiento de masas que 
expresa las esperanzas y los fervores de todos los 
uruguayos conscientes de la necesidad de un ra
dical cambio de rumbos en la vida del país. No 
en vano el Frente realizó, en vísperas de las 
elecciones la mayor concentración política de la 
que el Uruguay tenga memoria. La mayor en 
cantidad, la más intensa en alegría.

Pero a un ritmo muda la situación objetiva 
y a otro, siempre más lento, la conciencia. Los 
tiempos cambian a una velocidad de vértigo, y 
el Uruguay, mordido por los ácidos de un capi
talismo agotado y'sin destino, se desintegra a ojos 
vista. La gente come cada vez menos y se viste 
cada vez peor; son cada vez más numerosos ios 
uruguayos que la crisis empuja a buscar, fuera 
de fronteras, el pan de. cada día. Hay, sin em
bargo, como lo señalaban Jos clásicos, una fuer
za de inercia en la historia- Se perpetúan en la 
memoria las imágenes de la realidad muerta. El 
ritmo de la crisis es siempre más rápido que el 
ritmo de la toma de conciencia de la crisis. Para 
que la mayoría del pueblo conozca la diferencia 
entre la nostalgia y la esperanza, entre el Uru
guay que fue y el que puede ser, se requiere 
mucho más que una noche y" un día. Y mucho 
más que ocho meses.

£1 engranaje del miedo
Hemos sufrido el bombardeo de una intensa 

campaña del miedo. La derecha utilizó él terror 
y la sonrisa, la amenaza y él soborno: una má
quina de mentir. Los dos partidos tradicionales, 
unidos en el pánico ante el embate del Erente
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Amplio, empuñaron la espada de fuego contra 
las ‘‘ideas foráneas”. Se proclamaron, los dos, 
abanderados de la libertad. El comunismo es un 
sistema donde los comisarios arrancan los chu
petes de la boca a los niños huérfanos y las an
cianas paralíticas son apaleadas en los campos 
de concentración. O algo parecido: los tanques 
en Praga, el paredón en La Habana...

En un rancherío del departamento de Treinta 
y Tres, los brigadistas del Frente encontraron a 
una mujer en harapos, que agarraba a sus cuatro 
hijos y los apretaba, desesperada, contra su cuer
po. Lloraba: “No se los lleven a Moscú, no se 
los lleven a los pobrecítos...” En uno de los 
basurales de Montevideo, donde la gente sobre
vive vendiendo botellas, el habitante de un caño 
de hormigón dijo que él no iba a votar al Frente 
Amplio, porque él Frente podía dejarlo sin casa 
y sin trabajo —es decir, sin él’ caño y sin la 
basura—. Un taximetrista - me aseguró que el 
Frente era lo peor: “Mire lo que pasa en Cuba 
y en Chile”, me dijo. “¿Y qué es lo que pasa 
en Cuba y en Chile?” El hombre quedó atónito, 
guardó silencio un largo rato y luego, dijo, como 
asombrado: “No sé”.

La libertad no es libre 

El sistema, que ha prohibido _ huelgas y en
carcelado militantes, que ha asesinado estudian
tes a tiros y ha clausurado diarios y partidos, hi
zo suya la causa de la libertad. ¿Qué libertad? 
Hubo grandes avisos, desplegados en los diarios 
o aturdiendo desde las radios y las pantallas de 
televisión, para explicarlo: avisos de origen mis
terioso, sin la firma de nadie, obra de filántro
pos, demócratas o embajadores. La libertad es la 
propiedad privada. Claro: como son muy pocos 
los propietarios de las tierras y las máquinas, las 
cosas y los hombres, se exhortó a la gente a 
defender ’ lo único que tiene: cuidado, el Frente 
Amplio quiere arrancarle los hijos.

La propaganda también aseguró que la liber
tad consiste en comer un “asado” cuando a uno 
se le da la gana, aunque como todos sabemos 
el sabor de la carne se nos ha perdido ya en 
la noche de los tiempos. O la libertad de con
seguir el empleo que uno prefiera, aunque en el 
Uruguay los hombres que buscan trabajo estén 
condenados a la desocupación o al exilio.. La pro
paganda, obra de ficción, convence. La demo
cracia duele pero conviene. La libertad es, tam
bién, la irresponsabilidad: en la democracia, de
cía uno de los avisos, usted puede faltar al tra
bajo con parte de enfermo para irse a la playa.

¿La desocupación? No existe. ¿La crisis? ¿Qué 
crisis? Juan María Bordaberry, posible presiden
te, es claro: “La inflación ha sido contenida, la 
situación con relación a los desocupados es me
jor que hace diez años I—1”. Ex gobierno cierra 
él mercado de cambios y explica, tan campante, 
que el cierre se debe “a la inestabilidad internacio
nal dé» dólar”. El Uruguay no le paga a nadie y no 
exporta nada desde octubre. ¿Hubiera obtenido el 
pachequismo los votos que obtuvo sin la ayuda 
de un dólar de ciencia-ficción, dólar de $ 250, 
para las importaciones? ¿Y ahora? ¿Quién atrapa 
al dólar? ¿A cuánto se irá? ¿Lograremos él año 
que viene un nuevo réeor mundial de aumento 
dél costo de la vida? Las estadísticas oficiales 
mienten considerando “ocupado” a cualquier uru
guayo que trabaje cuatro horas por mes. ¿Para 
cuántos quedarán aunque más no sean cuatro ho
ras de trabajo el año que viene? ¿Cuántos uru
guayos más se marcharán a vivir, con las raíces 
al aire, al extranjero? ¿Seguirá consistietído la 
libertad, en la libertad de aceptar la desgracia 
sin chistar? Sí, Bordaberry es claro: “Mis afini
dades ideológicas”, afirma, “están con él gobier
na brasileño*,  N© hayf sis. duda, mejor ejemplo

de libertad en funcionamiento. Los pachequistas 
desplegaron banderas del Brasil en sus manifes
taciones. Poco antes, Ángel Rath, el preclaro 
Ángel Rath, había declarado a la Associated Press 
que él admira a Stroessner, que el régimen del 
Paraguay es un régimen ejemplar y que aquí e& 
el Uruguay hay demasiada líber fe*  ’
La pobreza coma desfino

Al fin y ai cabo, la ideología de la clase do- 
ominante, hecha ideología de la sociedad entera; 
no sólo funciona en vísperas de elecciones. Cada 
hora de cada día de cada mes, el sistema adies
tra a cada uruguayo para que actúe contra sí 
mismo. El sistema rompe la vida de cada uno, 
condena a cada uno a vivir una vida que no la 
pertenece, y enseña: hay que joderse.

La culpa de la crisis la tienen los rebelde*?  
que quieren combatirla. Y los opresores y los 
oprimidos somos todos iguales. ¿Iguales eñ qué? 
¿En que todos tenemos dos ojos y una sola bo
ca? ¿En que todos nos vamos a morir? Si en el 
Paraíso reina todavía el orden, habrá , allá arriba 
pocilgas para muchos y aire acondicionado para 
pocos. Hay quienes nacen para la gloria y hay 
quienes nacen para la miseria. Se acepta la po
breza como una condición natural, no social: co
mo se acepta el frío en el invierno. Se dice: “Na
cí pobre”, como si se dijera: “Nací manco”. Diá
logo con un peón de Vialidad que recibe, en al
gún lugar del interior, quince mil pesos por mes; 
“Usted tiene tres hijos, la plata no le alcanza. 
El Frente...” “Sí, pero no crea, estoy bastante 
bien, porque, ¿sabe? Yo soy pobre.”

Como el voto, derecho universal, proviene de 
todas las manos, el sistema convence a los uru
guayos de que el Uruguay nos pertenece a todos 
y hay que defenderlo ante la amenaza roja. 
Identifica al sistema con el país: también el sis
tema es, como la pobreza, un destino. El mendigó 
se asomó por la ventana del café y me pidió 
una moneda para comer. Él había votado por 
los.colorados. ¿Por qué? Porque soy un hombre 
agradecido. Me explicó que tenía mucho que 
agradecer a los colorados y a Batlle y al país y 
a todos los que tanto han hecho por él y por 
la madre y por las hermanas. El mendigo ma 
lo explicó y después continuó mendigando.

Tiempos por venir
El sistema debe a cada santo, o a cada diablo^ 

una vela. Nuestra deuda externa excede ya, in
cluyendo los créditos de proveedores, los sete
cientos millones de dólares. Ya conocemos, por
que ha costado sangre y lágrimas, la receta. El 
Uruguay se asoma a tiempos muy duros. El sis
tema produce cada vez menos cosas y cada vez: 
más violencia.

Vienen tiempos de represión. No los anuncian, 
los profetas sino los propios inquisidores. Contra 
la universidad, contra los sindicatos, contra el 
Frente. Para todo habrá respuesta. El Frente 
continúa, con más ímpetu que nunca, en pie. 
Pero la revolución no es un juego de dados. Es 
un proceso, no un suceso. Inevitable, imperiosa 
imprescindible para que el país continúe vivo. El 
general Seregni había advertido, desde el princi
pio, que él Frente Amplio no surgía como . ua 
movimiento electoral, sino como un movimiento 
político. Si el poder llegara de un día para el 
otro y coma por casualidad, fracasaríamos de 
antemano en la dificilísima experiencia de la 
creación de una sociedad nueva. También en 1» 
historia se hace camino el andar, y en cierto mo
do el camino va generando, de a poco, la meta.

¡Cómo ha cambiado todo! Basta con volver 
la mirada hacia d panorama de unos pocos años 
atrás. ¿Y los años por venir? Estos tiempos d«r 
vértigo,. a Mañana j» «s otro nombra de noy.

• 15 • MARCHA.



• El general Cárdenas preparó este documento a modo cíe un bsuance 
crítico de la Revolución Mexicana poco antes del 20 de noviembre 

de 1970, cuando se cumplieron 60 años del inicio de la lucha armada. 
Tal y como fue señalado por el ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, “este 
documento está escrito con el pensamiento puesto en los más altos inte
reses del pueblo mexicano y en él, al mismo tiempo que expone nuestros 
más agudos problemas, refleja su confianza en la vigencia y el vigor 
de la revolución y su optimismo en el futuro de un México cabalmente 
emancipado”.

La ceremonia en que se dio a conocer el documento se efectuó en el 
Monumento a la Revolución, en una de cuyas columnas se guardan los 
restos del presidente Cárdenas; estuvo presidida por el licenciado Luis 
Echeverría Álvarez, presidente constitucional de México

SESENTA años nos separan desde 
que se inició la revolución y ha 
transcurrido casi medio siglo de 

pacífico esfuerzo constructivo.
Le evolución política y el progreso 

material, los avances sociales y edu
cativos como fruto de la revolución 
iniciada por Madero, interrumpida 
por Huerta y continuada por Zapata 
y Carranza, están presentes en la 
vigencia de las instituciones demo
cráticas, en un mejor nivel de vida 
y cultura y un cambio positivo en 
la mentalidad del pueblo, capaz hoy 
de alcanzar metas de mayores pro
yecciones.

La no reelección, fruto de la ex
periencia histórica, ha contribuido a 
liberar a la ciudadanía de la inercia 
que produce el continuismo y en 
general, cada gobierno ha podido 
ejercer una acción administrativa de 
perfiles propios que, aunque no 
exenta de errores y contradicciones, 
ha tenido efectos más favorables pa
ra el país que la permanencia de per
sonas en los órganos del poder pú
blico y que la reiteración de métodos 
de gobierno, que suelen hacer que 
aquél pierda el pulso de la evolución 
de la sociedad y cobre inevitables 
síntomas de rigidez.

Es necesario, a mi juicio, comple
tar la no reelección en los cargos de 
elección popular con la efectividad 
del sufragio, pues la ausencia rela
tiva de este postulado mina los sa
ludables efectos del otro; además, 
debilita en su base el proceso demo
crático, propicia continuismos de 
grupo, engendra privilegios, desmo
raliza & la ciudadanía y anquilosa la 
vida de los partidos.

En efecto, una perenne soledad en 
Eos triunfos electorales basados en la 
unilateralidad obligada del sufragio 
o en los obstáculos que encuentran 
los contrarios para ejercerlo y ha
cerlo respetar, deja de ser saludable, 
más aun si aquellas victorias son 
resultante de una política de partido
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que incorpora a sectores con intere
ses antagónicos bajo una falsa am
plitud conceptual de los objetivos de 
la Revolución Mexicana, pues esa 
política no aglutina ni fortalece la 
acción de las masas partidarias, sino 
margina a éstas de la militancia y 
de su participación entusiasta en las 
lides electorales.

La relativa invalidez del sufragio, 
también ha hecho que se asigne a los 
demás partidos de disimiles postu
ras, un papel complementario y de
pendiente que se traduce en adhe
siones electorales al partido en el 
poder o én sedicentes luchas de ma
tices ideológicos entre todas las agru
paciones políticas reconocidas y que, 
en extraña unanimidad, proclaman 
sostener los principios de la Revolu
ción mexicana.
Esta situación abate el espíritu cívi

co de la ciudadanía, especialmente de 
los jóvenes que, en vez de una lucha 
de principios e intereses encontrados, 
encuentran en paradójica unión par
tidaria a explotadores y explotados, 
a revolucionarios y reaccionarios; y 
entre los partidos sólo hallan úna 
contienda propiamente convencional.

Quizá en, el empeño de fortalecer 
la unidad nacional se ha permitido Ja 
presencia de elementos extraños a 
la revolución en las propias filas 
del partido. Considero que ello ha 
estorbado para consolidar los logros 
y acelerar la marcha de la revo
lución.

Valdría meditar y determinar si 
la flexibilidad que se ha tenido, has
ta culminar con la aceptación de esos 
elementos, habrá ayudado a consoli
dar los logros y acelerar la marcha 
de la revolución.

En algunos períodos del régimen 
de la revolución se han impartido 
facilidades para la organización de 
nuevas agrupaciones políticas y se 
ha permitido la existencia legal, 
abierta, aun a las de ideologías más 
extremas, en la confianza de que el 

régimen de la revolución gozaba del 
apoyo de las mayorías y de que 
cumpliendo las reivindicaciones so
ciales de la propia revolución se 
fortalecería aun más el régimen. Asi
mismo, se cuidó durante esos perío
dos que la vida política del partido 
del mismo régimen transcurriera en 
la práctica de la democracia interna.

Existen nuevos grupos y ciudada
nos dispersos deseosos de canalizar 
sus inquietudes en las luchas cívicas, 
quienes tienen pleno derecho a aco
gerse a los mandatos constituciona- 
les nsra organizarse, lo que enrique
cería la vida política y la discusión 
ideológica^ entre los mexicanos y 
contribuiría a fortalecer el régimen, 
cuya solidez en la conciencia pública 
estriba en el cumplimiento estricto 
que se haga de la carta magna y en 
las medidas que a su amparo se dic
ten en favor de las capas mayGri
tarías del país; en la defensa de la 
soberanía ante cualquier asechanza 
extranjera; en la capacidad del go
bierno para aprovechar los recursos 
naturales en beneficio de la nación y 
conducir la economía por los sende
ros de la independencia económica.

LA autonomía política del país des
cansa en su plena independencia 
económica.

Para llegar a obtener ésta cabal
mente, habría que examinar obje
tivamente la situación en que se en
cuentran las finanzas y, en general, 
la economía del país, y disponer de 
rns armas para reiniciar su defensa 
con insobornable criterio nacio
nalista, resistiendo las presiones ex
ternas y, asimismo, las internas que 
nLhan yemdo ejerciendo por aque
llos sectores nné i-_

- —-   b'A-.c.uvaaa pcU-LlCUiareS 
generalmente ya ligados o permea- 
oles a la influencia de intereses ex-

-------------------------------no tan sólo 
proviene ae elementos de la inicia- 
bvapnvada sino también del sector 
publico, que olvidan los intereses

del enri<luecimiento ilí
cito y. al poner su inteligencia v su 
P^a disposición de! ropital^ 

La política tendiente a obtener 
S?5?aSOS cleditos y préstamos del 
extenor, en la rwri.. .____•

“e pago por ei de_ 
sarroilo que promueven, tendría 
también que considerar Ja pesada

tí aeí pueblo. El
de QUe condacicna y acentúa 

la malsana unilateralidad del corneé

desarrollo independiente; que 
líe al país una obligada paciencia 
te mal disimuladas represan» 
nómicas y ruinosas situaciones X" 
determinan intereses ajenos en T 
ñas agrícolas; y, en ciertas ocasiones, 
la política referida hace que se 
na un ominoso silencio ante acta 
violatorios de la soberanía e indebi
das presiones políticas y económicas 
que el imperialismo ejerce sobre 
México.

Considero que de sostener el monto 
y el ritmo del endeudamiento exter
no que hace más de dos décadas se 
practican, se otorgaría innecesaria
mente un arma que perpetúa la de
pendencia y, en cuanto a svs 
tos, la historia de México es muy 
elocuente...

A pesar de las advertencias na
cionalistas de una opinión pública 
alerta, sigue presente la indiscrimi
nada penetración de capitales nor
teamericanos en la industria, el co
mercio, las actividades relacionad»*  
con el turismo y otros renglones de 
la economía y los servicios, penetra
ción que se realiza con el respaldo 
de una banca también subordinada a 
instituciones internacionales que, e 
su vez, representan los principales 
inversionistas norteamericanos que 
aquí operan,, completando de esta 
manera el círculo vicioso que des
capitaliza al país.

Hay que hacer la salvedad de que 
los préstamos y créditos europeos y 
asiáticos no revisten peligrosidad 
porque están lejos de establecer he
gemonía y, ayudando al desarrollo 
del país, no lesionan su soberanía co
mo ha sucedido en varias instancias 
con la desmedida afluencia de capi
tal norteamericano.

Más grave aun que la penetración 
de capital norteamericano, si cabe, 
es la inevitable consecuencia de que 
para consolidar su posición extiende 
su influencia, como la mala hierba, 
hasta los centros e instituciones^ de 
cultura superior, pugnando por orien
tar en su servicio la enseñanza y la 
investigación; y, asimismo, se intro
duce en las empresas que manejan 
los medios de información y comu
nicación, infiltrando ideas y normas 
de conducta tendientes a desnatura
lizar la mentalidad, la idiosinérasa, 
los gustos y las costumbres naciona
les y a convertir a los mexicanos én 
fáciles presas de la filosofía y Jas 
ambiciones del imperialismo nortea
mericano.

México, sin duda, tiene grandes 
reservas morales para defender? sus 
recursos humanos y naturales, y? es 
tiempo ya de emplearlas para cuidar 
en verdad que el país se desenvuel
va con su propio esfuerzo.

Fieles intérpretes de esas reservas 
son la letra y el espíritu del articulo 
27 constitucional promulgado. en 
1917, y el sano y auténtico naciona
lismo con que los mexicanos respal
dan su dinámico contenido, que facul
ta a la nación para regular el apro
vechamiento de la riqueza, velar por 
su conservación, procurar su distri
bución justa y renovar y transfor
mar pacíficamente las estructuras-en 
desuso.

En efecto, en su esencia y defun
ción como fuerza integrante de ia 
nacionalidad, la revolución y sus 
leyes primigenias promovieron un 
profundo e imprescindible^ cambio 
implantando la redistribución de la 
propiedad territorial^ haciendo a los 
mexicanos más dueños de su_ pro
pio suelo y, con el dominio directo 
dé la nación sobre sus recursos, esta 
afirmó su autonomía proyectándola 
hacia el futuro al ir sumando a su 
patrimonio y manejo las industrias 
básicas necesarias para el desarrollo 
independiente del país.

Por lo tanto, bastaría cumplir em
peñosamente ios preceptos de ta 
constitución para proteger el patri
monio del país y establecer una po
lítica de franca cooperación externa 
diversificada y en el respeto y P10- 
vecho recíprocos, mas vigilando qpe 
los finan ciamientos y las Inversiones 
foráneas encuentren cauce y circuns
tancias adecuados para que su propor
ción y su campo de acción sean de
terminados legalmente, para <rue

(Pasa a la p&g. signante)
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MINISTERIO DE ECONOMIA ¥ FINANZAS
MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES
MINISTERIO DE INDUSTRIA Y COMERCIO

Montevideo, 6 de diciembre de 1971.

FÍJANSE RECARGOS PARA EL NUEVO RÉGIMEN DE IMPORTACIONES

VISTO: El artículo 2° de la ley rf 12.670 de 17 de diciembre de 1959 por el que se faculta al Poder Ejecutiva a 
establecer recargos sobre las importaciones.

CONSIDERANDO: La necesidad de modificar los actuales recargos para aquellas importaciones que pue
den afectar el desarrollo,de incipientes industrias nacionales, o que tengan por objeto bienes prescindibles o suntuarios, 
con la finalidad de lograr una aplicación más adecuada de la capacidad para importar del país.

CONSIDERANDO: La -conveniencia de mantener vigente la suspensión de importaciones de bienes de capital, 
hasta tanto no estén dadas las condiciones qué permitan la sustitución del actual régimen transitorio, que se viene apli
cando con eficacia, por normas definitivas en la materia.

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, DECRETA:

ARTÍCULO 19 Elévense al 300% los recargos correspondientes a importaciones actualmente listadas con 
recargos del 50% y superiores.

ARTÍCULO 29 Los aumentos de recargos dispuestos en el artículo precedente no se aplicarán a mercaderías 
para cuya importación se hubieran otorgado concesiones de conformidad con los mecanismos previstos en el Tratado 
de Montevideo, que instituye la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC). Para las mercaderías de refe
rencia, no regirán los aumentos de recargos, cualquiera que sea el origen de la importación.

ARTÍCULO 39 Prorrógase hasta el 31 de marzo de 1972 la suspensión de importaciones de bienes de capital 
dispuesta por el artículo 1’ del decreto n' 246/971 de 7 de mayo de 1971, cuyo'plazo fuera extendido por los decretos 
n- 482/971 de 3 de agosto de 1971 y n° 599/971 de 21 de setiembre de 1971.

ARTÍCULO 4°) Mantiénense en vigor las excepciones a la suspensión de referencia en el artículo precedente, 
dispuestas en el artículo 2? del decreto n° 246/971 de 7 de mayo de 1971, así como lo establecido en los artículos 3’ y 4’ 
de dicho decreto.

ARTÍCULO 5°) Elévanse al 315% y 450% respectivamente ios porcentajes de las consignaciones del 105% 
y 150% a que hace referencia el artículo 1*  del decreto n! 334/971 de 4 de junio de 1971.

ARTÍCULO 69 Las disposiciones del presente decreto no se aplicarán a importaciones amparadas en 
denuncias registradas con anterioridad a la fecha.

ARTÍCULO 79 Dése fuenta a la Comisión Permanente.

ARTÍCULO 89 Comuniqúese, etc. (Fdo.í: Pacheco Areco- - Carlos M, Reiias - José A. Mora Otero - Juan P. 

Amestoy.
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a TESTAMENTO DE CARDENAS

MINISTERIO DE ECONOMÍA Y FINANZAS
MINISTERIO DEL INTERIOR

, MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 
MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL 
MINISTERIO DE GANADERIA Y AGRICULTURA 
MINISTERIO DE INDUSTRIA Y COMERCIO
NUEVO SISTEMA REPRESIVO PARA DEFRAUDACIONES A LAS DISPOSICIONES 

SOBRE LOS CONTRALORES DE IMPORTACIÓN Y EXPORTACIÓN

Montevideo, 6 de diciembre de 1971.

contralor de exportaciones e importa- 
con el objetivo de proteger debidamente ¡a economía y la hacienda

púbUcas, air-Ha necesidad se acentúa teniendo en cuenta la concesión por 
parte del estado a los exportadores de diferentes incentivos tales como íinan- 
cíaanientos, reintegros admisiones temporarias, etc.;III) que la obtención de mercados extranjeros para productos uruguayos 
constituye un esfuerzo colectivo nacional, el cual en ocasiones se deteriora 
por incumplimientos graves y dolosos de los exportador»; en lo referente a. 
p'azos de entrega, calidad de los productos u otras violaciones a los compro
misos suscritos con los adquirentes extranjeros;

IV> que en diversas oportunidades ei estado asume compromisos comer
ciales en el marco de organismos internacionales o a través de acuerdos bila
terales con otros países, sobre la base de expectativas creadas por tas decla
raciones de capacidad de exportación de algunos productos nacionales que no 
con dicen con la realidad de sus posibilidades, reduciendo sensiblemente el
prestigio de nuestro comercio exterior;V) que con la finalidad de otorgar mayor eficacia al regimen fiscalizado!-, 
resulta conveniente incentivar adecuadamente a los eventuales denunciantes;

VI) que los jerarcas de los organismos públicos están obligados a den im
ciar a la Comisión Asesora de Represión de Ilícitos Socio Económicos los actos 
susceptibles de configurar los previstos en el mensaje remitido por el poder 
Ejecutivo a la Asamblea General el 23 de julio de 1967, puesto en vigor como 
medida pronta de seguridad por decreto n? 304/969 de 1  de julio, en cuanto 
lleguen a su conocimiento (artículo 3? del decreto n9 418/969 de 28 de agosto). 
Dicho proyecto, en su artículo 1?, establece: "El que de cualquier manera [...3 
violare las disposiciones de contralor sobre importación o exportación de mer
caderías... ocasionando con ello un perjuicio económico-financiero al país” y 
es reprimible de conformidad con lo dispuesto por el artículo 1® del men

*

cionado decreto 
ATENTO:a 

inciso 17 de la
que se dan los presupuestos para la aplicación del artículo 168, 
Constitución de ta República,

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA
DECRETA :

ARTÍCULO 1?) Los infractores a las disposiciones legales y reglamenta
rías referentes al contralor de tas exportaciones e importaciones serán sancio
nados por la Dirección General de Comercio Exterior con las multas estable
cidas en los artículos 19 y 20 de la ley n? 10.000 de 10 de enero de 1941.

ARTÍCULO 29) Ei Banco de ta República Oriental del Uruguay deberá co
municar de inmediato x la Dirección General de Comercio Exterior las denun
cias sobre presuntas infracciones formuladas por los funcionarios actuantes, 
adjuntando todos los antecedentes del caso.

Las resoluciones adoptadas por la Dirección General de Comercio Exterior 
serán remitidas al Banco de ta República Oriental del Uruguay a los efectos 
■V la aplicación de las sanciones que correspondan.

Esto obedece, en lo que se refiere 
al campo, a un n-Jevo acaparamiento 
de la tierra, del agua y el crédito en 
manos de modernos terratenientes y 
llamados pequeños propietarios. En 
efecto, estimulados por las reformas 
contrarrevolucionarias introducidas 
en ia constitución y las leyes agra
rias en el año de 1946, que amplia
ron las dimensiones de la llamada 
pequeña propiedad agrícola y que 
otorgaron, inafeetabilidades impro
cedentes junto con el recurso de am
paro que aprovechan los que mas 
tierra tienen, los propietarios favo- 
redaos se lian dedicado a comprar 
o alquilar fraudulentamente terrenos 
ejidales. auténticas pequeñas propie
dades y minifundios, extendiendo el 
sistema capitalista de explotación 
rural, con mano de obra ejidataria 
o de trabajadores aleatorios, y crean
do con ello un nuevo proletariado 
del campo que vivé en el desamparo, 
sin la protección de las leyes del 
trabajo, pues ni siquiera está orga
nizado en sindicatos como los que 
existían cuando se empezó a aplicar 
la reforma agraria.

Esta vertiginosa reversión hacia 
un neolatifundismo opera contra la 
organización y la consolidación del 
sistema ejidal y naturalmente., de 
los objetivos básicos, socioeconómi
cos, de la reforma agraria, pues ante 
el incentivo del lucro, los grandes y 
medianos agricultores, paradójica
mente llamados pequeños propieta
rios, en un país de rápido incremen
to demográfico y crecientes necesi
dades agrarias, vuelven a concen
trar la propiedad o el uso de la me
jor tierra y, disponiendo de los ele
mentos técnicos y pecuniarios sufi
cientes para trabajarlas óptimamen
te, se instituyen en rectores de la 
producción, de los precios y del mer
cado, con los consiguientes perjui
cios para los ejidatarios y los autén
ticos pequeños propietarios —

ARTÍCULO 39) Créase, dentro de la Dirección General de Comercio Ex
imposición de las sanciones referidas en el artículo Io de este decreto y que 
rior, que ta presidirá, del Banco de 1a República Oriental' del Uruguay y de la
Dilección Nacional de Aduanas.

ARTÍCULO 49) Para hacer efectivo el pago de las multas establecidas por 
¡os artículos i» y 20 de la ley n9 de 10 de enero de 1941, se seguirán por
>'l Banco de la República Oriental del Uruguay los procedimientos dispuestos 

n ta ley n® 10.940. de 19 de setiembre de 1947.
ARTÍCULO 59> Regirá, para la actualización de las multas de monto fijo 

—335 inclusive de la ley n9 13.835, de 7 de enero de 1970.
ARTÍCULO 69) En los casos que la infracción sea cometida por sociedades 

anónimas o de responsabilidad limitada, sus directores o socios administradores 
serán subsidiariamente responsables, en forma personal y solidaria, del pago 
-if las multas establecidas precedentemente.

ARTÍCULO 79) Autorízase a la Dirección Generas de Comercio Exterior a

El desequilibrio en el ingreso se 
debe lo mismo al abandono del es
píritu agrarista en algunas leyes, co
mo a prácticas ajenas a las disposi
ciones positivas que perviven; asimis
mo, a la falta de orientación, orga
nización, enseñanza agrícola elemen
tal, vigilancia, ayuda técnica y fi
nanciera que el régimen tiene ei
compromiso de proporcionar' a quie
nes mayor derecho tienen a la pro
tección social y económica del go
bierno, puesto que los campesinos y 
los obreros agrícolas, además de ser 
los más necesitados, son los que en 
toda circunstancia trabajan y hacen 
producir la tierra, alimentan a la 
población y abastecen de materias
primas a la industria doméstica y al
comercio exterior mexicano.

En realidad las formas más efi
cientes de producción y organización 
del trabajo pueden ser aplicadas en 
los ejidos colectivos y estas unida
des serían más productivas que los 
demás sistemas de tenencia si el es
tado, además de atenderlas perma
nentemente como arriba se indica, 
comprendiera a fondo la importan
cia socioeconómica y agrícola del 
ejido colectivo y no la abandonara a 
su suerte, sino facilitara su organi
zación en toda instancia propicia o 
requerida por los campesinos, y exi
giera estricta responsabilidad a los 
encargados de dirigir la técnica de 
los cultivos y a quienes manejan el 
crédito público, haciendo que el pri
vado operara bajo disposiciones es
pecíficas del gobierno y con su es
trecha vigilancia para evitar. en uno 
y otro caso, indebidas especulado 
nes y trasgresiones a la ley.

3-1N cuanto s la reducción de la 
F. llamada pequeña propiedad,si 

en efecto las tierras repartibles 
ron la actual legislación se están 
agotando, posiblemente será porque 
las superficies que el artículo 27 vi
gente permite no pueden conside
rarse afectables, por lo que sena 
preciso, como lo han apuntado es
tudiosos del problema agrario, hacer 
reformas al mencionado artieuio 
constitucional para reducir .sustan
cialmente la extensión de la peque
ña propiedad hoy amparada por las 
leyes, para poder dotar las tierras 
sobrantes a los núcleos de población 
que carecen de ellas, tomando asi
mismo en consideración a las nue
vas generaciones del agro que no 
podrán ser absorbidas por las indus
trias rurales y urbanas, por apresu
rado que sea su desarrollo en las 
próximas décadas.

Para seguir repartiendo tierras 
afectables que se amparan bajo si
mulaciones. de pequeñas propiedades 
bastaría con la prueba de presuncio
nes, cuyo antecedente legal se en
cuentra en las leyes de desmorti- 
zación de 1856 y sus reformas, sien
do también pertinente la modifica
ción de las leyes que posibilitan la 
existencia de latifundios familiares 
y otras formas de anómala concen
tración territorial.

Estas medidas y las que se tomen 
para abrir nuevas tierras al cultivo 
en amplias áreas disponibles y en 
las inmediaciones de los cauces^ de 
los ríos, no invalidan la necesidad de 
reducir la extensión de la pequeña 
propiedad a proporciones concordan
tes con el equilibrio armónico que 
debe establecerse en verdaderos 
pequeños propietarios, ejidatarios y 
minifundistas, los que hallarán en 
el ejido colectivo estímulo y protec
ción para adoptar normas coopera
tivas, en vez de la competencia ani
quilante de las medianas y grandes 
propiedades, cuyos dueños obran en 
forma objetivamente antagónica al 
ejido y a los auténticos agricultores 
en pequeño.

Para acometer estas reformas el 
régimen tiene en su haber un largo 
período de estabilidad, precisamente 
al influjo de la reforma agraria, por 
la distribución que se ha hecho de 
la tierra a numerosos campesinos, 
encendiendo una esperanza cierta en 
los que aún carecen de ella.

La administración pública de 
1934-1940, basándose en la ley y en 
el Plan Sexenal de gobierno atendió 
el problema agrario en el criterio de 
que las unidades de explotación co
lectiva son claves para el desarrollo 
agrícola y el avance social de la po
blación campesina, y en esta con
vicción se repartieron grandes lati
fundios a fin de entregar con tierras 
en producción, los demás elementos 
para la explotación agrícola indus
trial de los ejidos y. también, para 
dejar establecida la ilegalidad de la 
existencia de los latifundios.. .

El retroceso y el relativo desor
den prevalecientes en algunas de 
esas zonas (donde se dotaron ejidos 
colectivos) se deben a la falta de in
terés para impulsar el ejido colec
tivo. La consecuencia ha sido el in
negable regreso, franco o subrepticio 
de los terratenientes* que, por Is 
cuantía de les intereses que repre
sentan. se han podido posesionar otra 
vez de las tierras y las máquinas c 
influyen a través del crédito usuaric 
en la producción y la comercializa
ción de las cosechas, apropiándose 
de los rendimientos obtenidos con el 
esfuerzo de los campesinos.

La indiferencia y el burocratismo 
en que se han visto envueltas las 
cuestiones campesinas se definen 
con el olvido en que por largos años 
han caído las escuelas prácticas de 
agricultura destinadas a enseñar a 
ios ejidatarios cómo cultivar y hacer 
más productiva la tierra, cuáles téc
nicas sencillas pueden utilizar, cómo 
mejorar sus instrumentos de trabajo 
y otras cuestiones elementales.
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ESPIONAJE y drogas JEAN - FIERRE JOUT1N

LA GUERRA DE IOS AGENTES SECRETOS
® Un gran escándalo acaba de estallar en Francia, con motivo de Haber sido acusado 

como traficante de drogas uno de los más altos funcionarios del S.D.E.C.E. (Servicio 
de Documentación Exterior y Contraespionaje), el coronel Fourníer.

El conflicto planteado, tiene para nosotros un particular interés, porque revela que 
los servicios franceses de espionaje desempeñaron un papel importante en la crisis que 
en 1962 estalló en Cuba y porque uno de los personajes que intervienen en el proceso, en 
carácter de acusador, es el coronel Barbero!, "gaullista" de izquierda y embajador de 
Francia en Uruguay hasta hace muy pocos años.

g $N traficante de drogas detenido que se dice 
agente de los' servicios secretos franceses; 
un fiscal norteamericano que lo cree y 

pide el procesamiento de un funcionario del 
S.D.E.C.E. "delatado” por su ex-agente; un ‘‘ca
só corriente” que toma cada vez más las carac
terísticas de un ajuste de cuentas entre servicios 
secretos y que ocupó al último consejo de mi
nistros del Elíseo: el caso Delouette —el trafi
cante— se transformó en el caso Foxunier —el 
oficia] manipulador—.

Lo que para Miehel Debré no constituye más 
que una “mala novela dé periodista” comenzó 
prácticamente hace cuatro años, día a día. Es
cenario: el cuartel de Tourelles —la “piscina”—, 
bulevar Mortier en París, asiento, desde 1950, 
de los servicios secretos franceses: (S.D.E.C.E.). 
Se trata de grandes edificios dispuestos en for
ma de herradura, relativamente amables con su 
revestimiento claro y sus techos de pizarra. Sólo 
la altura de los muros que Lo rodean y la lon
gitud de la antena de radio, especie de minitorre 
Eiffel, llaman la atención.

Aquel día, los principales responsables fran
ceses de información tomaron una importante 
decisión al cabo de una conferencia extraordina
ria: ampliación del campo de acción de. sus agen
tes. La consigna venía del Elíseo. Desde hacía 
algún tiempo, el general de Gaulle, que mar
caba las grandes orientaciones, reclamaba “un 
espionaje en todas direcciones”.

Por aquella época, y por primera vez desde 
hacía mucho tiempo, el S-D.aLC.El no daba que 
hablar. El caso Ben Barka ya pertenecía al. pa
sado. El caso Markovic aún no había estallado. 
Los mil ochocientos civiles y militares que tra
bajan para la central de información dependen 
desde hace algún tiempo del Ministerio de De
fensa Nacional y ya no más del primer ministra. 
Su jefe, entonces, es el general Guibaud. Esté 
oficial, que realizó parte de su carrera en -el 
Deuxiéme Bureau del Estado Mayor, es -el 
sexto director general del SD.E.C.E. desde su 
creación en 1945. Su colaborador principal es un 
politécnico, ex oficial de la aviación: Rene Ber
trand, llamado Beaumoat Bertrand es un viejo 
colaborador de la casa. Pertenece al SD.E.C.E. 
desde hace veinte años. Ha escalado todos los 
peldaños. Se trata de un funcionario inteligente. 
Se dice apolítico. Se le considera “un liberal de 
derecha’A Ocupa entonces el puesto de director 
de investigación, que controla el servicio ’ de in
formación (S. R.) y el contraespionaje (C. E.). El 
cargo es importante, rsertrand es el único 'que 
conoce a todos los agentes, todas las redes, todos 
los hilos__

Una inclinación

Sus amigos aseguran que en la época del caso 
Ben Barka "salió de las sombras para salvar al 
S.D.E.C.E.". En todo caso, no fue arrastrado por 
el asunto con su jefe de aquella época, el ge
neral Jacquier. Más aún, fue él el encargado de 
una “primera limpieza”: la eliminación de truha
nes, demasiado numerosos porque uno de Jos 
oficiales (Leroy-Fmville) sentía inclinación hacia 
ellos. Leroy-FinviHe dirigía el despacho n9 7, ó 
7^ sección. Un servicio muy especial encargado 
a veces de operativos a mano armada, de viola
ción de cofres para robar documentos, etcétera.

Leróy-Finville desempeñó un papel de Pe
rnera importancia en el caso de Ben Barka. Por 
lo menos, es lo que afirman actualmente iodos 
aquellos que conocen bien el SJD.E.C.E. Pero 
Bertrand, antes de ^r-bario. no habría podido es
tablecer, a pesar de una minuciosa investigación, 
quién lo había “manipulado” desde fuera del 
S.DJE.C.E.

Por aquella época también, por primera vez 
(y no sería la última) Rene Bertrand ordenaba 
una investigación para determinar si, tal como 
se rumoreaba en los pasillos. algunos agentes 
“contractuales” aprovechaban la cobertura _ del 
SJDJE.C-E. para dedicarse con toda tranquilidad 
al tráfico de drogras. "Ss trataba", dicen hoy, "de
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una operación de rutina". No se conoce el re
sultado.

En noviembre de 196*7,  pues, el general Gui
baud y su estado mayor deciden lanzar a sus agen
tes a las regiones desatendidas hasta ese mo
mento, o abandonadas desde hacía largo tiempo, 
"porque se consideraban coto exclusivo ds los 
agentes secretos norteamericanos". Se piensa es
pecialmente en Cuba. El sitio es peligroso. La 
última experiencia costó muy caro al S.D.E.CJE. 
A causa de ella, en paite, el predecesor de Ber
trand en la división de investigación perdió su 
puesto. Se trataba de un politécnico como él y 
de la misma promoción: Léonard Hounau.

¿Cóma deshacerse de ellos?
Estamos en 1962. Un agente del S.D.E.C.E. en 

Washington, Thyraud de Vosjoli, montó en Cuba 
una red eficaz que desempeñó un importante pa
pel en el descubrimiento de los famosos cohetes 
soviéticos. Los norteamericanos, hubieran debido 
felicitarse por ello. No: se sentían contrariados 
"por esos franceses que metían las narices en sus 
asuntos*'.  Thyraud de Vosjoli es ‘^tomado” por los 
servicios norteamericanos y '‘dado vuelta”. Poco 
después, se une a la C.I-A. con su red (natural
mente, Vosjoli desmiente).

Al mismo tiempo, un oficial de los servicios 
secretos soviéticos (K.G.B.) pasa al Oeste y pide 
asilo en los Estados- Unidos. Sus revelaciones pro
vocan una depuración dentro del S.D.E.C.E. Los 
especialistas estiman actualmente que, siempre 
preocupados por la presencia de agentes fran
ceses en La Habana, los norteamericanos “mani
pularon” al tránsfuga para debilitar los servicios 
secretos franceses.

A fines de 1967, la elección de un agente para 
una misión en el Caribe es, pues, importante. Es 
en este preciso momento que hace su aparición 
Roger Delouette.

Delouette para algunos "es un señor". Para 
otros, "un truhán". Es alto, delgado, cabellos ne
gros bien peinados hacia la nuca. Su andar es 
atlético, su elegancia "muy inglesa". Su oficio: 
agrónomo. No es ingeniero, sino técnico supe
rior, relativamente competente según sus emplea
dores. Toda la primera parte de su vida ha estado 
consagrada a trabajos relacionados con la agri
cultura, realizados en Francia o en el extranjero.

Desde hace ya varios años, Roger Delouette 
figura en el fichero ultra secreto de los “honora
bles corresponsales” del SJD^ELCJE. A lo largo de 
sus viajes, ha suministrado informaciones, ha 
prestado algunos -servicios. Nada importante. Sus 
“contactos” son oficiales del S. R. que deberían 
saber muy bien que Delouette tiene gran nece
sidad de dinero, que vive por encima de sus 
posibilidades y que es un mitómano. En una 
palabra, es un agente poco seguro. Sin embargo, 
Delouette en 1968, deja de ser un simple corres
ponsal. Es contratado por el SDJE.C.E. para "una 
acción puntual", en términos del oficio. Bertrand 
consulta el informe preparado por sus colabora
dores y lo aprueba. Delouette parte hacia Cuba 
para montar nuevamente una red. Pero tiene ne
cesidad de úna buena cobertura. De ello se ocu
pará, por excepción, la Oficina para el Desarrollo- 
de lá Producción Agrícola (BDJ’A). El coronel 
Barberot acaba de tomar a su cargo la dirección 
de este organismo oficial dependiente del Minis
terio de Relaciones Exteriores Y él, ex jefe de 
los servicios de seguridad e infoxmacióndel B.PT., 
será quien habrá de facilitar la operación.

Todo hubiera marchado bien si. de pronto, 
Roger Delouette no se hubiese puesto a jugar a 
James Bond. Es demasiado charlatán, jactancioso, 
dispendioso. Por añadidura, el Ministerio de Re
laciones Exteriores ha intervenido en el bulevar 
Mortier. En el Quai d'Orsay están furiosos porque 
un organismo de cooperación (el de Barberot) 
sirve de cobertura a un espía. Las quejas comien
zan a acumularse. Ha llegado él momento de 
deshacerse de Roger Delouette. Uno de los sub
jefes de los S. R^ Paul Ferrer, llamado Fourníer, 
será el encargado de liquidarlo. Por esa época, 
el director de Investigación, Rene Bertrand, gol
pea nuevamente: se ha constituido una célula

del S.A.C. dentro de sus servicios. Amparad®, 
en el S.DB.C.E. ha montado una serie de ope*,  
rativos tendientes a implicar a Georges Pom° 
pidou en el caso Markovic y a comprometer 
honor de su esposa.

De esta manera, cuando -el conde Alexandr® 
de Marencnes es nombrado, a fines de 1970, di
rector general de los servicios secretos, Roger 
Delouette ya no figura en la lista de honorables 
corresponsales ni en los cuadros de efectivos d.@ 
la Ofinrna para el Desarrollo de la Producción 
Agrícola.'

Buena memoria
Será necesario esperar hasta el 5 de abril dft 

este año para conocer el siguiente capítulo d® 
esta historia- Esta vez,_ya no se trata de espio
naje, sino de tráfico de drogas. "Un simple 
•saii divers»", afirman los investigadores fian» 
ceses: "El elegante Roger Delcnieüe, abandonad® 
por el S.D.E.C.E., ya no es más qne un iruhán'% 
dicen- "Pero un truhán inteligente y con buena 
memoria".

Sorprendido en flagrante delito, Roger De
louette comienza por hacerse el inocente. Niega. 
No sabe nada. Se dice víctima de una maqui= 
nación. A sus espaldas, alguien puso drogas en 
su Volkswagen. Más tarde, de noche, Rogé? 
Delouette se entrevista con su abogado. Se trata 
de Donald A. Robinson, quien conoce todas las 
artimañas del procedimiento. Los dos hombres 
hablan largamente. Es entonces que Delouette 
recuerda que perteneció al SDJE.C.E. Es en= 
tonces que pretende que el instigador del co
mercio de la droga es su es-jefe, el coronel 
Fourníer.

En la opinión de los investigadores france» 
ses, Delouette actúa, en ese momento, no por 
venganza personal, sino para defenderse. S12 
abogado le había explicado que, cuanto más ha
blara, cuantos más nombres citara, menos dura 
sería la pena. Delouette habla entonces. Pero se 
enida muy bien- de dar "los grandes nombres del 
tráfico de” drogas". El riesgo es demasiado gran
de. Su vida está en peligro. Prefiere compro
meter al SDJE.CB. y encuentra oídos compla
cientes. El golpe asestado será tan duro para él 
SDJE.CJE como el de 1962. Y el alborozo cunde 
en la sede de la C.LA. Porque la colaboración 
restablecida entre amb<» servicios secretos por 
el conde Alexandre de Marenches ñeñe límites. 
¿Por qué? Porque. en París, se da prioridad al 
espionaje industrial, y Estados Unidos es la re
gión ideal para practicarlo.

En la capital francesa, las reacciones son 
violentas desde que aparecen las primeras no
ticias. Especialmente la del ministro de Defensa 
Nacional, Miehel Debré, de quien depende 
S.DJE.CJE. y que, en pocas horas recupera s? 
an ti americanismo de otrora. En cuanto a Parí 
Ferrer.. alias Fournier, su furia es tal que si» 
jefes deben calmar1**
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S COMPRA Y VENTA DE MONEDA EXTRAN- g 
8 JERA POR PARTE DE RESIDENTES O NO | 

RESIDENTES

ji VISTO: la necesidad de definir de una ma- | 
S ñera adecuada, que sólo el sistema bancario na- í 
fi cional, de acuerdo con las normas que dicte el 
1 Poder Ejecutivo y la autoridad monetaria, pue- ¿\ 
H de comprar o vender moneda extranjera.
S CONSIDERANDO: I) que, aunque resulta S 
i claro que el texto del artículo l9 de la ley B 
j . n9 12.670 de 17 de diciembre de 1959, sólo estable- j 
g ce que la compra o venta de moneda extranjera g 
|i. se regule por el libre juego de la oferta y la de- S 
s manda, no indicando, en ningún caso, que la com- S 

pra o venta de moneda extranjera pueda reali- g 
g zarse fuera del-sistema bancario.
B CONSIDERANDO: II) que sin embargo, al g 
tí margen del sistema bancario residentes y no re- i 
| sidentes comercializan moneda de manera espe- f 
B culativa, en contra del interés nacional.
5 CONSIDERANDO: III) que los resultados de i 
S las inspecciones practicadas muestran que este S 
f . mercado, actuando especulativamente y al mar- | 

gen de toda legislación de contralor, le ha infe- 1 
S rido y le está infiriendo graves daños a la nación. J 

CONSIDERANDO: IV) que es absolutamen- g 
á te necesario que, tanto residentes como no resi- 
I dentes sepan claramente que su obligación es co- S 
B mercializar la moneda extranjera exclusivamen- g 
B te en el mercado cambiario autorizado por el 
g Poder Ejecutivo o la autoridad monetaria en su S 
I. caso‘

CONSIDERANDO: V) que se trata de una S 
medida urgente e inaplazable el corregir la si- fj 

g tuación imperante, por la profunda conmoción 3 
8 que causa en la vida económica de la nación. 
g ATENTO: a lo dispuesto en los artículos 1’ y B 
g 17° de la Constitución de la República, 
| EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA i 

DECRETA:
« ARTICULO 1?) A partir de la fecha del pre- |j 

svnte decreto entiéndase que la compra o venta 
de moneda extranjera por residentes o no resi- 
dentes en todo el territorio nacional, solamente H 
puede realizarse en el sistema bancario autori- fi 
zado por la autoridad monetaria.

j ARTICULO 2“) Quienes violen lo dispues
to en el artículo anterior serán pasibles de las 
medidas previstas en el artículo 168, inciso 17 de 
la Constitución de la República, en lo pertinente. 

ARTICULO 3“) Dése cuenta a la Comisión 
Permanente.

ARTICULO 4“) Comuniqúese, etc. — FTR- í 
MIADO: PACVECO ARECO. — CARLOS M. 
FLEITAS. — DANILO SENA. — FEDERICO 
GARCIA CAPURRO.

TELEMUNDO . TELEMUNDO •

HISTORIA
DE PIRATAS

<& Irritada por la firme polí
tica que el gobierno ecua

toriano viene manteniendo ante 
La sistemática violación de sus 
aguas territoriales por barcos 
de bandera norteamericana, la 
Cámara de Representantes de 
Washington acaba de votar la 
suspensión de los créditos a es- 

Lo? Estados Unidos, como se 
sabe, no reconocen las dos
cientas millas que el Ecuador 
icomo otros países, el Uruguay 
mtre ellos; ha fijado como zo
na de mar territorial. En con- 
ecuencia, los atuneros estado- 
■nidenses han continuado ope
ando en esas áreas como si 
aeran propias, sustrayendo 
ícitamente una riqueza ictio- 
'•gica de incalculable valor.
El Ecuador lejos de aceptar 

esa situación, ha defendido con 
intransigencia su soberanía, de
teniendo y multando a los bar
cos norteamericanos infracto
res. Hasta la fecha, 52 de ellos 
han sido descubiertos y sancio-

La resistencia ecuatoriana 
generó creciente preocupación 
en los Estados Unidos, donde 
se teme que pueda constituir 
un precedente de peligrosa imi
tación por países que hasta 
ahora aceptan con docilidad 
sus humillaciones políticas y 
su explotación económica.

Anteayer, como represalia, la 
Cámara de Representantes nor
teamericana votó la supresión 
de un crédito de 15 millones 
y medio de dólares que estaban 
destinados al Ecuador. Adop
tada por iniciativa de Lione! 
Van Deerlin, demócrata por 
California, la medida constitui
rá. (si el senado la avala) un 
típico caso de "agresión eco. 
nómica", según la definición 
acuñada recientemente en CE- 
CLA por el bloque de países 
latinoamericanos.

Vale la pena agregar que en 
la misma sesión la cámara to
mó otras resoluciones signifi
cativas. Por ejemplo, incremen
tar en ocho millones de dóla
res los créditos previstos para 
los "Cuerpos de Paz”. Una pro
puesta de que dicho organis
mo deje de operar en Chile,

TERCER 
MUNDO

• En el curso de los. úl
timos diez años, la deu

da externa de 80 países sub
desarrollados se multiplicó 
por tres. En 1969 alcanzaba 
ya a 59.000 millones de dó
lares. y se estima que la si
tuación se agravará aun más 
e» el decenio actual.

Tales son las conclusiones 
de un documentado estudio 
que acaba de presentarse a 
la Comisión de Financiación 
d« la ÜNCTAD (organismo 
de las Naciones Unidas para 
el Comercio y el Desarro
llo), que esta semana inició 
en Ginebra su quinto perla- 
do de sesiones.

Los datos suministrados 
en el informe son más que 
elocuentes sobre el carácter 
de la pretendida "ayuda’’ 
que los países ricos otorgan 
a los, del tercer mundo. En 
1965 éstos pagaron a los pri
meros. sólo por concepto de 
Servicio de deuda, 3.400 mi
llones de dólares. En 1969 el 
total de pagos ascendió ya 
a 5.000 millones.

Las salidas por beneficios 
también continúan aumen
tando sustancialmente. En 
1965 unos 3.500 millones de 
dólares eran drenados por 
ese concepto desde los paí
ses subdesarrollados hacia 
los centros imperiales. En 
1969 la suma alcanzó a 
5.433 millones.

Todas estas cifras corres
ponden, irónicamente, a la 
década que fue denominada 
“del desarrollo’6... 
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fue rechazada por 82 votos con
tra 32, permitiendo detectar la 
importancia que los norteame
ricanos otorgan a la actividad 
de tales cuerpos en una coyun
tura como la chilena. Otros dos 
créditos aprobados en la mis
ma sesión fueron en beneficio 
de los exiliados cubanos en 
Estados Unidos (100 millones 
de dólares) y del gobierno is
raelí (400 millones).

La resolución contra Ecua
dor difícilmente intimidará al 
gobierno de Quito y más bien 
complicará sus ya conflictuales 
relaciones con Washington. Es
te deterioro cobra especial re
levancia porque tiende a ali
near al régimen de Velasco 
Ibarra junto a los de Perú y 
Chile, ambos situados en una 
actitud de resistencia al impe
rio. Las recientes escalas de 
Fidel Castro en Lima y Guaya
quil, tras su extensa visita a 
Chile, proporcionan a los es
trategos del Departamento de 
Estado una creciente preocu
pación por la estabilidad de 
sus intereses en un área que 
sólo por amor a la paradoja se 
sigue llamando "del Pacífico".

PORTUGAL
• En un documento distribui

do hace pocos días en Lis
boa, el Partido Comunista de 
Portugal declara que "ha apo
yado y continuará apoyando 
las justas acciones del ARA 
(«Acción Revolucionaria Arma
da»)". El texto, firmado por el 
Comité Central del PC, revis
te especial interés por ser el 
primero en el que el partido 
admite oficialmente mantener 
relaciones con esa organización.

El documento enfatiza que 
las acciones armadas del ARA 
son incruentas y no pueden ser 
calificadas de "i xioxistas". Se 
mencionan algunas de ellas, de 
sabotaje, realizadas contra la 
CÍAN y la guerra colonial lu
sitana en África. .

La declaración del PC, en 
cambio, condena con severidad 
"los actos de terrorismo que 
sólo aventureros irresponsables 
pueden defender y que dan 
pretextos para la represión fas
cista". Al parecer el ataque es
tá dirigido contra las "Brigadas 
Revolucionarias", surgidas de 
una escisión en el seno del 
.ARA. La actividad de ésta, en 
cambio, se ha traducido a jui
cio del PC portugués en "mo
vimientos de descontento y re
sistencia en la- unidades mili- 
iar¿s' y en un "aumento de 
los desertores".

LA OTAN
SE ARMA

< Los diez países de Euro
pa Occidental que inte

gran la OTAN acaban de 
anunciar un aumento de sus 
presupuestos militares para 
1972 que alcanza, en conjun
to, a más de 1.000 millones 
de dólares.

Según precisó oportuna
mente lord Carrington, mi
nistro británico del ramo, es
te incremento responde a la 
inquietud norteamericana por 
una repartición de los gastos 
de defensa que —a juicio del 
Pentágono— no era equitati-

Los miembros euroneos de 
Xa OTAN (Gran Bretaña, Ale
mania Federal, Italia, Holan
da, Bélgica, Noruega, Dina
marca, Luxemburgo, Grecia ▼ 
Turquía) ya habían iniciado 
el año pasado un esfuerzo ex
cepcional en lo militar.

Según un “libro blanco*  
que acaba de distribuirse, los 
rubros excepcionales aproba
dos para el año próxima per
mitirán construir, entre otras 
cosas, más de un millar de 
nuevos tanques pesados, tres 
submarinos nucleares y 400 
aviones de eombateu

NUMEROS
o Según un estudio publi

cado por el Instituto 
Internacional de Investiga
ciones para la Paz (que tie
ne sede en Esiocolmo y está 
presidido por el sueco Gun- 
nar Myrdal), durante el pe
ríodo 1S65-1970 los Estados 
Unidos lanzaron sobre Viet
namí unas 30.000 toneladas 
de producios químicos, en 
su, mayoría herbicidas. El 
trabajo, aún no publicado 
íntegramente, recuerda que 
antes las armas químicas 
sólo han sido utilizadas sis
temáticamente en tres gue
rras: la mundial de 1914-13, 
la agresión italiana contra 
Etiopía y la invasión japo
nesa a China.
® La producción mundial 

de trigo ascenderá este 
año (cosecha 1971-72) a 308 
millones de toneladas, cifra 
qua supera el xécox estable
cido por la producción de 
1968-69 (305 millones). Así 
lo establece el análisis pu
blicado la semana pasada 
por el Consejo Internacio
nal del Trigo. La cifra re
presenta un 7% da aumento 
sobre la correspondiente al 
año pasado, y es el resulta
do de factores como las fa
vorables condiciones climá
ticas registradas en el he
misferio norte, y la atenua
ción por algunos países de 
las restricciones a la siem
bra. El aumento se registró 
en casi todas las región £ s 
productoras, con excepción 
de la URSS (que bajó de 
99,7 a 95 millones de tone
ladas y está recurriendo a 
algunas importaciones). El 
Consejo prevé que el creci
miento de la producción 
mundial de trigo no apare
jará disminuciones sensibles 
en los precios del grano. Las 
existencias, por otra parte, 
sólo aumentarán en unos 6 
millones de toneladas, tota
lizando 56 millones, mientras 
que hace un año ascendían 
a casi 66 millones. Se esti
ma que algunos países (Ar
gentina, los miembros de la 
Comunidad Económica Euro
pea y España) podrán 
aumentar sus exportaciones 
del cereal, pero ello no sig
nificará que el volumen to
tal del comercio triguero 
crezca, porque ciertos paí
ses tradicionalmente impor
tadores (caso de la India) 
han logrado esta vez satis
facer sus necesidades inter
nas de cereal panificable.
• Alemania Federal fue 

en 1970 la principal pro
veedora de la Unión Sovié
tica, con un total de casi 
423 millones de dólares. Ja
pón se situó en segundo 
lugar, con 342 millones. 
Otros países fuertemente 
implantados en el mercado 
soviético son Italia (tercer 
lugar, con 308 millones), 
Francia (con 273 millones), 
y Gran Bretaña (con 245 
millones). Los Estados Uni
dos se ubicaban el año pa
sado en un discreto octavo 
lugar, habiendo exportado a 
la URSS productos por un 
monto de 118 millones de 
dólares.

Se está registrando, sin 
embargo, una intensa ofen
siva comercial norteameri
cana, manifestada poy la 
visita a la URSS del ministro 
de comercio norteamericano 
Maurice Stans y por la fir
ma de una serie de impor
tantes convenios. En los úl
timos días se acordaron, en 
efecto, suministros norte
americanos a la industria 
minera y petrolera soviética 
por 125 millones de dólares, 
venia de equipos para la 
fabrica gigante de camiones 
del río Rama por 528 millo
nes de dólares, y venta de 
trigo por 150 millones.

yiñmes 10 áe: dKciemtíré de 1971



BUENOS AIRES 
propósito del XI Congreso de la Federación 

Universitaria Argentina, realizado en Cór
doba entre el 26 y el 29 de noviembre pa

sado, el ex-subsecretario de Educación, Emilio F. 
Migúeme, escribió en La Opinión sobre la ley uni
versitaria que está a punto de ser anunciada por 
Lanusse. Entre otras cosas discutibles, expresó la 
total falsedad de que “Onganía, hostilizado por las 
universidades, las colocó de nuevo bajo el con
trol del poder político e intentó modernizarlas 
con una nueva ley, reglamentarista, programática, 
tecnocrática y despolitizada”. Onganía no fue hos
tilizado por las universidades, las cuales, cons
cientes de que el cuartelazo juniano se proponía, 
entre otras cosas básicas, liquidar el régimen tri
partito, permanecieron silenciosas negándose a dar 
pie a la intervención, hasta que ésta se produjo 
sin necesidad de provocación alguna.

Importa esta puntualización ahora que circula 
la versión de que antes de fin de año será recons
truida la representación legal de estudiantes, gra
duados y docentes en la conducción universitaria. 
Ongañía intervino las universidades, clausuró los 
centro*  estudiantiles y vetó toda actividad polí
tica en los claustros, en cumplimiento de uno 
de ios postulados primitivos de la llamada “Re
volución Argentina”, para cuyos mentores la uni
versidad era un reducto comunista, la befe noíre 
a ojos militares. Ahora que, de modo contrapro
ducente, el movimiento estudiantil está mucho más 
radicalizado que en 1966, los estrategos político- 
militares de Lanusse sugieren un giro de 180 gra
dos que, de producirse, constituiría el entierro de 
lujo más retumbante de la “R. A.”.

Algunos observadores coligen que la elección 
de las nuevas autoridades de la FUA, que con
sagró al sector más moderado, facilitará el anun
cio de Lanusse. El nuevo presidente, Ernesto L. 
Jaimovich, es socialista independiente, y el nuevo 
secretario, Marcelo ' Stubrin, es radical centrista. 
Su designación representa una imagen distinta 
de la tendencia insurreccional (FAUDI - Federa
ción de Agrupaciones de’Izquierda, expresión uni
versitaria del Partido Comunista Revolucionario - 
PCR, escisión del PC) y de la llamada izquierda 
nacional (AUN - Agrupación Universitaria Nacio
nal, línea Jorge Abelardo Ramos), individualmen
te mayoritaria dentro de la FUA.

El XI Congreso de la FUA puso, en Córdoba, 
un jalón significativo en la unidad estudiantil y 
produjo una imagen de responsabilidad militante 
que no pudo ser mellada por algún incidente ais
lado, por alguna que otra silla volando hacia la 
cabeza de un prójimo, espectáculos que ya eran 
viejos en nuestros tiempos de estudiantes. Nadie 
salió descalabrado y la decisión final, por voto 
democrático, consagró al llamado '‘bloque liberal” 
(constituido por radicales de centro e. izquierda, 
el .MNR - Movimiento Nacional Reformista - so
cialista y el MURA —-Movimiento Universitario 
Reformista Auténtico— radicales más bien de de
recha). por 51 votos, contra los 47 de AUN y los 
42 de FAUDI y otras tendencias menores. La vo
tación reafirmó la importancia de los militantes, 
del interior del país por sobre la tradición cen
trípeta capitalina.e inauguró un dato insólito: Jai
movich, no obstante su miiitancia estudiantil an
terior a Onganía, es alumno de sexto año de la 
Facultad -de Medicina de Rosario, tercero en pro
medio en esa casa de estudios y nunca fue apla
zado. Por supuesto que no fue elegido por ser 
tan buen alumno, sino porque su condición de so
cialista independiente lo convertía en un ponde- 
r. ble enlace entre los radicales de derecha, centro 
e izquierda con los sectores más. izquierdizados 
del FAUDI y de la AUN. Y como reaseguro está 
como secretario un radical, Stubrin.

Las diferencia en el congreso, afloraron del 
mismo modo que en diciembre de 1970, a pro
pósito de los homenajes de rigor. La AUN pro
puso como presidentes honorarios a José de í t 
Martín, Fidel Castro y Ernesto Guevara. FA*.  
seleccionó sólo a Guevara pero añadió a Tose' 
Ongaro y demás presos político-sociales, así com< 
a los gremios cordobeses clasistas, SITRAC 
SITRAM. Los "jorgeabelardistas” replicaron acu 
sando a los “pecerreístas” de industrializar la f¡ 
gura del “Che”, en detrimento de la de Castr- 
“Ambas unidas” —dijo un orador— “expresan 1 
voluntad revolucionaria latinoamericana triunfa» 
te en Cuba.” Por su parte, los de Franja Morada 
MNR y MURA se expidieron globalmente, sin in
dividualizaciones, por “todos los presos y mái 
tires”. Triunfó la propuesta de FAUDI. Ocurrí 
también que las tres alas del radicalismo se su
maron a la propuesta de FAUDI y AUN, de en
tonar el himno nacional... y la Internacional 
Algo que seguramente hubiera alegrado a Alfredo 
L. Palacios y enfurecido a Juan B. Justo. Los 
tiempos cambian, evidentemente.

Al final, el resultado mostró cuán parejas eran 
las tendencias. Expresado en asientos en la junta 
ejecutiva de la FUA, las triunfantes MNR - Fran
ja Morada tendrán 6, FAUDI 5 y AUN 4. Ergo 
no habrá mayoría propia y cabe descontar enten
dimientos específicos y circunstanciales. El docu
mento del XI Congreso es. de la misma entraña 
■ideológica que el del X Congreso, realizado en 
1970.

"Para derrotar a los monopolios extranjeros y 
« la oligarquía nacional”, postula, '‘es precisa la 
alianza de la clase medía con la clase obrera sobre 
*a base de un programa común de liberación na- 
íional. Su realización sólo puede concretarse cuan-

;Y iern<e? JQ. de diciembre 19/1

GREGOHiO SELSER

tos 
estudiantes 

en Argentina
do el frente popular sea conducido por los tra
bajadores con una ideología revolucionaria.

“Hoy, los monopolios quieren legalizar su ro
bo mediante elecciones condicionadas y proscrip- 
tivas, expresadas en el estatuto de los partidos 
políticos. Los partidos políticos, que en su primera 
etapa de entendimiento incrementaron el agota
miento de Levingston, al transar con el Gran 
Acuerdo Nacional se complican en la entrega del 
patrimonio nacional y con la represión, la tortura, 
el asesinato y el secuestro de los argentinos que 
mantienen la resistencia.

“Como el diálogo condicionado resulta infruc
tuoso para recuperar lo saqueado, la FUA recalca 
la necesidad de desembocar en elecciones libres, 
sin condicionamiento ni proscripciones, pero tam
bién recalca que la única garantía al respecto la 
otorgará el pueblo organizado en la resistencia. 
Nadie debe olvidar que la colaboración con la dic
tadura sólo produce cómplices de la depredación. 
Nadie debe olvidar tampoco que el sectarismo 
desvinculado de las masas, sólo logra incrementar 
las condiciones para el nacimiento de una dic
tadura ultra derechista.

“Pensar que negociar sin movilizar al pueblo 
puede cimentar la estabilidad, es adoptar los va
lores de la dictadura y consentir la represión al 
pueblo. Frente &1 GAN, levantamos el frente po
pular dé liberación nacional, con la exigencia in
mediata de elecciones libres sin proscripciones ni 
condicionamientos.”

Un aspecto lateral de las deliberaciones lo 
constituyó la propuesta de “la otra” FUA (pre
sidente Hugo Varsky, desprendimiento de la ma
triz ocurrido en La Plata en noviembre de 1970) 
en favor de la reunificación. En declaraciones 
posteriores a La Opinión, Jaimovich sostuvo que 
para que sea posible esta actitud, es “requisito 
previo la disolución de los organismos paralelos”, 
es decir, según se dijo en Córdoba, que Varsky 
deberá disolver voluntariamente su “falsa fede
ración”. Y, sin embargo, las líneas ideológicas de 
ambas FUA son bastante coincidentes. A manera 
de respuesta, luego del congreso de Córdoba v 
en una reunión de su junta ejecutiva, Varsky ex
presó- en ún discurso:
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basta con reclamar elecciones libres y 31a 
proscripciones. Aquellos que así io hacen o' tie
nen vendas en los ojos o son cómplices, puesto 
que para que haya elecciones litares es necesario 
liquidar todo el andamiaje represivo existente y 
para ello es necesario liquidar a la dictadura' A 
ello se llegará mediante la movilización comba
tiente de todos los sectores populares y la orien
tación que oriente y coordine todos estos comba
tes para dar el golpe decisivo a la dictadura

Respecto de la universidad, Varsky expresó 
¡ue había entrado en crisis ai igual que el país 
odo y que también en forma similar se intcn- 
yba introducir en ella el GAN con la ek.oora- 
ón de una nueva ley universitaria, “cuyo ob- 

.‘tivo es liquidar el movimiento estudiantil*,  
tunque impugnó el congreso de Córdoba por ile
gitimo «'algo dudoso pues estuvieron representa
dos cuarenta centro federados, cuatro delegacio
nes —minorías— de centros federados y cuatro 
centros no federados), manifestó que a pesar de 
ello “había surgido un programa que es coinci
dente en varios puntos” con su organismo y “con 
el de numerosos centros estudiantiles no federa
dos”. Sobre la base de . tales puntos comunes, 
Varsky propuso coordinar un plan de lucha, la 
constitución de una comisión de enlace entre am
bas FUA y la realización de un congreso único 
en 1972. No es probable que la propuesta sea 
aceptada. Como la FUA I está más próxima a 
La Hora del Pueblo, y la FUA II más pr 'xima 
al Encuentro Nacional de los Argentinos —ENA— 
(sus adversarios la califican de colateral del PC), 
se torna evidente que la diferencia política será 
la valla que obstaculizará la re-unificación.

Si puede ser cierto, en teoría, que en dos 
FUA no está representado sino el 15 por ciento 
de los estudiantes universitarios de todo el país, 
no lo es menos que esta aparente irrepreseNati
vidad del estudiantado es producto de la inter
vención a la universidad decretada por Or. nía, 
que absolvió a los estudiante- de la obligación 
de votar en las elecciones que les concernían. no 
menos que de militar en sus organizaciones, pros
critas desde el 29 de julio de 1966. Aun h ■ los 
centros funcionan al margen de la ley, < - i la 
vista gorda del régimen de Lanusse corro • tes 
operaron contra la voluntad de Onganía y Le
vingston. La mayoría se consideró auto-- dea- 
mente absuelta de toda obligación miliv te. o 
siquiera de participación. Y fue justamen 3 ese 
15 por ciento el que mantuvo enhiesta la br idera 
de la rebeldía cuando estaba de moda la p labra 
consenso, que equivalía a aquiescencia, sumisión 
y acatamiento a la dictadura y a sus postulados.

Esa rebeldía costó enormes sufrimiento', pri
siones y vidas jóvenes —PampiDón, Cabra 1, Be
llo, entre otros—, en una lucha oscura y sin tre
gua, que al principio parecía estéril. Y fueron 
los ingentes esfuerzos de esa ■•nasa-minoría mi
litante que se conmovió el vasto universo de la 
masa-mayoría indiferente y pulcramente estudio
sa, a la que Onganía pretendió insuflar la c cen
cía de que la política es una mala palabra. Si 
se recobra el régimen tripartito en la uní ver -i dad. 
no será por concesión graciosa de Lanusse. .Aque
llos muertos y esta pesadumbre tendrán aleo que 
ver. Y si un escaso 15 por ciento logró el rrayor 
de los milagros, que fue él de aventar la dico
tomía estudiantes-obreros desgraciadamente naci
da en 1945 y cuidadosamente mantenida por cier
tos sectores e intereses hasta que la barrió; el 
eordobazo en mayo de 1969, ¿qué no podrá ob
tener un 30 ó un 50 por ciento del estudiantado, 
si dispusiese de los instrumentos idóneos para 
que su fervor y su miiitancia se encaucen en la 
común tarea de construir, el país nuevo?



*?-g-ODO terminó ahora. Hubo de- 
’ masiadas muertes de un Lado y 

del oxro, No puede usted ima- 
rgrisiar siquiera lo que hicieron los 
¿engalles. Ya no se recogían más ca
dáveres porque estaban demasiado 
snutiiados. Muzhib -■ es responsable de 
fe muerte de varios miles de pen- 
vabíes." Altivos, orgullosos, éstos se 
encuentran todavía traumatizados por 
fe revuelta de Réngala. Pero tienden 
a exagerar considerablemente los crí
menes cometidos por los bengalíes 
antes del 25 de marzo. El Libro Bfen- 
go del gobierno de Lslamabad, por 
»tra parte, no es muy convincente al 
respecto. . . x j

Durante el poderoso movimiento ae 
desobediencia cívica —no violento— 
promovido en marzo por la Liga 
Awami. los paquistaníes del oeste 
aislados en la provincia experimen- 
feron un fuerte sentimiento de inse
guridad y, corno se suele decir, de 
frustración. El ejército, confinado 
entonces en sus cuarteles, reaccionó 
©&n una rabia ciega. "No golpeen de
masiado fuerte", se habría dicho a los 
soldados. "No queremos que nos ma- 
íen a iodos", habrían respondido és
tos. En Chittagong, en Kuina, efec
tivamente, los bengalíes llevaron a 
cabo una atroz matanza contra no 
bengalíes, desde que tuvieron cono
cimiento del golpe de fuerza militar.

nuestros amigos, tenemos el de
ber de protegerlos", declaró empero 
@3, jeque Muzhibur Rahman. Los biha- 
ríes. que hablan el mismo idioma 
que los del oeste, y no se asimilaron 
a la población autóctona, guiaban a 
los soldados en su caza de los miem
bros del partido autonomista. Ac
tualmente sólo encuentran seguridad 
'bajo la protección del ejército o en 
la huida. Algunos ya hablan de ins
talarse en la otra ala del país, "ja
sarán un mal rato cuando se proóug- 
sa la independencia", no vacilan en 
decir los bengalíes.

La ruptura no se consumó a todos 
¿os niveles. A. H. Ispahani, uno de 
los colaboradores más próximos de 
SSohammed Zhinnah, fundador de Pa
quistán, nos afirma: "Gracias a nues- 
á?o valiente ejército, Paquistán se ha 
salvado, el Bangla-D.esh ha muerto, y 
Igolpea con el puño sobre la mesar 
so volverá a vivir. Esta tierra no 36 
@eó sólo para los penyabíes o los 
^athanes. es también la tierra de to
dos los musulmanes del subcouiinen- 
2e. Paquisián permanecerá uno s in
divisible. Sólo es preciso que cada 
provincia goce del máximo de auto- 
aomía compatible con la seguridad 
del país y el funcionamiento del go
bierne central."

Nuestro interlocutor, que fue el 
primer embajador de Paquistán en 
Estados Unidos, es una de esas raras 
personalidades que aceptan que se 
site su nombre, pues "no existe un 
§olc rincón de Paquistán Oriental sn 
que n.e haya una oficina Ispahani. 
Aquí no tenemos más que un buzón/*'  
Efectivamente, todos los intereses del 
grupo se concentran en la provincia 
del este. Los intereses vinculados al 
té, ai yute, al algodón, la madera de 
obra, la construcción de barcos, los 
abonos, etc. A. H. Ispahani, por su
puesto, es miembro de una de las 
"veintidós familias" que controlan la 
mayor parte de la economía paquis
taní.

Algunos de estos hombres de ne
gocios, surgidos de la nada o llega
dos de la India en la época de la 
^partición”, han construido en los su
burbios de Karachi, edificios que sim
bolizan el éxito de sus trusts fami
liares. Son los grupos Ispahani. 
Adamzhi Dawood, que crearon bue
na parte del fondo industrial de Pa- 
fe-ds’án Oriental. Ocupan una posi
ción preponderante en la industria 
sel yute, la banca, los seguros, los 
transportes marítimos, la distribución 
úe combustible. Temiendo una revo
lución social, financiaron la campaña 
electoral de la Liga Awami. Durante 
§2 mes de marzo, una compañía ¿e 
seguros perteneciente a una de estas 
"veintidós familias" hizo publicar, en 

prensa de Dacca, fotos publicita
rias que mostraban a militantes sel 
Partido Autonomista llevando antor- 
@hasP eoa la siguiente leyenda: “A 
nuestros valerosos poseedores de par
tes ®e Bangla-Desh ’-.

Al día siguiente del golpe, otros 
sueltos publicitarios invitaban a
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ce seguro de vida.
Los grandes grupos paquistaníes 

compran, transforman y comerciali
zan el yute, principal materia prima 
en La que se basa la economía de 
Bengala. Las divisas provenientes de 
este comercio permitieron en cieria 
medida el desarrollo de la infraes
tructura industrial de la provincia 
occidental. Los hilados de algodón 
fabricados en el oeste, poi- ejemplo, 
se vendieron durante mucho tiempo 
en el merced o protegido de Bengala. 
Actualmente los bengalíes boicotean 
algunos de estos productos cuando 
pueden reemplazarlos por mercade
ría local. La Liga Awami quería po
ner fin a la explotación de la pro
vincia oriental por los paquistaníes 
del oeste, y a las diferencias entre 
ambas regiones.

Pero sería simplista pensar que 
los paquistaníes sólo defendían en 
Bengala posiciones económicas privi
legiadas y coloniales. En su pensa
miento también está presente, y qui
zá ante todo, el deseo de "salvar a 
la nación musulmana más grande del 
mundo". La secesión de Bengala re
presentaría el fin del sueño de Zhin- 
nah. que es también el de los nu
merosos musulmanes del subconti
nente. La secesión vendría a romper 
la unidad ficticia basada en el Islam 
y constituiría una amenaza tanto 
más grave para Paquistán cuanto que 
fuertes corrientes regionalistas en el 
Oeste, aumentan día a día su vulne
rabilidad frente a un enemigo ame
nazante.

Así, personalidades “occidentales”, 
con la fe de fervientes predicadores, 
subrayan actualmente la importan
cia de la unidad de los musulmanes’ 
de la “ideología del país”, y la nece
sidad de reforzar una y otra. Cierta
mente, en Paquistán Occidental se 
admite que el ejército se comporta 
como en un país conquistado, pero 
nadie desaprueba abiertamente una 
intervención destinada a salvaguar
dar la integridad y la unidad del te
rritorio nacional. "El honor del ejér
cito", se dice, "es la integridad del 
país". Es precisamente la existencia 
de este país bicéfalo —refugio de 
los musulmanes del subcontinente en 
los flancos del mundo hindú— lo que 
está en juego desde que Bengala co
menzó a reivindicar su independen
cia. No es extraño entonces que en 
semejantes condiciones las "hordas de 
lahia" se sientan animadas por un 
espíritu mesiánico. De alguna mane
ra. están asumiendo un deber moral. 
Los rebeldes y, en general, los ben
galíes, reciben de los paquistaníes del 
oeste, apelativos tales como "incrédu
los" —aquellos en quienes decae la 
fe— "traidores" o "agentes del ene
migo". El fervor, piensan a menudo, 
es menor en Dacca, la "ciudad de las 
mezquitas", que en Karachi. "Si nos 
referimos al libro sagrado", afú-ma un 
extremista religioso, "lo que ocurre en 
Bengala, tal como las calamidades na
turales que La golpean periódicamen
te, es un castigo de Dios que traduce 
la infidelidad de sus habitantes al

Los hindúes, por lo menos los ac
tivistas del hinduismo, mantienen por 
su parte esta animosidad De esta ma
nera, una y otra parte tienden a “ol
vidar”. cada vez más. el fondo del 
problema bengalí para no ver en él 
más que un aspecto del conflicto se
cular que enfrenta a musulmanes e 
hindúes. Paquistán y la India nacie
ron de uno de los enfrentamientos 
más sangrientos que haya conocido la 
historia. El reparto del imperio de 
las indias se vio acompañado de te
rribles matanzas: millones de musul
manes emigraron hacia el iCpaís de 
los puros”, en tanto hindúes y si jes 
se replegaban en la India. Paquistán 
se creó contra la India. Pero los mu
sulmanes de Karachi o Rawalpindi 
sienten todavía la nostalgia de Delhi 
y Agrst, bastiones del imperio mogol 
que reiné en ei subcontinente. Los 
hindúes,. por su parte, no pueden ol
vidar Lahor, lugar de origen de gran 
parte de la población de Délhi. Des
de 1947, cada uno de ¿os dos países 
tiene su problema de refugiados. T no 
experimentan la misma emoción que 
Sos extranjeros ante el nueva y ya 
gigantesco éxodo.

El drama de Bengala exacerbó la 
querella indo-paquistaní, y en este 
debata, dominado por uds pasión ín~

india-paquístan

DE BENGALA
fiamatia cié un lado y otro, no se 
ha escuchado aún la voz de la razón.

La contienda indo-paquistaní tie
ne raíces tan profundas como el con
flicto árabe-israelí. Existen pocos 
ejemplos de naciones tan poco tole
rantes unas con otras. "¿Conoce algún 
país que vea con lanía satisfacción 
la destrucción de otro?", nos pregun
tó un miembro del equipo dirigente 
en Islamabad. La tesis paquistaní, que 
se expresa realmente en todos los 
medios, es que India, no aceptó ja
más la existencia de Paquistán y que 
su juego permanente —"íhe Indian 
game"— es debilitarlo. Es verdad que 
I>ersonalidades hindúes afirmaron que 
el desmembramiento de Paquistán era 
sólo cuestión de tiempo y que había 
llegado el momento de aprovechar “la 
ocasión del siglo” y liquidar a este 
país. "India presenta al musco una 
imagen engañosa de país no violento, 
rtc alineado, antimpeiialisia". declara 
un. alto funcionario; "en realidad, di
rige a la distancia a los rebeldes y, 
iras sus actividades, es el juego hindú, 
que continúa. India quiere convertir 
a Bengala en un protectorado, tal 
como Bñután y Siquim. Los benga
líes comprenderán un día que India 
no actúa sólo por simpatía hacia 
ellos"

Los bengalíes reclamaron la forma
ción de Paquistán, que les permitió 
liberarse de los latifundistas hindúes. 
"¿Cómo pueden reclamar una nueva 
emancipación?", se preguntaban algu
nos paquistaníes que, sin embargo, 
habían adoptado posiciones anticolo
nialistas. También se niegan a admi
tir que están frente a un movimiento 
de liberación. "Lo que se presenta co
mo tal", afirman, "no es en realidad 
otra cosa que un movimiento subver
sivo de los hindúes. La causa pro
funda es la India".

¿No está anunciando semejante dia
léctica un nuevo conflicto abierto en
tre India y Paquistán? En el subcon
tinente se dice que ya comenzó la 
tercera guerra (los pogromos de 1947 
se consideran el primer enfrentamien
to indio-paquistaní; el segundo, sería 
la guerra de Cachemira en 1965». Los 
hindúes poseen quizás un ejército 
más importante, pero los musulmanes 
tienen la fe. "Que recuerden Pani- 
pat" 3 declara Qaiyum Jan, uno de 
los dirigentes de la Liga Musulma
na. "Esta vez nuestros generales no 
se dormirán? llegaremos hasta Delhi", 
nos afirma por su parte un próspero 
hombre de negocios de Karachi. "Ha
remos que el combate tenga lugar en 
tierra ¿el enemigo, iremos directa
mente a Sialkoi y Lahor y conser
varemos los territorios ocupados" 
asegura por su parte el ministro de 
Defensa hindú, Zhagzhivan Ram.

En Dacca, el diario del partido re
ligioso de extrema derecha Zhamaai- 
1-Islam (“Cruzada”), publicó reciente
mente un mapa indicando los terri
torios hindúes que debería adjudicar
se Paquistán, dando por segura la 
victoria. Dichos territorios, desde 
Raazhashan hasta Bengala Occidental 
y Assam. forman una ancha franja 
que comprende parte del valle del 
Ganges v Nueva Delhi.

ISi—AMASAD

MODESTA Brasilia, Islamabad
—la ciudad del Islam— fue 
construida, por razones de se

guridad, a cierta distancia de la fron
tera hindú. Pero en esta capital semí- 
terminada no se siente latir el pulso 
del país. Los ecos del lejano drama 
de Bengala que llegan hasta aquí, es
tán atenuados y deformados conside
rablemente. Tal como Karachi. ciudad 
mercantil y antigua capital, Paquis
tán no da aquí la impresión de un 
país que lucha por su vida. Es cierto 
que la ley marcial prohíbe a la pren
sa local la publicación de informa
ciones que puedan resultar “directa. » 
indirectamente perjudiciales para fe 
integridad de Paquistán".

La situación financiera, empero, s& 
halla próximx a fe Las

exportaciones de yute de Bengala han 
decrecido notablemente y el país no 
dispone, pues, de su principal fuente 
de aiv’sas. Islamabad solicitó hacé 
seis meses a sus acreedores occiden
tales un nuevo plazo para el cumpli
miento de sus obligaciones. Temiendo 
una reacción desfavorable por parte 
de aquéllos, sin esperar respuesta, se 
declaró en moratoria.. . Los miem
bros del “consorcio” desde entonces 
no le conceden más créditos.4 Pa
quistán entonces recurrió a Arabia 
aa una. donde un alto funcionario 
negoció recientemente un préstamo; 
también recibió préstamos en especie 
(principalmente petróleo y aviones) 
de otros países del Cercano Oriente; 
finalmente, redujo en forma drástica 
sus importaciones.

A pesar de todo ello, y debido al 
decrecimiento del comercio entre las 
dos alas del país, buen número de 
pequeñas o medianas empresas se vie
ron obligadas a cerrar sus puertas. 
Los precios de diversos productos de 
consumo corriente continúan aumen
tando. El plan deberá revisarse. Estas 
primeras consecuencias de la crisis 
de Bengala sobre la economía paquis
taní podrían pesar decisivamente en 
el desenlace del conflicto.

La crisis refleja también la asfixia 
del régirnen político. A pesar de sus 
declaraciones de intención, éste no se 
ha democratizado al cabo de varios 
años, y siempre subestimó o preten
dió ignorar los sentimientos de los 
bengalíes. La trama rígida y cerrada 
del poder está constituida por una 
oligarquía cuyos miembros pertene
cen o bien al ejército, o bien a la alta 
administración e inclusive a las 
"veintidós familias". Llamado a su
ceder al mariscal Aiub Jan en 
1969, el general lahia Janejerce deten
ta todos los poderes. "Soy un soldado, 
aborrezco el poder", gusta afirmar, 
sin embargo, el presidente, quien tam
bién subraya que no fue elegido pars 
su puesto. De los consejeros que 1c 
rodean —cuatro militares y cuatro 
civiles— ninguno es bengalí. En au
sencia del gobierno, estos consejeros 
y los secretarios de los ministerios 
cumplen la función de ■ ministros.

El ejército absorbe como mínimo 
un 65 % de los recursos nacionales 
(excluida la ayuda exterior). Por otra 
parte, los militares tienen "un sinfÍK 
de pretensiones" afirma un miembre 
del partido popular. En todo caso, 
han mostrado muy claramente que ne 
aceptarán un “retorno a la demo
cracia” si ésta implica un cuestiona- 
miento de su propio papel. Muzhibui 
Rahman reclamaba, por su parte, qut 
los recursos de la provincia orienta; 
se destinaran al desarrollo de la mis- 
ma y no a financiar los gastos mi- 
litares. "Hemos pagado con nuestra 
sudor las armas que nos matan" dices 
los bengalíes.

En 1969 ei poder sucumbió a con
secuencia de desórdenes sociales y po
líticos relativamente menores compa
rados con la actual crisis. Es mu? 
difícil actualmente deteTrninar la rela
ción de fuerzas en este mundo ce
rrado que es el régimen paquistaní. 
Pero todos descartan la hipótesis de 
un golpe de fuerza. "Si el general 
labia . Jan se ve obligado a reti
rarse". se afirma generalmente, "le 
hará como Aiub Jan, como un gen- 
fieman". En cuanto a los demás, los 
generales Omar, jefe de seguridad .na
cional, y Amid Jan, jefe del estadé 
mayor, que forman- el círculo ín-me- 
díate del presidente, se les considera 
“halcones”.

¿Reforzará el ejército su dominio 
sobre la provincia occidental al punís 
que ésta también se vea amenazada 
de desintegración? La primera víc
tima sería, naturaímeite, Alf Bhutto 
jefe del Partido Popular Paquistaa  ̂
(PPPú quien, sin embargo, no hs 
roto todos sus vínculos con el esia= 
blíshmeaiñ "El ejéresi© no le permitiré 
jamás llegar ai poder", afirman &L 
ganos. Apasionado nacionalista, rs< 
presentante de una burguesía “escla= 

cgus- desearía imponer si “so-
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GERARD VIRATELLE

AL BANGLA-DESH
.. . •> . •» ’ para evitar el co-

munismo, político ambicioso, “en 
coui” i unto al jefe de estado, Bhutto 
no se encuentra en una posición pre
cisamente cómoda. "En setiembre es- 
ssré en el poder o en la cárcel", de
claraba a comienzos del verano. Desde 
entonces, ha logrado prolongar el 
•plazo hasta fin-de año. . . Pero man
tiene aún la esperanza de salvar a 
paquistán, aunque tenga su cuota de 
responsabilidad en la crisis actual.» 
En todo caso, se abstiene de toda 
agitación para no ofrecer al enemigo 
hindú —pero también al ejército— 
la oportunidad de explotar la si
tuación.

Como él, algunos políticos se con
sideran los únicos capaces- de resolver 
la crisis, estimando que el ejército 
debería encargarse solamente del 
mantenimiento del orden y la segu
ridad en las fronteras. Uno de ellos 
precisaba: "Sólo un gobierno respon
sable en Islamabad podrá restablecer 
la confianza en Paquistán Oriental. 
Sfo puede haber más solución que la 
política." Pocos, sin embargo, expo
nen públicamente este punto de vista.

La política seguida actualmente por 
el gobierno paquistaní puede resu
mirse en dos palabras: represión, 
elecciones. Un responsable civil nos 
afirmaba en Lslamabad que el gobier
no estaría dispuesto a conceder un 
estatuto de autonomía a la provincia 
oriental, "algo muy cercano a la in
dependencia", a condición de que se 
respeten la integridad y el carácter 
islámico del país. Pero tampoco, con
tinuaba, se trata de discutir con 
"la media docena de personas insta
ladas en Calcula que no representan 
más que a la India". Sin embargo, si 
bien los paquistaníes del oeste admi
ten generalmente que los bengalíes 
deben dirigir sus propios asuntos en 
gran medida, hasta el presente el go
bierno no ha ido más allá de las de
claraciones de principio.

Personalidades lúcidas tales como 
el ex-gobernador de Réngala, viceal
mirante S. M. Asham, que poco antes 
de desencadenarse la represión habían 
advertido la profundidad de la co
rriente nacionalista bengalí, =e vieron 
marginadas. £,1 mariscal Asghar Jan 
ex-eomandante de la aviación y uno 
de los pocos políticos del oeste con 
cierto prestigio en el este, brega 
también por una "verdadera política 
de reconciliación". Reclama 'la más 
amplía amnistía y un proceso abierto

de los criminales '. Pero su audiencia 
es muy vedució.a. - _iUu ia pren- 
sajiú reproduce Uuh.-c.-Unes.

Que los miembros de la liga 
Awami regresen y relomen indivi
dualmente sus puestos, puesto que 
está proscrito el partido autonomista. 
Nuevas elecciones permitirán en di
ciembre llenar los puestos vacantes. 
La Constitución qué se está redac
tando garantizará amplia autonomía 
& Bengala, al igual que a las demás 
provincias. Pero no s-e discute con 
rebeldes. Por el momento, todo es 
cuestión de mantenerse firme." He 
aquí más o menos lo que se piensa 
en Lslamabad. Sin embargo, sólo unos 
treinta diputados de la Liga Awami 
se han unido al régimen. Ochenta 
fueron autorizados a ocupar sus pues
tos, pero sólo anos pocos abandona
ron la clandestinidad. Unos cuarenta 
candidatos de los partidos de dere
cha y de extrema derecha, los únicos 
que se medirán en las próximas “elec
ciones”, ya han sido declarados elec
tos de oficio__

Las autoridades militares tienen la 
esperanza de que este escrutinio vi
ciado favorecerá la aparición de una 
nueva “clase política”. Sin embargo, 
los futuros “elegidos” no podrán en 
absoluto ser diferentes a los perso
najes que actualmente ocupan los 
ministerios en Dacca, figurantes que 
no representan más que a sí mismos. 
El poder efectivo lo detentan, en rea
lidad, militares y altos jerarcas' “oc
cidentales”.

El régimen se ve en figurillas pa
ra encontrar “colaboradores”. Venci
dos en las elecciones de 1970, devo
tos de barba blanca, irredentos del 
anti-hinduismo, los “bém-oui-oui* ’ de 
Bengala ciertamente están muy liga
dos a Paquistán, pero el descrédito 
en que han caído es demasiado gran
de como para inspirar confianza.

Porque la inmensa mayoría de la 
población es partidaria del gooierno 
en el exilio. En algunas regiones, bas
ta con alejarse de las aglomeraciones 
y preguntar por los "muktis" (fuer
zas de liberación) para encontrarlos. 
Al frente de las embajadas en Pequín 
y Argelia, en varias direcciones del 
Ministerio de Relacionas Exteriores 
en Islamabad y es la dirección del 
Plan, todavía se encuentran benga
líes. Pero "de corazón, ya no queda 
un be na alí en el ejército", nos afirma 
un intelectual. "En marzo, queríamos 
la autonomía. Hoy, si no conceden la 

independencia, morirá más gente aús, 
pero la lograremos por la fuerza."

Independencia es una oalabra que. 
tratán se ¿e Bengala, general -■

se comprende en el Oeste.
"Qua los dirigentes ce ia Liga 

Awami declaren que no tienen nada 
que ver con la India y que se man
tengan unidos a Paquistán; entonces 
se les autorizará a volver. Muzhibur 
recobrará su libertad y se le tratará 
como a un héro® en Paquistán Orien
tal", estima una personalidad influ
yente. "Pero si se mantienen en sus 
posiciones, no hay compromiso posi
ble. Habrá guerra, y guerra también 
con la India."

El ejército paquistaní, las fuerzas 
policiales venidas del Oeste, y las re
servas —en total unos ciento cincuen
ta mil hombres— ciertamente podrían 
“contener” durante varios años la re
sistencia interna, que cuenta sola
mente con seis o siete mil guerrille
ros, si no se tienen en cuenta los nueve 
millones y medio de refugiados, el 
“juego de la India”, el de los “Gran
des” y, naturalmente, las profundas 
aspiraciones del pueblo bengalí.

La clave del problema, ¿está acaso 
en Nueva Delhi? La India aloja cier
tamente al gobierno provisorio y a 
las fuerzas de liberación del exterior, 
pero no por ello pierde de vista sus 
intereses nacionales. Su ayuda al mo
vimiento de liberación es limitada. 
La clase dirigente hindú teme, por 
un lado, que las personalidades mo
deradas que animan este movimiento 
pierdan poco a poco el control del 
mismo si la lucha se prolonga y se 
radicaliza y, por otro lado, temen que 
el separatismo bengalí, como una re
volución social, se transforme en una 
mancha de aceite en la India. El Par
tido Comunista Marxista (indepen
diente de Moscú y Pequín) que es muy 
poderoso en Bengala Occidental, aca
ba de acentuar el carácter autono
mista de su programa. De allí, la 
campaña internacional de la India a 
favor de una solución política entre 
Lslamabad y los "representantes legí- 
iimamenie elegidos del Bangla-Desh".

Esta posición es también la de Mos
cú. La Unión Soviética ha culminado 
con éxito un notable operativo diplo
mático al suscribir un "tratado de paz, 
amistad y cooperación" con. la India 
y haciendo entrar en- el “consejo de 
guerra” bengalí a un miembro del 
Partido Comunista pro soviético. Ac
tuó con enorme diligencia desde que 
tuvo sospechas de las simpatías pro 
norteamericanas de la Liga Awami 
("Si logran la independencia sin de
rramamiento de sangre, Ies brindare
mos nuestra asistencia", habría de
clarado antes de la crisis el embajador 
de Estados Unidos en Islamabad, Mr. 
Farland, al jeque Muzhibur Rahman) 
y temió un acrecentamiento de la in
fluencia china sobre el movimiento 
de liberación y sobre el gobierno de 
Islamabad. De todas maneras, tanto -

saboteadores. Los chinos también per
dieron prestigio frente a los benga
líes en estos últimos meses. Si en el 
conflicto que lo enfrenta a India, Pa- 
qinstan ganó varios aliados para su 
causa, especialmente en el mundo 
musulmán, algunos ya no consideran 
ia crisis de Bengala un asunto es
trictamente interno. Sin embargo, n@ 
hay posibilidades de que el gobier
no de Bangla-Desh. sea reconocido en 
tanto aparezca apadrinado por la In
dia.

occidentales se ha interrumpido^ las 
finanzas públicas se encuentran ea 
una situación catastrófica, la inesta
bilidad acecha a la provincia occi
dental, en tanto que Islamabad oro- 
sigue en Bengala una batalla ya per
dida políticamente y se agrava el in
quietante. síndrome indo-paquistaní.

más solución honorable que un 
flicto con India.

actualizado de 3a

4. El monto de la ayuda anual de íes 
países occidentales miembros del “con
sorcio", es. del orden de los 420 naJilenes 
aumrat^65' industxial€s Paquistíaiies 
a ios países del Cercano Oriente a^fhx'de
oe jaengaia.

5. Bh.utto explica su comportan .ente 
atarante las semanas que precedieron a ia 
crisis en un folleto publicado recientexe-en- 
te. “Tbe Gres- Trígedy-, De éste se 
desprende que él rechazó el acuerdo so
bre un sistema confederativo ai au-» ha
bían llegado labia Jan y el jeque Aíusiii- bur Raiman.

AGENTES SECRETOS...
('Viene de la página. F9)

Ferrer es un funcionario del S.DXC.E. que 
ha subido todos los peldaños de la jerarquía, 
como lo hiciera en otro tiempo su ex-jefe. René 
Bertrand. Colegas malevolentes afirman que de- 
be_ su relativo éxito en el oficio "a la fama que 
cuidadosa y hábilmente din a su nombre". Se 
le describe: "Aliento fuerte- mentón huidizo, 
cara chata, cabellos cortados al rape, bien cui
dado". Se cuenta "que quiere parecer profundo, 
psicólogo, dotado de la ciencia innata del es
pionaje, y que ha hecho una buena guerra".

Cuando explota todo el asunto, Paul Ferrer 
acaba de alcanzar un importante puesto, que 
constituye la culminación de su carrera: jefe de] 
servicio de información. (S. R.) Desde el comien
zo de su interrogatorio con el juez Roussel, ha
brá de vociferar: "Roger Delouette, lo conozco. 
Yo Ic liquidé."

Rápidamente, sus superiores y el ministro de 
Defensa Nacional se convencen de su inocencia. 
Sus colegas comentan: "Ferrer nc hubiera tra
ficado coa nada. Su característica principal es 
el miedo. No el miedo físico, naturalmente. .

Se consultan abogados para contraatacar. Se 
vería con buenos ojos, en el gabinete de Miehel 
Débré, que Paul Ferrer-Fournier emprendiera 
una acción judicial por difamación o denuncia 
calunmi^a, ya sea contra Roger Delouette c 
bien contra el fiscal norteamericano Stern. Pero 
renunciaron, por temor a que la demanda se® 
inaceptable y la acción fracase, no por el fondo

por la forma. La opinión sacaría en conclu- 
síón, inmediatamente, que los norteemezican<»
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tienen razón y la operación haría más mal que

Al mismo tiempo, el director de contraespio
naje del S.D.E.C.E. y los agentes de la D.S.T 
oreparan los informes. Y se hace saber que, si 
el fiscal de Newark no pone fin a la polémica, 
varios agentes de la C.I.A. en París, que dis
ponen de uña cobertura diplomática de la 
embajada de Jos Estados Unidos, se verían obli
gados' a regresar a su país. Tal como el repre
sentante en París de la Oficina Norteamericana 

■ de Narcóticos, John Cusak. Fue precisamente 
después de la llegada a París del fiscal Stern, 
en agosto pasado para pedir el procesamiento 
de Fourníer. que el policía norteamericano hizo 
su famosa declaración: "Los grandes nombres 
de la droga gozan de la protección de la policía 
francesa". ,

Pero todo esto se hace cortes y discretamen
te. Sólo el fiscal, "ese político 100%", es atacado 
públicamente. De todas maneras la entre
vista Pomvidou-Nixon del 13 de diciembre ven
drá ooorrGna mente a disipar todos los malen- 

agentes sean traficantes de drogas. Finalrr-é. r.e, 
formula graves acusaciones contra René Bertrand 
y pone en duda la competencia del actual iefe 
de los servicios secretos, Alexandre de Maremñes.

Parecería que Barberot habla en nombre de 
cierto número de oficiales que fueron exclu idos 
del S.D.E.C.E. por René Bertrand y que quieren 
vengarse. Quizás también sea el intérprete de los 
golistas de izquierda que, .acusados por alg nos 
de estar involucrados en escándalos rec? 
atacarían para defenderse mejor. También se dice 
que Roger Barberot teme que el caso Délo . ?.re 
lo afecte directamente, en la medida en que él 
fue su jefe en el B.D.P.A. (Burean poux le De- 
veloppement de la Production Agricole). De to
das maneras, sólo esto es seguro: Barberot, antes 
de hablar, no tuvo ningún contacto con -bel 
Debré.

Segunde episodio: el contraataque de René 
Bertrand, alias Beaumont. El Ministerio de De
fensa Nacional deja hacer. "Ha sido difamada", 
se dice, la. justicia debe seguir • curso, nc te
nemos infenciostes ¿e iatiexvestir en la polémica'*.

Beaumont acusa especialmente a Barberot 
"de tener malos amigos" y le pide pruebas; de 
sus acusaciones. En tomo a los dos hombre, se 
reúnen los agentes secretos-,

AI mismo tiempo, los servicios de poíkáa 
difunden cierta cantidad de información. Objeto 
de sus indiscreciones: mantener la disputa, 
el gabinete de Miehel Debré, se reconoce que 
hay un ajuste de cuentas "entre familias políticas 
diferentes". Pero hasta el momento, estos en
frentamientos han provocado una sola, víctima: 
el S¿D^E.CJE. Uno de sus ex-jefes propone: "Sería 
mejor disolverlo". Esta es también la opinión 
del ex-minístro de Defensa Nacional, general 
Fáexrc Billcttc.
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uno farsa en el castillo
*** EL HOMBRE PRBPS^E Y LA MUJER DISPONE 
(Something for Everyone. Gran Bretaña 1973. 
Ariel viernes 3) sacude el polvo depositado por 
largos años de inactividad sobre los blasones de 
la comedia mundana, inyecta sangre nueva en 
sus alicaídas criaturas y a lo largo de una im
pecable ecuación narrativa le devuelve el vigor 
(y la casi tóxica eficacia) de sus mejores días. 
Claro está que los viejos moldes tomados de 
Lubitsch (y de sus epígonos mejores, caso de 
Frank Borzage, por ejemplo) aparecen letifi
cados por una acida puesta al día de la sustan
cia del género, para que, ccmo contrapartida, 
sus fórmulas puedan lucir dignamente las me
jores pompas. Y si la constante de aquellas co
medias era la imagen de despreocupación a 
través de la cual Hollywood (y toda una dra
maturgia centroeuropea que nutrió a Hollywood) 
nos hacía asomar a la vida de las clases- altas, 
ese dato central aparece aquí puntualmente in
vertido. Los embargos en las posesiones occi
dentales de la familia y las expropiaciones de 
las fincas en los países comunistas han alterado 
irreversiblemente la infraestructura de aquella 
despreocupación: hoy se desayuna en presencia 
de acreedores y alguaciles que contabilizan el 
costo de cada bocado de la condesa en el abul
tado pasivo doméstico. Todo el film, así, está 
tejido sobre un cañamazo de supervivencias: el 
mi ado caduco de la aristocracia austrohúngara, 
sofocado por los espectros de un pasado que to- 
dr •: mantiene en pie la exigencia de sus de

crépitas solemnidades; la olvidada artesanía del 
género, custodiada otrora con un. sentido casi 
medieval de la maestría, se reencarna en el bri
llante oficio que le prestan el libretista Hugh 
V/heeler y el realizador Harold Prince. Pero el 
verano hacia el que apunta el vuelo de esta 
solitaria golondrina va sin duda más allá de la 
simple resurrección.

Al mismo tiempo que reciben y cumplen las 
reglas del juego, Wheeler y Prince hacen la crí
tica de esas reglas. Es decir, el género, la ima
gen que de su mundo ha proyectado, la pulida 
superficie de amables ironías, esconden un fondo 
de ferocidad y morbidez que el curso de la anéc
dota va desnudando implacablemente. Un enig
mático plebeyo, que se introduce inesperada
mente en el castillo y desde su rango de lacayo 
comienza a regir la vida de todos hasta impo
nerles la rendición sin condiciones, cumple el 
doble papel del conquistador: somete y fecunda. 
Y como una tenaz operación de conquista, pre
cisamente, se concibe y se consuma toda la pe
ripecia. Ante el asedio del protagonista, las re
sistencias van cayendo inexorablemente, y ese 
acoso es una especie de reactivo para todos los 
puntos vulnerables, para todos los síntomas de 
decadencia de la clase que encarnan. Como quien 
no quiere la cosa, entre bromas y veras, el film 
va dejando al descubierto un muestrario de pa
tologías que no podía desembocar en otro de
senlace que la derrota. El asesinato, la sodomía, 
el lesbianismo, la bulimia, la ninfomanía, la mi- 
tomanía, la dipsomanía (y otras endebleces cuyo 

nombre no es tan fácil descubrir en el diccio
nario, como la pasión por coleccionar mariposas, 
la devoción por los antiguos modelos de Merce
des Benz o el secreto pero irreprimible orgullo 
del ex miembro de la Hitlerjugend) son otraá 
tantas armas en manos de un personaje que.no 
viene a hacer justicia & costa de la corrupción 
sino que viene a fortalecerla bebiendo de ella. 
El film va barriendo del tablero a todas las 
piezas que se interponen en el recto ascenso del 
protagonista: con vocación de ajedrecistas, eí 
libretista y el realizador piensan cada instancia 
de su relato cuatro o cinco jugadas más ade
lante que la posición que defiende su espec
tador. La sutileza de detalles, el rigor de la 
construcción, así, sólo se pueden aquilatar a la 
distancia.

El realizador maneja con mano maestra la 
ambigüedad de cada situación. Hasta que el 
significado de cada dato se define, una multitud 
de posibilidades (todas puntualmente desmenti
das) se ofrecen a nuestra sospecha. Hasta llegar 
a la airosa imagen final del ménage á quair® 
(la condesa, el hijo, la hija más el lacayo-padre- 
amante-esposo) el relato ha salvado ante, todo 
una multitud de obstáculos que sus responsables 
se han interpuesto a sí mismos no para complicar 
inútilmente su formulación sino para dilucidar 
su contenido profundo a través de todas las po
sibilidades que cada situación contiene. En esa 
tarea, quien mejor entiende los propósitos de 
Prince es Angela Lansbury, comediante ejemplar, 
capaz no sólo de encamar hasta el mínimo deta
lle físico de su condesa sino también de ilustrar 
en todos sus matices cada una de las transiciones 
que en todas las direcciones posibles sufre el 
personaje. También el fotógrafo Walter Lassally 
interpreta con la solvencia acostumbrada en sus 
trabajos la consigna del realizador: el paisaje 
alpino se pliega a la peripecia y va comentando 
pasa, a paso el itinerario de ios episodios.

JQSE WAINER

DESCUBRIENDO EL NATURALISMO
* * <*>  POBRE VACA
ó i. Elíseo viernes 3.) Hace tiempo 
y_ _„.e el cine inglés ha perdido la 
ini.-ut.va y que sus principales expo
nentes se limitan puramente a acom
pasar la marcha de sus contribuciones 
a los modelos que dictan alternativa
mente Francia. Italia o hasta Estados 
Unidos. Basta que alguien,' como este 
realizador Kenneth Loach, cambie la 
orientación de la antena para que su 
actitud se impute automáticamente a la 
originalidad. Uno mira el título y tar
da mucho en descubrir la expresión 
en medio de un diálogo trivial al que 
ni los personajes ni los libretistas con
ceden demasiada relevancia dramática. 
Sin embargo, viene a dar la clave ge
nérica a la que el film se atiene de
nodadamente de cabo a rabo: un na
turalismo nutrido de criaturas degra
dadas y residuales, vistas por una cá
mara despiadada en cada instancia de 

® Actuó de jueves a domingo en 
cinco; funciones a Solís lleno. Allí 

la filmó un canal de televisión. Para 
quienes no la hayan visto y para 
quienes la vieron, queda todavía ese 
testimonio por salir al aire.

Manuela Vargas confirmó el pres
tigio de que venía precedida. Es una 
bailarina espléndida entre las gran
des de su arte flamenco, completísi
ma como pocas y de decantada sabi
duría. Belleza, porte, temperamento, 
brazos, manos y rostro expresivísi
mos, palillos, pies formidables (aun
que ella diga "yo no bailo de pies", 
y es verdad porque baila de iodo 
cuerpoalmah fuerza y delicadeza, 
arrogancia y majestad en gracia fe
menina, más todas las sutilezas igual
mente sustantivas que se dan en los 
mejores de su género, en quienes co
ma ella se identifican con la vena 
más honda del flamenco, la del can
te grande y los cantes madres, aus
tera, rigurosa, solemne.

Estilizada naturalmente por su fi 
gura y ceñida a una acendrada tra
dición popular de su arte, Manuela 
Vargas suma a los excepcionales do
nes de su personalidad, un gusto re
finado en el vestuario y en la com
posición de su espectáculo. Como el 
programa no lo consigna, no sabemos 
si la dirección y el montaje del es
pectáculo le pertenecen- De n© ser 
así, tendría de iodos modos rumbo 
certero en el asesoramienio. Todo el 
armado del espectáculo es de cali
dad? la iluminación es excelente, con 
efectos notables de contraluz y real
ce da las Sacras; el vestuario, e-1 co
lor, s»r admirables.

La "Introducción al flamenco" ccn 
que inicia el programa es ya una 

? buena maestra significativa de su es
tilo, ua e»filo esencial que adhiere a

MANUELA

una existencia inerte y sin salidas. En 
todo caso, ios antecedentes en los que 
opta inscribir su relato Loach son mu
cho más remotos de los que solía ele
gir el cine de su país hace ahora casi 
cinco años. El antepasado más cerca
na, —en el, tiempo, no en la sensibi
lidad— está, acaso, en el Bergman de 
Un verano con Ménica, aunque aquí 
la historia se despoje de la vena de 
perversidad que irrigaba aquella his
toria del amor y su fugacidad.

El relato se define, así, ante todo 
por el orden de los episodios, inco
nexos, disociados, no porque el libreto 
no consiga reunirlos en una línea co
herente, sino porque así lo viven sus 
personajes, ante todo la protagonista, 
esposa de un ladrón, amante de otro, 
que vive sus experiencias como si en 
cada una fuera un sujeto diferente, 
ajeno a la criatura que la condujo 
hasta esa instancia y extraño a la fi
gura que habrá de padecer sus con

secuencias. Es un orbe habitado por 
delincuentes de menor cuantía y pros
titutas en edad de retiro, alojado en 
tabernas de mala muerte y en habi
taciones destartaladas, apenas más 
acogedoras que los frecuentes edifi
cios en demolición en que se quiebra 
(o se consuma) la sórdida arquitectura 
del barrio. Su vivencia nos alcanza so
bre todo por la epidermis: la fetidez, 
la viscosidad, el asco se multiplica por 
cinco en cada sentido del espectador. 
El film se abre con un parto y su 
primera imagen es el bebé que emer
ge del vientre como una masa indis
cernible de meconio, sangre y piel y 
a partir de allí, ningún basural, nin
guna pared descascarada, ninguna rui
na se nos sustraerá de una cámara 
implacable. El cuadro llega a su pimío. 
más alto de intensidad en el fragmen
to dedicado al “modelling”, esa sesión 
dominical en que las dos muchachas 
se alquilan para que algunos señores 
maduros practiquen sus conocimientos 
de fotografía. En esa fauna de “vo- 
yeurs” fláccidos y en última instancia 
inofensivos, resume el film la clave fi-

ese cuadro de Canasteros donde su 
danza se da en un ámbito musical
mente subyugante, con el cante solo, 
el ritmo de los pies, los pilos y el 
acompasado golpetear de los hombres 
con los haces de mimbre en el suelo.

Del gran repertorio que nos trajo, 
la petenera y la caña son sus bailes 
máximos. La caña con su espectacu
lar aparición en majestad al centro 
de la escena —y otra presentación es
pectacular es la de los tarantos con 
el traje amarillo y los cuatro bai- 
laores—, la caña en toda severidad y 
hondura, con las formas que crea en 
el espacio con la cola de la bata 
blanca recogida, agazapada entre los 
volantes, velándole la cara. Y la pe
tenera es una creación suya perso- 
nalísima —hasta en el exquisito tono 
castaño del traje— en que el trance 
de amor es consumado trance de 
baile. Indisolublemente unida al can
te de Fosforita que canta ro-mn muy 
pocos la petenera y con tan bien ele
gidas coplas, Hace ya tiempo que 
Fosforíto le cania a Manuela, como 
también desde tiempo la compañas 
dos de los guitarristas que trajo, 
Juan Habichuela y Enrique Escude
ro. El conocimiento mutuo y el de 
cada uno en su parte proveen esa in
tegración unificada del baile, la gui
tarra y el cante.

El elenco reunido por Manuela 
Vargas para esta gira tiene la calidad 
profesional suficiente para sostener 
el nivel del espectáculo. Mimbre y 

cardo el Veneno hacen buen panel 
en la romera.

Y Farruqxxiio, número aparte en su 
soleá, es un gitanilío de 14 años, de 
pasmosa destreza y notables faculta
des, que se las trae y dará mas ha
blar. 

nal de miseria que circunda inflexi
blemente su peripecia.

Si todo este universo merecía algu
na forma de rescate, la cámara de 
Loach lo emprende y se acerca a él 
sin pagar tributo a ninguna forma del 
prejuicio. Para un cine aséptico y 
edulcorado, celoso de las formas esta
blecidas hasta en los ejemplares que 
se quieren más osados, este film re
presenta un baño de verdad, propina
do por un baldazo callejero más que 
tomada confortablemente en la bañera 
de casa. Quizá el estremecimiento que 
nos proporciona no sobrepase el sim
ple escozor epidérmico del que habla
mos más arriba, pero de todos modos, 
en medio de una^groducción que siem
pre se ciñó a un quietismo asfixiante, 
la obstinación con que el film recorre 
la línea recta de su incómodo itine
rario no puede menos que subrayarse. 
Y a pesar de que la irresponsabilidad 
de estas criaturas se refleje en la 
irresponsabilidad de quien las contem
pla sin divisar en. la opacidad de los 
datos que registra otra cosa que un 
fluir indescifrable, el film nos muestra 
que esto es Inglaterra, o por lo menos 
que esto también es Inglaterra, si no 
queremos exagerar demasiado los pro
pósitos que lo movieron. Si el pa
saje de los fotógrafos parece encamar 
el grado más alto dé agresividad que 
el realizador imprime a su film el 
iragmento de la habitación de la tía - 
—anciana y prostituta— ilustra una 
visión de hundimiento irremediable: 
tres generaciones —la dueña de casa, 
la protagonista y su hijo— reunidos 
en un misino espacio aprímente re
corriendo cíclicamente, cada uno en su 
instancia, el mismo itinerario.

JALON CAPITAL
* * « « OCTUBRE i°“K “g 
Trocadero lunes 6, reposición) sigue 
constituyendo en 1971 no sólo el ca
tálogo expresivo más complejo de 
Eisensteín (y de buena parte del cine 
mudo) sino un jalón capital en la re- 
presentatividad que el arte puede 
(debe) dar de los fenómenos sociales 
que lo condicionan. Quizás ni en la 
legendaria “Potemkin” Eisenstein lo
gró conjugar tantos y tan variados 
recursos en la búsqueda de una es
tética puramente visuaL Es la apo
teosis del montaje, la confirmación 
del cine como lenguaje y la rebelión 
de las imágenes como meras “repro
ducciones” de la realidad.

Las nuevas generaciones que aún 
no lo conocen tienen, pues, onagión 
de aproximarse a este Clásico que, a 
casi cuarenta y cinco años de reali
zado, enseña más que muchos libros 
y que ciertos cronistas confundíaos y 
de mala memoria.

a y.
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CON MIGUEL ANGEL PAREJA

[i. “YO" Y EL “NOSO WS"
• ia U21a Clase ®sP®cial d& hombre. sino que cada hombre es una cías® ©specSaí dt

arzisia. Esta idea, perteneciente quizás a Herbert Head, Pareja la hace suya, no sólo enuncia- 
tívamente, sino en la miiitancia diaria con sus compañeros de trabajo de la Escuela Nacional de 
Bellas Aries, en una tarea que hoy por hoy ¿a lugar a una profunda polémica que trasciende el 
ámbito universitario y esta exigiendo de todos una consciente ubicación.

. Miguel Ángel Pareja nació en 1908 y llevó a cabo una labor individual de indiscutible importan
cia como pintor, caracterizada por una modesta firmeza, y un desprendimiento de todo individualis
mo en el aspecto promocional. Esto interesa no tanto por lo que fien® de personal, sino @a la medida 
en que ayuda a entender una actitud asumida hoy colectivamente por quienes la llevan al extrema 
de convertirla en una opción vital para el trabajador d® la cultura.

. -Esta charla con Pareja tiene el propósito de aproximarnos a es® problema, a través del conoci
miento de su trayectoria personal y de su aporte como artista a la causa de una cultura populas. 

Su trayectoria, en un primer momento solitaria, pasa a integrarse en los últimos años a una ta
rea de equipo dentro de la Escuela de Bellas Aries, al punto de que en muchos momentos del diá
logo se confunden los límites entre el "yo" y el "nosotros".

GABRIEL PELUFFO Y HUGO GILMETT

__Entendamos que su obra está caracterizada por 
ana evolución continua, sin saltos, sin grandes zup. 
turas, de modo que actualmente culmina en su di
lución en la tarea colectiva de la Escuela Nacional 
d® Bellas Artes. ¿Podría resumir a grandes rasgos 
ase derrotero?

—Toda la evolución de mi pintura podría re
sumirse en los siguientes términos: en un primer 
momento, impresionista; después, pasa a ser ceza- 
niana; y luego expresionista. Más tarde tiene su 
aspiración de orden mural. Digo aspiración, y as- 
piración impotente, porque cuando llegué a Euro
pa se me planteó la pintura mural como problema, 
y me di cuenta de que era incapaz de resolverla. 
Tuve que trabajar arduamente para situarme den
tro de un criterio muralista. Todo eso corresponde 
a una evolución no preconcebida sino que respondía 
a una inquietud básica en el sentido de que el 
arte tenía que servir para todo el mundo ser un 
hecho positivo de orden cultural. Esta inquietud era 
común a otros artistas. Lo que ha ocurrido es que 
muchos de nosotros, y sobre todo los de mi gene
ración, se vieron atrapados por un campo de acción 
cerrado, que se localizaba en las galerías. A mí, por 
fortuna, se me ofreció otra posibilidad, que estaba 
en la Escuela, porque hasta ese momento yo tenía 
un campo cerrado, cuya máxima culminación es
taba cifrada en el mural En el momento en que 
la Escuela planteó su nueva problemática, yo dejé 
de pintar. Hay gente que se horroriza porque yo 
dejé de pintar; pero entiendo que para mí fue un 
hecho feliz. En este momento, soy consciente de 
que he seguido produciendo, pero haciendo una 
dispersión de mi obra. Dispersión a través de la 
docencia y a través de la obra personal que ha pa
sado anónimamente a la producción - de la Escuela- 
En mi casa está amontonada casi toda mi pintura, 
ya que no soy un pintor que haya vendido, mi 
pintura de caballete. Pero está la otra obra que 
me parece más importante. Ustedes ven que la 
tónica está en una aspiración que a medida que 
transcurren los años se va concretando en hechos-

—¿Podría definir cuáles son las condicionantes 
qu® lo inducen a un cambio de temática y de re
cursos plásticos y lo empujan a partir de 1950 ha
cia el hombre de nuestro campo?

—Mi pintura llega un momento en que es ex
presionista. Es expresionista porque cuando yo tomo 
el tema del gaucho trato de no tomar al gaucho 
como una situación pintoresca y lo abordo en lo 
que yo conozco de la vida de un hombre de campo. 
No es un problema meramente visual sino un 
problema humano más complejo.

—¿Cómo vincula usted su experiencia en el ám
bito de la pintura de caballete con sus postenores 
aspiraciones muralistas?

—Luego del pasaje por la pintura de caballete, 
llegué al descreimiento de que el arte tenga que 
pasar por un planteo de naturaleza ideológica y 
entonces paso a la pintura mural como elemento 
constructivo del espacio y como elemento signifi
cativo dentro de éL En realidad, eso a mi me dio 
el sentido cabal de lo que debía ser una pintura 
mural. Incluso mis intentos muralistas anteriores a 
mi viaje a Europa de 1954 los considero/ ahora fa
llidos. Recién me di cuenta de que no tema len
guaje mural con la experiencia directa de lo que 
era el mosaico frente a los murales del pasado, tan
to Ravenna como el Quattrocento italiano. En el 
orden internacional Braque, Fernand Léger. Picasso, 
Matisse casi nráctica-mente no tienen pintura _mu- 
ral, su pintura no ha quedado en los muros. Toda 
la pintura de Léger Llega un momento en que 
as netamente mural pero mural pintada en tela, 
porque no tiene muros, Francia no le da muros. 
Picasso nunca se preocupó de ese problema; pe
ro llega un Tnrtmento^ y es muy tardíamente, que 
se empieza a pensar en la integración de las artes. 
Fernand Léger es uno de los más preocupados por 
ese problema; específicamente por la integración de 
la pintura y la arquitectura. En este senario tra
bajó eon el arquitecto Nelson en la maqueta de 
un hospital en Normandía, donde estudiaren toda 
ia policromía interna y externa del edificio. Mas
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adelante, fallecido Léger, el edificio se terminó en 
base a sus ideas y nosotros trabajamos en la cons
trucción del mosaico. Los colores de los muros y 
puertas conducían visualmente a los usuarios del 
hospital adonde querían llegar. Léger trabajó tam
bién en vitrales para arquitectura religiosa. Hay 
un movimiento por ese lado que es respetable. En 
mi caso, al ir al lenguaje mural, comencé a per
cibir que el tema quedaba diluido, para producir 
un hecho plástico capaz de dar al ambiente una 
significación. Ahí ya entonces yo salía del proble
ma ideológico para entrar al problema plástico y 
estético fundamentar Las experiencias de pintura 
mural ensayadas en nuestro medio estaban _ orien
tadas sobre todo como una réplica de las inquie
tudes mexicanas. También existían en el Río de la 
Plata pintores con análogos propósitos. Spilimber- 
go, Colmeiro, Gurruchúa, por ejemplo, expresan esa 
inquietud. Había una idea que se iba formando^ en 
el sentido de que el arte debía salir del viejo 
esquema de la pintura de caballete o de la es
cultura de pedestal.

—¿Está prese ni® en este planteo la intención de 
ampliar en términos cuantitativos la relación con 
el público?

—Probablemente haya inquietudes de orden po
lítico, de servirse del arte como un medio de pro
paganda política. Con respecto a las inquietudes so
ciales en el sentido de que el arte debe estar al 
alcance del pueblo y en contacto con él, se vivían 
momentos muy especiales. Yo me acuerdo de una 
reunión que tuvimos en la Facultad de Arquitec
tura donde estudiamos cómo el pueblo debía in
troducirse en el problema del arte. Se proponía la 
multiplicación de exposiciones y conferencias que 
las explicaran. Nosotros nos opusimos. Por ese ca
mino no se llega a nada. Al pueblo hay que darle 
el arte. No es con explicaciones —que no las en
tiende— que va a sentir el arte. El pueblo tiene 
que disfrutar del arte, tenerlo consigo aun cuando 
no lo entienda, porque el problema no es enten
derlo sino vivirlo.

sadas en regias aosuraas. — —
dor primero había que aprender a dibujar, des- 
__A __ H-aKía. mip pwnezaT con temas sen-
cilios a pintar. usos — —-
vez más complejos hasta que al cabo de curtro anos 
le decían: “Bueno, ahora usted es libre . Pero su
cedía aue en todos esos anos el estudiante había 
hecho ío que le mandaban, y al encontrarse ubre 
no sabia que hacer, porque no estaba habituado a 
tercer s< libertad. Ésa íue la Primera reacción. 
Había estudiantes que eran expulsados de los sa- 
Iones por no obedecer la forma de pintar de 
docente. Si estaban preocupados por^probleznas del

gid/ a “las “exposiciones y los certámenes- 
— -níomo Tricma era 'i- certamen de coraos

iuzsar el valor ae ias oraas», 
lucha de intereses qué un juicio sereno de cah_ 

—¿Cómo encazó usted los problemas plásticos y 
estéticos dentro de la Escuela?

—Cuando yo me enfrenté a ese problema tan 
grave de la docencia lo primero que hice fue pro
ponerles a los estudiantes que hicieran cada uno 
lo que deseara, lo que no habían podido hacer has
ta ese momento, pues yo iba a juzgar solamente lo 
que podía ser pintura y lo que no podía. El pro
blema estético lo dejaba de lado, eso lo tenía que 
resolver cada uno por su cuenta. Entonces, de allí 
en adelante se formó en mi taller un movimiento 
de estudiantes inquietos que estaban^ fermentando 
otra cosa. Así se logró un quinto año libre, soli
citado por los propios estudiantes que se negaban 
a egresar del instituto.

—El grupo La Cantera surgió de allí...
El grupo La Cantera surgió en el año 1954. Los 

estudiantes de mi taller como no tenían tiempo pa
ra trabajar dos horas extra por día, iban los fines 
de semana a Las Piedras, donde yo tenía un lugar 
de trabajo que era ia antigua casa de Manuel Rosé. 
Al fin de cuentas, esto significó para mí en el 
aspecto personal el comienzo de un estudio siste
mático de pintura! Cuando yo me fui a Europa, los 
muchachos, acostumbrados a ir a pintar paisajes 
a la cantera del ferrocarril, resolvieron autode- 
nominarse grupo La Cantera. En mi taller no se 
trabajó nunca con mis. ideas. Yo promovía inquie
tudes e incluso he hecho discusiones sobre realismo 
socialista, orientando a los estudiantes para que 
tomaran una correcta ubicación de orden plástico, 
y señalándoles desvíos dentro, de la estética que 
querían asumir—

—__desvíos de orden plástico —
—.. .e incluso ideológico, para la misma .estética, 

señalando entonces las contradicciones en que in
currían. Después de salir de la Escuela nos reu
níamos en un café. Recién a la una y media de la 
madrugada yo salía jineteando un ómnibus para 
Las Piedras. Eso lo hacíamos noche a noche.

—¿Dentro de qué pautas usted definiría su pa
saje de la típica paleta rioplatense a la energía co- 
lorística que caracteriza sus realizaciones posterio
res a 1950 y las actuales búsquedas de la Escuela 
de Bellas Aries?

—En el país hubo una corriente neoimpresio- 
nista, que vino con pintores como Kanes Viale» 
Manuel Rosé, Milo Beretta y otros, deslumbrados 
por el impresionismo francés y principalmente por 
el español. Sobrevinieron entonces los colores in
tensos, el naranja, el rojo, el violeta. Esa corriente 
coincide con la época del Círculo de Bellas Artes. 
Luego de ese primer período del Círculo, hay ar
tistas que comienzan a ser becados a Europa: 
Prevosti y Rivello trabajan con Andró Lothe y 
Bissiére. El primero, un cubista que mantiene pre
sentes los problemas del impresionismo. La pintura 
de Rivello es algo rembranesca, donde él color ad
quiere potencia desde la oscuridad. La de Pre
vosti en cambio es más diáfana y nos hace recordar 
a Corot. De Simone es un hecho nuestro, cerrado 
a esas influencias pero fundamentalmente vincu
lado a Figari, de conformación posimpresionista 
francesa. Entonces, De Simone buscaba el color y 
su brillo, pero no podía tolerar cuando se le; dis
tanciaba ’demasiado uno del otro, en contraposicio
nes que necesita amortiguar. De todas maneras él 
aspira a un color intenso aunque no sobrepasa 
lira entonación muy firme de colores algo asordi- 
nados. En lo que se refiere a la Escuela y 3 nd 
personalmente la línea colorística es consecuencia 
de un análisis del color y la sensibilidad. Se va • 
la -franqueza del color, a rescatar allí los impac
tos emocionales que él color puede producir Eso, 
que se hizo en la Escuela, se hizo también Trente 
al pueblo. La campaña de sensibilización visual, es 
un hecho docente. Es el traslado de la actividad 
docente ante él pueblo.

—Pero escapa a una metodología...
—Lo que pasa es que nosotros, en un cassps 

tan vastocomo es ia calle abierta, no podemos te- 

’ (Pasa a la &&g. sigu-lefite)
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keatoir genialidad intacta
creador, descuella por la construcción, rubro en el 
que nadie, ni siquiera una figura de la jalla de 
Chaplúx podía igualarlo. La hisíoria del heredero 
que para cobrar la herencia debe cumplir la con
dición de casarse y es asediado por una legión 
de postulantes, paTa terminar reuniéndose (On re
vi en t toujours. ..) con su novia de la infancia, 
pretexta una ingeniería infalible. Cada tema se 
esboza, se desarrolla, se agota, desaparece y queda 
latente, hasta que luego confluyen iodos en una 
suerte de irresistible contrapunto que —ahora sí— 
cabe lamentar que no conozcamos sino en versión 
sproximaíiva. Para escalar ese nivel. Keaicn y su 
equipo habían desarrollado una técnica que no se 
priva de ninguno de los recursos que más tarde, 
mucho más tarde, se presentaron como innova
ciones y conquistas sucesivas. La imagen de las 
aspirantes, convertida en una suerte de monstruo
sa colonia de insectos, una alfombra de voraces 
hormigas que persiguen al protagonisia y arrasan 
a su paso una ciudad con sus alrededores, devo. 
rándose sucesivamente tranvías, paredes en coas, 
tracción, un estadio, una formación policial, un 
colmenar, un sembrado, resulta, a cuarenta y cin
co años de distancia una invención imbatible. A 
pesar de los cortes todo este fragmento es una 
demostración por la evidencia de lo que se pre
tende designar en términos d® cine, cuando se 
usa la palabra clásico.

«YO

Y El “NOSOTROS"
ner un contacto directo y permanente con el pue
blo. La Escuela habría necesitado recursos huma
nos y económicos para mantener ese diálogo.

—Nosotros recibimos una cultura envasada a 
través de la televisión y el complejo de los medios 
da difusión. que no están en del pueblo. ¿Qué
papel le cabe ai artista plástico, dentro de su ór
bita, frente a esa situación?

—Personalmente, pienso que contrarrestar lo que 
nos viene por vía de La masi ficación industrial, es 
una actitud destinada ai fracaso. Piense que no 
debemos destinar energías en combatirla, porque 
nuestros recursos siempre serán escasos. ¿Cómo va
mos a luchar contra la televisión, contra el indus
trial ?En cambio, debemos aunar esfuerzos en favor 
de lo nuestro, y seguir firmemente por ese camine. 
Hay compañeros en la Escuela que piensan poder lle
gar por ese camino a un dominio de medios de pro
ducción industrial y “eulturizar” la masificaciór. 
Esto es de todos modos algo muy polémico que 
habrá que_ afinar - y ajustar a la realidad. No de
bemos olvidar el ejemplo del Bauhaus, al que se 
lo tragó la sociedad capitalista. Le importante nc 
es masiCcar el buen diseño, sino ir a las bases, 
trabajar con el pueblo en la medida de nuestras 
posibilidades, y afirmar una cultura desde abajo.

—La inquietud en este momento es conducir los 
Imeamienics de la creación plástica nacional, hacia 
una cultura censustanciada con los problemas d® 
la comunidad, en un proceso paralelo a la profun- 
dización qxte vivimos en ei plano político. ¿Cómo 
definiríamos entonces el camino que ustedes bar: 
elegido?

—EJ camino para mi está marcado en una obri 
sin preocupaciones de orden estético o de orden 
promocional, sino pura y sencillamente de orden 
cultural, nasta incluso yo llegaría a sostener qui
la tal incultura no existe. Hay una cultura. 'Se
ria ta, únicamente de_ descubriría, ponería de ma
nifiesto. Si partimos de los elementos más ingenuos 
sin pretensiones de sabiduría, sin. prejuicios de
formantes, buscando lo más puro de cada individuo, 
puede llegarse a la única materia capaz de garan
tizar la autenticidad de una cultura que yo no digc 
que sea folclórica, sino que es la de un conjunto 
de hombres influidos por su medio. Yo soy pro
fesor de secundaria, y sé que un estudiante 
segundo año liceal, cuando uno lo itmrv.s de pre
juicios y le da *an  medio expresivo donde se ma
nejen exclusivamente elementos plásticos, revela 
una sensibilidad asombrosa. Son estudiantes que 
saben que no tienen posibilidad de salvar un. exa
men. de dibujo porque dicen: "Yo no sé dibujar". 
Sin hablarles de composición ni de teoría del color, 
-ellos son capaces de desarrollar su propia capaci
dad creadora. Prenso entonces que a nivel popular 
contando con la colaboración de trabajadores de 
las artes visuales que se propongan ejercer- esta 
docencia a través de talleres de estampados de 
tela, de cerámicas, etcétera, radicánaose en un 
pueblo por ejemplo, puede comenzarse una obrs. 
auténticamente cultural. 

—De ahí que ustedes elijan, para sus realiza
ciones objetos de uso cotidiano...

—Nuestra obra tiene la intención de que lo que 
el crítico de arte pretende dedízt lo díga ella mu

da, calladamente, pero lo diga a través del tiempo 
que vive dentro de una casa, hasta que el objeto se 
rompe o se gasta porque lo están usando. Si un cri
tico de arte no ve esto, nos tiene sin cuidado. Él está 
preocupado por juzgar obras y establecer juicio 
para Ja orientación, de su público. Como nexo que 
es- entre el productor y una elite. pretende que su 
juicio conste en los anales de nuestro acervo cul
tural. Lo nuestro es otra cosa: el público al cual 
están destinadas nuestras obras no lee las críticas 
de arte. La obra de arte que Llevamos cumplirá 
el destino para el cual fue creada, o sea, integrarse 
anónima y calladamente en la sencilla y verdadera 
base cultural de nuestro pueblo. Decimos esto, por
que acá se ha formado una profesión al margen 
del arte. que es la del crítico de arte. Es él el 
que entiende y entonces se arroga la potestad de 
explicar. Si se suprime esa explicación, entonces 
siente que no tiene nada que hacer en esa divul
gación tan frondosa en la que está empeñado. No 
podemos negar que pueda haber dentro de toda 
la actividad artística quienes estudien y analicen 
su evolución. Ellos constituyen los verdaderos es
tudiosos. que son necesarios, porque entre ellos se 
cuentan personalidades de gran valer.

—-¿Qué opinión le merec® la actividad de ctroá 
plásticos no- vinculados a los ñaeamient&s de 'la 
Escuela Nacional de Bellas Artes, pero que están 
anortando ea su trayectoria individua) al desa- 
rroHo de la plástica nacional? 

clona lo que le interesa. En el orden especulativo, 
si hoy se hizo esto, ya no se puede hacer mañana 
y vaya a saber uno lo. que va a aparecer entonces. 
Aparecerá tal vez el fenómeno, el monstruo En 
el orden de la especulación artística ya hemos lle
gado a Lo monstruoso, a distracciones aberrantes 
para Llenar el ocio. Pero interesan Los. hechos hu
manos auténticos que actúen en el proceso polí
tico-social. Es decir que sea un hecho vivo, no un 
hecho artificioso.

—Pero en la medida en que el equipo de crea
dores que abre al pueblo su producción necesita 
madurar y discutir la respuesta que éste le da, &e 
hace necesaria la discusión estética, sobre la base 
de los hechos.

—En ese sentido sí, pero nosotros en el case de 
la Escuela, no disponemos de los recursos necesarios 
para la autocrítica- Para eso necesitaríamos un de
sarrollo que no tenemos. Necesitaríamos una orga
nización de los recursos humanos para una per
manente vigilia sin interrupciones, que no tenemos. 
Necesitaríamos recursos económicos, que no te
nemos.

—Hablábamos recién del trabajo en equipo, y 
parece ser éste un tema implícito en la actitud qu« 
come docente y como creador usted sostiene...

—Este es un’ problema que se plantea actual
mente en casi, todos los órdenes de la actividad 
creadora- Yo lo encaré personalmente en oportuni
dad del trabajo en la pintura muraL Nosotros de
cimos que para hacer efectivo un trabajo en equi
po el programa a cumplir debe asentarse sobre 
hechos verdaderos. Un hecho verdadero es por 
ejemplo ir a pintar el conventillo Medio Mundo. 
Buenos, vamos al Medio Mundo y en él veremos 
la gente, conversaremos con ella y conociendo sus 
problemas uno se introducirá progresivamente en 
su vida. Entonces de allí empiezan a nacer formas 
y colores. Así c*s  posible que, interesados iodos, s 
interesados vitalmente en el problema, podamos 
empezar a trabaja-, no como un equipo ¿e nota
bles sino como un equipo de personas directamente 
interesadas e involucradas en ios resultados del 
trabajo. La misma persona del Medio Mundo, cuan
do- tiene evidencia de algo que se está producien
do, se integra entonces a un equipo. A un equipo 
que está llevando a cabo un hecho, y a ese hecho 
él necesita contribuir porque allí tiene intereses. 
No se puede enseñar nada sin tener ese centro de 
interés; no sg trata de trabajar en temas abstractos 
y desnudos.

—La libertad creativa individual es uno ce los 
problemas que preocupa a los ieorizactor&s de la 
metodología del trabaje en equipo.

—Cuando nosotros decimos que cada hombre 
debe ser capaz de recibir y de dar un mensaje 
a los otros, que debe reconocer en sí la capacidad 
propia de ser un creador, estamos hablando de la 
libertad. Y cuando en el plan de estudios se habló 
de ella se produjo una gran conmoción, porque ha
bía, quienes no querían la libertad. Querían una 
estética, un orden de pensamiento. ¿T cuál podía 
ser ese orden de pensamiento? Cualquier acade
mia, con tal de que fuera un. orden impositiva. 
Póngale usted, un nombre cualquiera a ese orden, 
doctrina política o lo que fuera... siempre va a 
ser autoritarismo. Entonces. si es un hecho de li
bertad, está dando un mensaje, y ahí sí lo enriende 
como tal. Es fundam en tal que él individuo se sienta 
comprometido con ser líbre, y con todas las res
ponsabilidades de ser libre. Es m-ny drffril ¿1 ses 
líbre. Porque ser líbre porque sí, írívol ámente, ne 
os ser libre, sino que es ser esclavo de cualquieg 
cosa pasajera^ es ser esclavo deX arrasamiento ar- 
btixarío de toaos los valores.
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^CIERTAMENTE deben ser ya miles los críticos 
I, y los especialistas en historia del arte que 

han abjurado de las nomenclaturas estilísticas, 
áe ios •*ismos ”. Pero creo que fue Herbert Read, 
en discusión con un ortodoxo colega norteamerica
no, quien formuló una de las argumentaciones más 
precisas e irrefutables que al respecto se conocen. 
Dijo Read que sólo la torpeza de un intelecto de
formado por obsesiones culturalistas puede intentar 
dogmatizar algo tan poderosamente inclasificable 
como la libertad creadora. Y es indudable, cuando 
ge va a un análisis profundo de cualquiera de los 
grandes, movimientos del arte contemporáneo, que 
son tantas las contradicciones, las • particularidades, 
Las intenciones de los distintos creadores, que las 
clasificaciones tradicionalmente aceptadas respon
den tan sólo a una necesidad de sistematizar de 
alguna manera más o menos primaria, las comple
jas y desbordantes orientaciones asumidas por el 
arte a partir de la ruptura impuesta por los im
presionistas. Este intento de clarificación en el es- 
hidio fue generando, al mismo tiempo, el absurdo 
de tratar de que toda forma creativa perteneciese 
obligadamente a una determinada escuela, de pre
tender descubrir, por encima de las motivaciones 
posiblemente distintas. del autor, una intención ela
borada por el crítico, a fin de ubicarlo forzada
mente en algún casillero predeterminado de ante-

Paradójicaxnente, uno de los “i smos” nacido en 
las primeras décadas del siglo, en el que las ante
riores estimaciones encuentran una irrefutable evi
dencia, fue el surrealismo. Y digo paradójicamente 
porque fue casi el único caso —o el único si se 
considera el dada y el futurismo como anteceden
tes o implicancias del mismo— cuya denominación 
y consecuente teoría fueron elegidas por los pro
pios gestores del movimiento, y no -por apreciacio
nes críticas ajenas. Sin embargo, la aparente con
tradicción se diluye cuando se piensa que esa de
nominación y esa teoría respondieron más a las 
condiciones sociales de una época determinada y 
a la reacción de Los grupos intelectuales europeos 
trente a esa época, que a un interés de consolidar 
un criterio estilístico.

Porque la primera pregunta que cabe hacerse 
frente ai surrealismo, es si éste es un estilo o más 
genéricamente -si tras su riquísima y prolífera ico
nografía, pautada por signos comunes, puede des
cubrirse una definición común, y quizás menos, 
una necesidad común. Porque la teoría puede in
tentar una definición y aglutinar tras cuatro o cin
co enunciados básicos, sin excesivas precisiones, ne
cesidades muy dispares. Pero es después la prác
tica, con sus exigencias tangibles y visibles, la que 
traiciona inescrupulosamente la teoría. Por eso. 
analizar el surrealismo significa, a mi juicio, ana
lizar hechos y hombres en un contexto. Es entonces 
que se hace obligatorio prescindir de toda una lite
ratura que, por encima de sus atractivos formales, 
no corresponde con claridad a los hechos objetivos. 
Los manifiestos de Bretón, los consej os de P i ca
bía, los tálenteos de Dalí, pierden de esta manera 
su significación propia, se valorizan no por lo que 
Intentan decir, sino por lo que son en sí, como 
«imples hechos también. Son otros signos, cómo la 
poesía o la pintura de sus enunciantes, de una 
actitud ideológica. Y es esta actitud ideológica qui
sas el único denominador común de todo el movi
miento surrealista.

I^ESDE Hauser hasta Restany, y con enfoques 
disímiles, la crítica especializada se ha ocupa
do vastamente de anal jyar el contexto en que 

asa actitud ideológica se genera, así como los hom
bres y los hechos que la procesaron. Sería ocioso 
Intentar aquí un estudio de profundidad similar. 
Baste con formular algunas apreciaciones genera
les casi obvias y algún esbozo’ de conclusión valo- 
rativa. Durante la segunda década del siglo, y aje
na a los fragores de la primera guerra mundiau 
Suiza ve nacer al padre putativo del surrealismo, 
el movimiento dadá, primer gran cisma del arte 
contemporáneo cuya significación sólo hoy, a ls 
luz de más de medio siglo en que sus influencias 
sacudieron y siguen sacudiendo ia estructura de

ARTE DEL. SURREALISMO’4

los signos de una época
isioiemente

misma se pueda pía: 3S. No creo que la- 
amos de que tal eg 

, —-----este caso más qu®
la adhesión a un determinado auto®5 
ependen fundamentalmente de crí»

eso no creo que haya sido la lucidez francesa de 
Bretón xa que asimilase la anarquía del dadá, sino 
mas bien que la anarquía del dadá brindó a la 
-uciuez francesa una excelente posibilidad, irrepro
chable y elegante como pocas, para rehuir la nece
saria confrontación con una realidad inevitable. Por 
otro lado, las arres plásticas, en lo formal, nece
sitaban recorrer hasta sus últimas consecuencias los 
caminos de apertura que se habían propuesto. Estas 
dos vertientes son las que conllevan en 1924, con 
la aparición del Primer Manifiesto, a la instaura
ción del surrealismo.

No debe entenderse de lo antedicho, que hubo 
en los surrealistas una actitud premeditada, un re
nunciamiento a sabiendas. Sería demasiado pueril 
suponer que todas sus declaraciones de principios 
y sus obras están cimentadas en la mentira cons
ciente. Pero no resultaría desacertado pensar que 
hubo una incapacidad evidente para orientar su 
notable imaginería, su apasionante “lenguaje, a cam
pos más vastos, y para trascender sus propuestas 
excesivamente, restringidas. Así, sus planteos son 
asimilables a largas justificaciones, a una hábil re
tórica de defensa frente a un acusador inexistente, 
a no ser su propia mala conciencia. Quizás por es
to, más tarde, muchos de ellos intentaron un acer
camiento más o menos fructífero a formas políticas 
del compromiso, integrándolo sin mayores riesgos 
a sus trayectorias anteriores. Esa actitud ideológica 
entonces, signada por la desorientación y el esca
pismo, se tradujo en un desafío hermético, reduci
do a una fraseología para consumo de entendidos, 
y su pretendido impulso revolucionario fue pron
tamente, esterilizado por las clases dominantes. Fue 
indudablemente agresivo, con ia agresividad prima- 
fia e irracional de una rebeldía casi infantil, y co
mo tal inofensiva. La burguesía comenzó por ais
larlos, cosa no demasiado difícil dadas las comple
jas claves de su lenguaje, y terminó por asimilar
los. Hoy son muchos los gordos señores que se 
ufanan del precio en miles de dólares que les cos
tó el Tanguy o el de Chirico, que adorna su sala. 
Y son muchas las gordas señoras que se ufanan de 
su amistad personal con el señor Salvador Dalí. 
Es pues en lo estético, donde radican los mayores 
triunfos del surrealismo, pero, y como se preten
dió explicar al principio de esta nota, éstos están 
estrechamente vinculados a la individualidad crea
dora de cada uno de sus integrantes.

ESTA larga reflexión se hace necesaria para po
der comprender hasta qué punto es aprecia
ble la exposición del Museo Nacional de Ar

tes Plásticas, i que motiva esta nota. Porque quie
nes vayan con la avidez de extasiarse en la con
templación de un conspicuo repertorio de mons
truos sagrados saldrán seguramente decepcionados. 
La exposición no es, ni de lejos, eso. Hay sí, una 
larga lista de firmas famosísimas en el catálogo, 
y hay también obras sumamente representativas 
de casi todos los autores expuestos, excepción he
cha del caso de Dalí o de Picasso. No sé si preme
ditada o casualmente, la muestra opta por un cri
terio que si bien puede quitarle brillantez formal, 
ia hace ganar en profundidad didáctica. En primer 
lugar, prescinde de lo que podría ser una imagen 
manida y convencional del sureallismo. basada en 
la grandilocuencia exterior, en el impacto seguro, 
que ciertas constantes de algunos autores, hábil
mente promocionados por el mercado de. arte, han 
establecido. Por el contrario, se propone dar una vi
sión panorámica, permitiendo, aunque sea en forma 
sumaria, el acceso a todas las pautas del movimien
to surrealista, a sus contradictorios y complejos ca
minos de búsqueda, a los distintos signos de su 
dialéctica, a sus aciertos, y a sus carencias. En se
gundo lugar, antes que una selección de celebrida
des, ofrece una pluralidad de obras y autores, por 
cierto bastante completa. Podría decirse que están 
casi todos, a no ser alguna inexplicable ausencia, 
como el ETee de su primera época. Este maestreo 
posibilita no sólo la valoración de ciertos creado
res, a los cuales el público de nuestro país no tie
ne mayores vías de acceso, sino también la inter
pretación múltiple que los planteos surrealistas ad
quirieron en cada uno y todos ellos. Ofrece así un 
eclecticismo visual que sólo cuando se logran de
sentrañar sentidos más profundos parece responder 
a un mismo proceso cultural. Por todo esto es acon
sejable una apreciación detenida, minuciosa, anali
zando cuidadosamente cada imagen, cada forma, ca
da labor creativa, y las significaciones que impli
can. Es una lástima que en esta exposición, pedagó
gica como pocas, no se haya tendido, a una mayor 
distribución de material informativo, reducido ape- , 

esutoiecer con xa obra.
* esa comunicación, mal que les pese a los propios 
surrealistas (que pretendieron una desensibiiiza=.- 
cion del espectador), no puede establecerse más qu<s 
por canaies sensibles. Porque el trabajo de los su
rrealistas puede “entenderse” sólo a través de U 
conmoción afectiva, y a partir de allí procesar íxu 
telectualmente la introspección de las causas de esa 
conmoción. Por eso, la estimación que haga este 
cronista, es simplemente la de un mero espectador 
y responde exclusivamente a lo que son sus prefe
rencias y sus desagrados, pudiendo ser perfectamen
te discrepantes con las que usted, también como 
espectador, pueda tener. A este cronista por ejem
plo, siempre le gustaron mucho las variaciones plás
ticas de Arp (Dos cabezas, Variación: 2), aun cuan
do es consciente de que esto responde a una pura 
deleitación esteticista. O las imágenes lúdicas dé 
Miró. O los trabajos de .Ernst orientados a un su
rrealismo casi abstracto (Bosque y sol, Pájaros so*  
bre el bosque, Origen del péndulo). O las inexpli- 
cables imágenes de Magritte y de Chirico. O la ma
ravillosa habilidad para el desarrollo de la forma 
en el espacio de la Mujer con la garganta cortada, 
de Gxacometti. También siempre se consideró un 
incondicional de Picasso, y en consecuencia, es ló
gico qué se entusiasme con la Bañista sentada, que 
participa en la muestra. Y también siempre le gus
taron mucho, el aporte de color, de magia. de 
fuerza, de tremenda vitalidad, que dos latinoame
ricanos, Matta y Lam, acercaron a la fría lucidez 
del surrealismo europeo. A este cronista siempre 
le pareció y le sigue pareciendo, que la mavoría 
de los trabajos de R.ay, Duchamp y Picabia’ son. 
considerablemente prescindibles, y que carecen dé 
valor más allá de la ruptura estilística que estable
cieron como camino para posteriores seguidores coa 
intenciones más trascendentes. A éste cronista siem
pre le desagradó Tanguy. por inspirarle un recha= 
zo casi fisiológico, no obstante lo cual no deja d© 
admitir su innegable talento creador. Y este' cro
nista siempre opinó que ese señor reaccionario, en
cantador y un tanto excéntrico llamado Salvado? 
Dalí, es una de las más notables e interesantes mis- 
tiíicacionesa del sureallismo.

.El site del surrealismo.

NEFFA
PRESENCIAR la exhibición de lámparas, can. 

desabres y objetos de Adela líeffa. plantea, 
a mi juicio, una inevitable^ dicotomía. Ea

ya su constante creativa: ese notable grado d© 

desecho. El acierto se logra fundamentalmente 
porque las piezas, que el espectador está acos
tumbrado a reconocer cotidianamente, pierden 
su identidad y casi anulan su valor propio para 
contribuir a un sentido general. Surgen así. for
mas y objetos, algo definible como un barroco 
de] desuso industrial, donde las posibilidades de 
composición se multiplican, al infinito, donde la 
gama de recursos parece inagotable, donde asom
bran el atractivo y la calidez logradas cuando 
se piensa en la frialdad, que por razones de 
material y uso, las piezas utilizadas implican. 
En otro sentido, la intención de que los ob
jetos cumplan una labor relativamente utilita
ria. más allá de su natural función estética, pa
rece desafortunada. Porque entonces surge, ne
cesariamente, un condicionamiento de la líbrr- 
iad creativa, que no está resuelto en iodos los 
casos con igual suerte; es cuando la autora sim
plemente ilumina las piezas que éstas man
tienen toda su potencialidad formal. A lo sumo 
podría pretextarse que esa luz que surge’ d.- sde 
dentro del objeto produce un efecto dispersan'e, 
desvalorizando la riqueza exterior del mism<-- y 
compitiendo con. el intrincado juego ~e espatos 
interiores. Pero cuando. l?effa se prepone imitar 
lámparas o candelabros, es que su estilo pi rde 
vigor, y sus constantes más valiosas aparecen 
como tibias aproximaciones, sojuzgadas por un 
afán mimétíco, no demasiado comprensible. Es 
quizás un interés de trascender los limitados 
medios de consumo que la escultura tiene en 
nuestro país, lo que ha llevado a la autora a 
esta apertura utilitarista! Desde - este punto de 
vista el intento es aplaudible. Pero entonces sería 
deseable que esa apertura perseverase por aque
llos caminos más afines a su estilo, sin que la 
misma signifique una postergación total de su. 
trabajo estrictamente escultórico.

W. T.
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MINISTERIO ECONOMIA Y FINANZAS
RELACIONES EXTERIORES
INDUSTRIA Y COMERCIO
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Montevideo, 6 de diciembre de 1971.

RÉGIMEN DE RECARGOS PARA DENUNCIAS DE ■ IMPORTACIÓN PENDIENTES DE DESPACHO

tablecer recargos sobre las importaciones.
RESULTANDO: que las estadísticas del comercio exterior revelan la existencia de importaciones cuyo monto viene 

excediendo las necesidades normales del mercado interno, habiéndose registrado asimismo, denuncias de importación de 
carácter especulativo. Tanto las importaciones como los registros aludidos constituyen tactores que tienden a provocar un 
desequilibrio en el balance de pagos global.

CONSIDERANDO: I) La conveniencia de adoptar medidas tendientes a desalentar tales denuncias especulativas, median
te mecanismos transitorios que aseguren el despacho exclusivamente de aquellas importaciones que respondan a reales nece
sidades de la plaza;

II) que a esos efectos, conjuntamente con las medidas de desestímulo a la importación especulativa, es conveniente fi
jar un plazo prudencial para que los importadores, a la luz de los nuevos tratamientos en materia de recargos, puedan pro-

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA

DECRETA:

ARTICULO 1®) El Banco de la República Oriental del Uruguay no autorizará el despacho de importaciones ampara
das en denuncias registradas hasta la fecha, sin el previo pago de un recargo adicional del que correspondiere por aplicación 
de las disposiciones en vigor, cuyo nivel se graduará de conformidad con las siguientes normas:

a) para las importaciones sin recargos o con recargos de hasta 25% inclusive, el recargo adicional será del 20%:
b) para importaciones con recargos superiores al 25%, se aplicará un recargo adicional equivalente al que correspon

da a la importación a despacharse. No obstante, si de la suma de ambos recargos resultase una tasa superior al límite máximo 
establecido por el inciso b) del artículo 2° de la ley n® 12.670 de 17 de diciembre de 1959, el recargo adicional se disminuirá 
hasta el nivel necesario para que dicho límite no sea sobrepasado.

ARTICULO 2°) En iodos los casos comprendidos en los literales a) y b) del artículo precedente, el recargo tomado 
como referencia para la fijación de la tasa del recargo adicional, será el que corresponda a la importación cuyo despacho se 
autoriza, no obstante que la mercadería de que se trate, se encontrare listada con distinto nivel de recargo en el Código de 
Mercaderías del Banco de la República.

ARTICULO 3®) Exceptúase de la aplicación del recargo adicional que se crea por el presente decreto, únicamente a las 
siguientes importaciones:

*) de las mercaderías:
—sal gruesa;
—yerba mate elaborada
—yerba canchada;
—azúcar crudo para ser refinado en el país?
—té;
—café crudo en grano;
■—petróleo crudo;
—carbón mineral?
2») de bienes de capital incluidos en la lista del artículo 3? del decreto n? 423/971 de 3 de agosto de 1971:
c) de bienes necesarios para la explotación agropecuaria y destinados a la misma, siempre que tal calidad se acredi

te mediante certificación extendida a ese fin por el Ministerio da Ganadería y Agricultura;
d) que estén amparadas por tratamientos especiales otorgados en compromisos internacionales contraídos por la Re

pública:
e) de mercaderías a introducirse al país en admisión temporaria y/o sin operación cambiaría

ARTICULO 4°) Las disposiciones en vigor a la fecha, que disponen exoneraciones sobra impuestos que gravan la im
portación, condicionadas a que la misma se realice sin el pago de recargos o con recargos de hasta el 25%, mantendrán su 
vigencia, no tomándose en cuenta, a tal efecto, el recargo adicional que se crea por él presente decreto.

ARTICULO 5») Dentro de los quince días siguientes a la fecha del presente decreto, el Banco de la República, a so
licitud de los importadores interesados, podrá proceder a anular denuncias de importación registradas con anterioridad a la 
fecha, sin el pago del recargo por anulación establecido por el artículo 2? del decreto de 14 de Julio de 1960.

ARTICULO 6?) Dese cuenta a, la Comisión Permaneni®.

... *RTICP^° Sic‘ ~ FERMADO3 PACHECO ARECO. — CARLOS M. FLEITAS. - JOSÉ A. MORA
ÜTtalvj. — juaN P. AMESiUYa
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A mayor número de problemas bio
lógicos resueltos, mayores serán 
las oportunidades de usar los re

sultados de la investigación biológica 
básica en diversas actividades prácti
cas. En un futuro cercano los estudios 
de biología ofrecerán (a través de mo
delos biosistémicos) nuevos principios 
aplicables a la ingeniería química y a 
la automatización de la producción. 
Justamente a causa de la amplitud de 
sus perspectivas prácticas la biología 
atrae cada vez más la atención de cien
tíficos procedentes de otros campos: 
químicos, físicos, cristalógrafos, mate
máticos. .. La floreciente era de la bio
logía sorprendió a muchos. Y es que se 
dio en un momento en que la atención 
de la comunidad científica en general 
se centraba sobre el dramático desarro
llo del “otro extremo” del dominio de 
ias ciencias naturales: la física atómi
ca y la física del estado sólido. Los 
descubrimientos en estos campos, sin 
embargo, concretaron nuevas técnicas 
y nuevos equipos; y todo este podero
so instrumental no sólo contribuyó a 
promover la producción industrial si
no que resultó apto también para la in
vestigación en todos los terrenos de las 
ciencias naturales, con inclusión de la 

•t A un observador atento al desarro- 
| lio de las ciencias naturales no po

día escapársele que este empuje de 
la biología estaba determinado por el 
consistente, fírme, progreso en el co
nocimiento de las propiedades elemen
tales de la materia conseguido en el 
dominio de la física. Y esto conduce 
consecuentemente al mejor entendi
miento de los complejos fenómenos que 
exploran la química y la biología.

Por tanto, como era previsible, los 
primeros en experimentar una radical 
modernización de métodos y conceptos 
fueron aquellos ámbitos de la biología 
que se dedican a estudiar las más ele
mentales —y, al mismo tiempo, más 
universales— propiedades de la mate
ria viva: la biología molecular y la bio
química. Estas dos disciplinas, que han 
avanzado ya hasta ocupar el lugar de 
liderazgo actual,- son las que brindan 
aceleradamente descubrimientos de tal 
magnitud que afectan profundamente 
todas las demás ciencias biológicas.

En biología —como, en general, en 
la ciencia toda— la ola de los nuevos 
conceptos, principios, teorías y métodos 
tiende a expandirse desde los fenóme
nos más elementales a los más com
plejos, a los más integrados como son 
los que conforman el objeto de estudio 
de la citología, la genética y la fisio-

Pero aún se vislumbran problemas 
más intrincados: los que constituyen 
el objeto de ciencias que se dedican 
al estudio de las leyes que rigen la for
mación natural y la artificial, la pro
ductividad y el equilibrio interno de 
las comunidades biológicas. En el fu
turo, el estudio de la productividad 
biológica de la Tierra, tendrá, sin duda, 
un importantísimo papel en economía 
y en la propia estructura social de los 
seres humanos. En este sentido, mu
chos recordarán que la Unesco em
prendió allá por 1961 un programa 
biológico internacional que tañía por 
fin estudiar la productividad biológica 
de todas las zonas del globo, terrestres 
y acuáticas, para comprobar cómo po
dría mejorarse dicha productividad so
bre la base de cultivos más aptos y de 
la apropiada explotación de las diver
sas regiones geográficas.

2 Hoy existen dos líneas principa
les de investigación. Las dos pro
ceden, por así decirlo, de dos 
"frentes opuestos” en biología. 

Una de ellas se refiere al estudio de 
la naturaleza de la vida usando todo 
el instrumental de medición, magnifi
cación y computación de que dispone 
la ciencia en la actualidad. En este 
caso el biólogo se preocupa básicamen
te de la célula, de sus diminutas es
tructuras inter^”” de sus reacciones 
bioquímicas elementales y, por último, 
nada menos que de las “gigantescas” 
moléculas individuales o biopolímeros 
(proteínas y ácidos nucleicos) que 
constituyen el material básico de los 
sistemas vivientes. A esta línea de in
vestigación puede llamársele experi
mental o biológico-molecular.

La segunda línea está constituida 
por el estudio de las comunidades bio
lógicas naturales formadas como resul
tado de la cohabitación y actividad 
conjunta de plantas, animales y mi
croorganismos. Los problemas que tal 

- tipo de estudio origina son multidi- 
mensionales, pues se resuelven no sólo 
investigando los diferentes organismos 
interactuantes sino prestando además 
la debida atención y cuidado a las con
diciones ambientales predominantes en
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las cuales se desenvuelve una forma
ción biológica (coenosis) dada, tales 
como un campo, un bosque, una este
pa, la tundra, un volumen de agua de
terminado.

Si se me preguntara sobre las ten
dencias más características de la bio
logía experimental de hoy, responde
ría que se centra en los intentos por 
elucidar la organización primaria de 
la vida, esto es, en la respuesta a la 
pregunta "¿qué es la vida?” Puede 
argüirse, con toda razón, que ésta ha 
sido una pregunta eterna, tan vieja co
mo la biología misma. Sin embargo, 
sólo ahora puede efectuarse la pregun
ta con todo sentido y —esperamos— 
puede responderse científicamente de
bido al enorme cuerpo de conocimien
to acumulado y a la eficacia del avan
zado instrumental de que se dispone 
en nuestro tiempo para estudiar lo que 
es la vida. Los éxitos alcanzados en 
esta dirección ofrecen un gran valor 
cognoscitivo, desde luego; pero, sobre 
todo, prometen la apertura completa a 
nuevas oportunidades prácticas que to
davía resultan difíciles de prever. Hoy 
en día somos testigos en biología de 
un proceso que puede compararse al 
de las excavaciones en geología. Así 
como los geólogos luchan por llegar al 
centro de la Tierra, también los bió
logos pugnan por alcanzar el punto cen
tral de su problema: el secreto de la 
vida. Proponerse esa meta significa 
que deben atravesarse varios estratos 
o niveles de organización de vida, uno 
tras otro, comenzando por las formas 
generales que consideramos como la 
vida de organismos completos, hasta 
conocer las facetas cada vez más suti
les de la organización y el funciona
miento de sistemas vivientes indivi
duales y sus constituyentes.

3 Avanzado el siglo XVHI y du
rante gran parte del XIX, los 
biólogos se centraron en la descrío 

ción de la apariencia y modos de vida 
de los organismos vivientes. Histórica
mente ésta fue una indispensable ins
tancia de la biología descriptiva por
que contribuyó a inventariar las cria
turas vivientes y trató de sistematizar
las por su apariencia externa. Pero no 
consiguió penetrar en la esencia de la 
vida.

Algo después emergió la fisiología, 
que usaba instrumentos especiales pa
ra seguir los procesos de organismos 
vivos, inaccesibles a la observación 
directa. De esta manera pudieron des
cubrirse y medirse en las plantas pro
cesos del tipo de la respiración, la fo
tosíntesis y la nutrición mineral. Así 
se. comprendieron mejor algunos pun
tos, oscuros hasta entonces, referentes 
a la esencia de la vida. Las contribu
ciones más sobresalientes de este pe
ríodo se hicieron en Rusia (Timirázev 
en fisiología de las plantas y Pávlov en 
fisiología humana y animal). Puede 
decirse que fue un período extrema
damente fructífero. Su impacto toda
vía se hace sentir, ya que sobre esta 
base fisiológica se han desarrollado 
la agronomía y la medicina modernas. 
Sin embargo, cada proceso fisiológico 
(respiración, fotosíntesis, visión, etc.) 
implica una organización interna cuya 
existencia se sospechaba pero cuya 
esencia permanecía oculta a los inves
tigadores y estudiosos del período an
terior. En aquel tiempo los investiga
dores veían cualquier acontecimiento 
fisiológico como una especie de oais 

negra, de la que sólo podían conocer
se las propiedades que “entraban” en 
ella por un lado y las que “salían” de 
ella por el otro; el mecanismo intrín
seco del proceso como tal permanecía 
en el misterio.

A pesar de ello, un conocimiento de 
la organización interna de los procesos 
fisiológicos parecía fundamental para 
el progreso futuro de la medicina, de 
la agricultura y de la industria alimen
taria, puesto que únicamente sobre es
te fundamento es posible desarrollar 
nuevos y más refinados métodos para 
el control de las actividades fisiológi
cas de los organismos. La profundiza- 
ción del problema de la vida continuó 
hasta que condujo al desarrollo exten
sivo de la química biológica (bioquí- • 
mica), dedicada al estudio de las reac
ciones individúales y de las reacciones 
que llevan a un hecho fisiológico. 
Tendrían que pasar muchos años, no 
obstante, antes de que todas las diver
sas reacciones elementales descubiertas 
en los organismos fueran coordinadas 
con sentido en sistemas integrados.

Sin duda, la contribución más im
portante para la ciencia y la práctica 
en el período que consideramos la 
constituyó el establecimiento del prin
cipio catalítico en el funcionamiento 
de la materia viviente: el descubri
miento de que todas o casi todas las re
acciones que se dan en un cuerpo se 
producen por medio de respectivos 
agentes catalíticos de acción especifica 
estricta, los fermentos o las enzimas. 
Fue éste un descubrimiento de incal
culable importancia. En uno de sus 
trabajos, A. N. Bach ha llamado co
rrectamente a las enzimas “las llaves 
de la vida”. Además de promover 
considerablemente el progreso de la 
biología, no pasó mucho tiempo sin 
que el estudio de las enzimas o acele
radores de reacciones biológicas influ
yera grandemente en la práctica de la 
medicina y de las industrias ligera y 
alimentaria. La demanda de estos ca
talizadores biológicos ha sido tan gran
de que por muchos países se extien
de ya toda una industria “productora 
de enzimas".

En biología la situación alcanzó un 
estado crítico hacia mediados de la dé
cada del 30 cuando las reacciones bio
químicas descubiertas podían contarse 
por miles mientras que los principios 
de sus interacciones permanecían des
conocidos.

La apertura que señaló el comienzo 
de una nueva era, caracterizada por el 
•‘montaje" en sistemas de los compo
nentes bioquímicos elementales, fue 
la secuela de dos sucesivos descubri
mientos (décadas del 30 y 40): la reve
lación del mecanismo de conservación 
de la energía en las reacciones bioquí
micas en forma de eslabones químicos 
especiales en la sustancia que se cono
ciera con el nombre de ácido adenosiit- 
irifosfórico (ATP), y el descubrimien
to del principio de conjugación de las 
reacciones en los sistemas biológicos, 
según el cual el exceso de energía for
mado durante las reacciones concu
rrentes puede ser transferido de una 
reacción a otra, lo que no podría ocu
rrir sin que se diera transferencia de 
energía.

Estos dos hitos dieron pie enseguida 
a una base racional para tratar de en
tender la organización de las activida
des bioquímicas celulares que permi
tiera distinguir, en términos de energía, 
entre combinaciones de reacciones "po- 

síbles” e "Imposibles*  Asf comenzó e£ 
^montaje” en bloque de componentes 
¡bioquímicos individuales y de meca
nismos completos. Con frecuencia ade- 
m '.s, cuando el trabajo en un área de
te minada había concluido se descubría 
que los investigadores habían tenido 
é ito en “componer" un proceso fisio- 
1 gico que los bioquímicos habían co
menzado a “descomponer’’ una trein
tena de años antes.

4 Como es frecuente, los éxitos al
canzados por la teoría biológica 
han tenido un efecto concomitan

te sobre la práctica al permitir el con
trol efectivo de los procesos fisiológi
cos. Actualmente los avances bioquími
cos se emplean con particular Ventaja 
en ja rmacología, donde los modernos 
medicamentos se preparan fundador 
en la activación o inhibición de cier
tas funciones, o inclusive de reaccio
nes individuales catalizadores de en
zimas, que responden a un mal fun
cionamiento en el organismo. Lo mis
mo puede decirse de la industria mi- 
crobiológica en la que los variado» 
tipos de fermentación y las activida
des de los gérmenes productores de 
antibióticos, vitaminas, etc., son siem
pre controlados más efectivamente cor 
preparaciones de compuestos fisioló
gicamente activos. Al actuar selectiva^ 
mente sobre una reacción intermedia 
dada del metabolismo basal es posible, 
por ejemplo, hacer que la chlorella 
(un alga unicelular; e incidentalmente, 
uno de los probables compañeros de 
los astronautas en vuelos prolonga
dos) acumula proteínas, lípidos o al
midones. a voluntad. Añadir vitaminas 
u. ptí’os productos metabólicos activos 
fisiológicamente al forraje del ganado 
ha demostrado aumentar poderosamen
te la productividad de las reses. De 
manera parecida, varios componentes 
bioquímicos (incluyendo las hormonas) 
pueden ser efectivos para el creci
miento de las plantas. Así la hete- 
roauxlna es apta para acelerar el cre
cimiento de los brotes en las plantas; 
la gibberellina, para acelerar el creci
miento de los tallos: las kininaa paré 
restaurar el poder germinador perdi
do en las semillas.

Junto con los metabolitos o produc
tos del metabolismo natural, los an- 
timetabolitos (sustancias estructural- 
mente similares, pero no idénticas a 
los metabolitos naturales y por ello 
inadecuadas para usos normales) se 
emplean cada vez más. Estas “falsas” 
moléculas pueden “asustar” a la pro- 
pia célula cuando se mezclan en reac
ciones bioquímicas normales y dete
ner por ello ciertos progresos. Los 
antimetabolitos se usan. ampliamente 
en el crecimiento de las plantas como 
herbicidas y retardantes (inhibidores 
del crecimiento). La teoría bioquímica 
de la nutrición de las raíces también 
ha probado ser de gran valor práctico 
para el crecimiento de las plantas.

Otro importante descubrimiento ha 
tenido lugar en los últimos años. En 
muchas plantas parte de los produc
tos fotosintéticos primarios que la mis
ma planta forma a la luz & partir del 
dióxido de carbono que el aire con
tiene se convierte de nuevo en CO.y 
a causa de su papel en el metabolis
mo. Este fenómeno reduce enorme^ 
mente la producción de la planta (en 
ocasiones hasta en un 50%). Otras 
plantas (especialmente tropicales) co
mo el sorgo o el maíz, do exhiben 
este tipo de respiración - y, por tanto, 
gastan en su propio metabolismo todo 
el "dióxido de carbono que sintetizan. 
Como resultado, en el período vegeta
tivo las plantas de este segundo tipo 
pueden acumular una cantidad de ma
sa orgánica mayor que las del otro. 
Durante esta respiración a la luz, se 
gesta, pues, una considerable propor
ción de productos fotosintéticos que. 
en consecuencia- se pierden para le 
agricultura. Sin embargo, como este 
Tipo de respiración implica oxígeno, 
es posible inhibir el proceso por me
dio de la reducción del oxígeno en 
la atmósfera de un 21 % a un . por 
ejemplo, lo que no es suficiente paré 
perturbar ninguna otra función de U 
planta. Los experimentos pilotos lle
vados a cabo en invernaderos acon
dicionados al efecto muestran que la 
productividad de muchas plantas au
menta apreciablemente bajo estas con
diciones

Como puede entenderse, la natura
leza bioquímica de la respiración a la 
luz y su posible reducción concitan 
la atención de los biólogos porque 
aquí se encuentra la promesa del au
mento de la actividad fotosinté'^ca y, 
por consiguiente, la productividad de 
gran cantidad de cosechas fundamen
tales como las de la papa, la remo
lacha, las leguminosas en general, 
quizá también el trigo.
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rebeldes de ayer y de hoy
:> ¿íarifi Inés Sitos Vita, LOS RE‘ 
HELDES DEL 800. Montevideo, Gi- 

-. .-.'I, 269 pp-. 3} Be^edeUi, Gc-lec' 
. -.ayo, Martines Moreno. Perl Rossli 
/ENTOS DE LA REVOLUCIÓN. 
intsv'ídeOf Gíró-Á-, 17Z, 143 tr¿.

cierto »e hace que a iinea 
¿el 170© había en este país- 
jóvenes desconformes y es

cuda lesos que no s© ceñían. & es- 
gablecido y que intranquilizaban 
mortalmente & sus mayores-*  L& his
toria se repite", señala Carlos Maggi 
@zi ei prólogo a Los rebeldes del 800, 

reciente libro de María Inés Silva 
Vila. Es a partir de ese hecho signi
ficativo y de acuerdo con los cáno
nes de la * ‘historia mágica” (elegir, 
a© inventar sucesos) donde ya in- 
ijursic-nara el propio Maggi (Inven- 
iión de Montevideo, 1&S8), que Silva 
'Tila elabora y escribe este volumen. 
g-©r cierto, nuestra historia nacional 
i hunda en sabrosos sucedidos, en. fi
guras relevantes y heteróclitas, que 
st academismo historiográfico, y la 
Síeratura adusta y desatenta que nos 

•3 ara eteriza, se han empecinado en 
dejar de lado por buscar glorias más 
stertas y convencionales. Era preci
samente un género híbrido como el 
g cesen te —ficción por sus procedi- 
nsientos, historia por su contenido— 
■bé apropiado para rescatar aquel 
atondo fascinante. Al margen de ello, 
Bs. historia quiere “repetirse”, o bien 
eauestra curiosas continuidades. Vale 
el hoy iluminado -por el ayer: el ayer

Tenes rebeldes, que como Perico Vie- 
^sí y Venancio Benavídez, jugarán 
papel predominante en el proceso 
emancipador, y acapararán tanto o 

n Que este primer joven 
los orientales, Pepe Artigas.

Es en esta opción —como en otras 
paralelas— donde el libro debe ele- 
gir- caminos y, lleno de dudas, pier- 

su orientación y su suerte. Por- 
¿qué es en definitiva este libro. 

Vss rebeldes del SOC? Seguir la seu- 
4e de Artigas, retratarla en su ima
gen viva, desmitiíicada, humanizar 
(fe que no es desmentir- el concepto 

“héroe”, era tarea apasionante, 
se toma y se abandona en los 

primeros tramos. Seguir, en cambio, 
fes vidas de varios personajes, ge- 
g&sa cío nales, con igual espíritu in
quisitorio y vital, resultaba también 
isa propósito de rica virtualidad lite- 
^ria. Y sin embargo el libro oscila 

elegir un definitivo camino a se
guir; por momentos es una corree- 
<si£a. de foco en la visión de la his- 
feria (y no duda en transcribir ex
tensos documentos>, pero en otros es 
también una narración novelesca, con 
feama y argumento sobre elaborados 
^pise-dios (véase “Rashomon del Gri- 
M de Asencio”1 que se caracteriza, 
ahí si, por el decurso narrativo, por 
hí. creación de personajes, por el sa- 
jGs- de la historia menuda no recogi
da, por los manuales. En esos capitu
las Silva Vila libera sus ganas de 
contar, se arriesga al humor ípolémi- 

como en Salto Cancán), parece 
jú¿> libre y feliz que embretada es- 

lamente por los hechos históri- 
gíxs- Ahí la historia se transforma por 
sá misma en novela, allí la escritora 
3?. rebela hasta de sus propias re-

Y si bien es difícil, ante un li- 
Ws acabado, definir qué debía ha- 

sido, qué opciones debía haber 
Cenado, le respuesta precisamente 

darse en esos capítulos, más 
brizados y gratificantes que el resto.

x'"*  JE NT O setenta años después otros 
L rebeldes toman su lugar en , la 

palestra. Por supuesto, en el ín
terin la juventud se ha batido siem
pre-. Pero hoy es el presente. como 
&1 800 es el pasado. Y lo que^ hoy 
sucede parece justificar ese título; 
Cuentos de la revolución aunque en 
rigor ninguno de ellos lo sea. Más 
que la revolución (“título taquillero’’, 
señala el prólogo), lo que importa 
aquí es ia visión dispar de un esta
do de cosas de este Uruguay nuestro.

Con sus diferentes y peculiares es
tilos y maneras de entender la reali
dad. cinco narradores —Benedetti, 
Galeano. Lago, Martínez Moreno y 
Perl Rossi— ofrecen sus muestras, 
sus calas del presente. Aunque casi 
todos inéditos, ninguno de estos cuen
tos lúe escrito por “encargo” para un 
volumen, de esta índole: la unidad 
que se siente puede explicarse per
es e hecho cultural cada vez más no
torio en nuestra narrativa: el afán y 
la preocupación por narrar el pre
sente, por acortar drásticamente la 
distancia entre el narrador, el lector 
y sus tenias, por insertarse en la ac
tualidad y no olvidar en ningún mo
mento su contexto.

No podía pedirse tarea más ardua, 
más llena de riesgos y de trampas, 
más comprometida no sólo con la 
realidad sino en el arte. Pocos, sin 
embargo, de estos cinco escrito
res, salen intactos de la prueba: po
cos logran sortear un terreno resba
ladizo y traicionero, aunque el reco
rrerlo suponga el primer mérito. Co
mo la “historia mágica”, esta parti
cular historia (la historia del presen
te) tiene sus reglas. ¿Cómo despren
derse de la emotividad primaria, in
mediata, que oscurece la visión de los 
hechos? ¿Cómo evitar la utilización 
de fáciles y demagógicos anzuelos al 
lector, como pueden ser las consignas 
o el llamado a sus reacciones direc
tas y previsibles? ¿Cómo levantar 
una creación sólida, objetiva, que 
descanse en su contexto pero no de
penda sólo de él siiio, ante todo, de 
su auténtico yalimento artístico?

Eso es lo que logra en primer tér
mino Eduardo Galeano en su relato 
“Te cuento un cuento de Babalú”. 
Para narrar un cuento de la revolu
ción. Galeano narra un cuento de 
amor. Es sencillamente la historia de 
una pareja en una unión breve y ar
diente como puede serla en tiempos 
de guerra: no hay siquiera tiempo de 
conocerse a fondo, de convivir. Ape
nas de saberse, de vivir un momen
to. de compartir la piel y una espe

- -’*1 Rene Aviles Fabila: LA LLU
VIA NO MATA LAS FLORES. 

Mortiz. México. 1970. 141 pp.

T OS personajes que presenta el autor 
en esta colección de relates per
tenecen todos a la misma clase 

social: la burguesía más o menos aco
modada. Ellos, sus costumbres, sus tí
midas audacias, sus problemas o sus 
seudoproblemas, sus modos, en defini
tiva, son los verdaderos protagonistas. 
Como el escritor que los presenta no 
carece de sentido del humor, lo ano
dino y superficial de esas vidas, sus 
incesantes devaneos, son introducidos a 
veces con gracia, pero siempre con 
el mismo defecto: el autor no cals 
hondo. La misma chatura de los per= 
sonajes, rodeados del confort y las mo
das muy actuales de una sociedad de 
consumo, se traslada al relato, y trans
curren las páginas sin que él muestra
rio de coches» el abundante alcohol con
sumido o los diálogos agudos conduz
can a nada. El escritor sigue a los per
sonajes que deambulan sin sentido de 
una habitación a otra, buscando otro 
whisky, una botella de tequila o alguna 
otra variedad sexual sin asumir pro
fundamente el tema, sencillamente co
mo un observador. Y el lector termí- 
sví tan aburrido como los personajes.

ranza: de ahí la tragedia, aunque? 
tragedia contenida^ Galeano elude las 
referencias explícitas al contexto 
——que se adivina o se conoce por
alusiones: él pertenece a lucha 
clandestina y muy pronto deberá par
tir— que por eso mismo crece como 
una sombra, como una presencia fan
tasmal en esas dos vidas anónimas. 
Su anécdota entera se resume en eso, 
lo imposible de la intimidad en un 
trance de la historia, en una etapa 
socialmente convulsa. No hay sím
bolo mejor para definir el presente, 
y sin embargo en ningún momento el 
narrador se ha sentido obligado a 
explicarlo, a decirlo en una frase.

El cuento de Sylvia Lago, curio
samente se acerca y se desvía de es
tos mismos cauces. Su título: “Tema 
de amor”, el motivo: la lucha clan
destina y la espera de una muchacha 
durante una operación en que mo
rirá el hombre que ella quiere. Sin 
embargo, el enlace del título y su 
cierre demuestra deliberación, y 
eso debilita el cuento, igual que la 
escena final donde la muchacha se 
enfrenta dialécticamente con la ma
dre. Sylvia Lago ha querido mostrar 
dos cosas (por lo menos): el estoi
cismo del revolucionario ante la 
muerte de un compañero (doble ac
titud estoica desde que es la persona 
amada) y la oposición generacional 
de padres e hijos ante el tema de la 
lucha armada. Dos temas uruguayos, 
sin duda, dos temas que el cuento 
pretende presentar como una propo
sición demostrable. Salvo ese final, 
pues, impuesto; salvo la “demostra
ción”, el relato funciona con una es
critura rigurosa y firme, que es ca
racterística de su autora.

LOS cuentos de Benedetti (“Rele
vo de pruebas”), Martínez Mo
reno (“El peinado”) y Peri Ros-

si (“Cosa secreta”) demuestran, por 
diferentes deslizamientos, cómo pue
de desaprovecharse el contexto al 
que tan ávidamente acuden, cómo se 
fuerza y se violenta la realidad para 
obligarla a expresar cosas que espon
táneamente diría. “Cosa secreta” es 
el cuento más extenso del volumen 
(un tercio del total) pero su dimen
sión no complementa mayor riqueza; 
comprueba, por el contrario, eí culi 
tivo de un estilo monologante, digre
sivo, basado (y alimentado) por la 
fluencia verbal y sus hallazgos ex
presivos pero sin mayor cuidado de 
estructura. El procedimiento es fácil: 
se inventa un niño-bien por persona
je, hijo de up. “secretario de la pre-

NARRATIVA PARA SOCIEDAD DE CONSUMO
o por lo menos, tan distraído como 
edos. Sabemos que la burguesía se 
aburre, ¿pero hasta qué punto es le
gítimo recrear sus aburrimientos, sus 
modas, sus marcas de automóviles, sus 
gustos _ sexuales, en el mismo nivel de 
superficialidad en que ellos viven? La 
fórmula es vieja y conocida: coloqúese 
a dos personajes masculinos y uno fe
menino. más una fiesta en un depar
tamento vacío porque —oh casualidad— 
los padres se han ido a su residencia 
de vacaciones, más un estéreo, más va
rios long-play, más marihuana, más 
juventud, más copas, más un intento 
de streap-reose y no llegamos gene
ralmente a nada. También —“El vien
to de la ciudad”— podemos variar un 
poquito la fórmula: chica evoluciona
da y con pretensiones literarias, más 
recorridas nocturnas por los centros de 
diversión, más Mujer Un Poco Miste
riosa, más referencias (no podía ser 
de otra manera) a filmes de moda 
(The Knack y Bella de jour), más mú.- 
síes de acuerdo (Lennon y McCartney), 
más final en apartamento, da como re
sultado escena eróücs entre jovencit» 
con. aspiraciones literarias y Mujer Un 
Tanto Misteriosa. Pera él tema no e§ 
muy novedoso, tampoco.

No pasa inadvertido pera sá. lector 
tono menor ¿e todo y tampoco 

sídenc'a". y se lo coloca' en ía calfe 
y en I escuela, al contacto con otros 
ñiños? de diferente situación social, 
de modo que allí realice su aprendí- 
saje. Ei error de perspectiva resulta 
de que la autora ¿e invente al per
sonaje una mente virgen, en blanco, 
un desconocimiento total del mundo, 
de manera que con esa excusa vayan 
revisándose los hechos y conceptos 
más elementales —desde las pala
bras “revolucionario”, “autoridad”, 
“oligarca’’, hasta los conocidos con
flictos recientes como el aludido cor. 
“el gringo Mr. Erown.-7— para es
tampar los comentarios irónicos o 
sarcásticos del autor a propósito d® 
todo ello.

“Relevo de pruebas’* de Mario Be
nedetti revela una construcción in
cuestionable como cuento y la eco
nomía expresiva que le falta a Perl 
Rossi (su estilo es también el del 
monólogo) pero falla asimismo en la 
verosimilitud, pues para narrar un 
caso —real, por otra parte— de es
pionaje en el Uruguay, se fuerza la 
candidez o la inocencia del persona
je femenino al agrado de la incredi
bilidad. En la presentación, Bene
detti casi lo reconoce: “A partir de 
la intervención de. la muchacha, in
venté un personaje más primitivo, 
seguramente más ingenudo, pero creo 
que también más verosímil (aunque 
esto suene a paradoja) que el del 
episodio verdadero”. Realmente es 
paradójica su apreciación, ya que en 
el efecto general de la historia na
rrada esa ingenuidad funciona como 
un comodín que podía haberse evita
do creando otro enfoque, otra pers
pectiva, acaso más fiel aí hecho real.

Finalmente, “El peinado” de M. 
Moreno, apunta a un síntoma, a un 
hecho reiterado en estos últimos 
tiempos: el allanamiento de su de- 
partamentito privado irrita al perso
naje tocado en su secreta intimidad 
como no lo habían irritado los alla
namientos policiales y toda la públi- 

. ca persecución sindical. La anécdota 
es muy menor y ligera —un “apun
te demasiado fugitivo”— para cons
tituirse en un relato de coyuntura, 
clave de nuestra realidad, o’ por lo 
menos, de ese personaje que en la 
presentación del cuento ei autor in
cluye en “esa índole de sujetos (que) 
está liquidándose”, “el uruguayo que 
aún no ha sido suficientemente to
mado por la crisis del país”. Tal vez 
menos lucidez sobre esa situación, 
menos deliberación en el símbolo del 
‘‘peinado” incólume, hubieran soste
nido e] relato para que alcanzara un 
valor más cierto de representativi- 
daa. En el conjunto de todos estos 
relatos s.e plantea esa misma cruel 
disyuntiva, esa problemática de Is 
creación: cuando se busca encasillar 
el presente en fórmulas preconcebi
das el relato s© dispara hacia la ar- 
iificialidad. Ser riguroso en la visión, 
ser riguroso en los medios que se 
emplean, tal vez no haya equilibrio 
más difícil de alcanzar.

JORGE RUFFINELU

pasa inadvertido el espíritu satírico 
con que el escritor a veces los presen
ta; pero para sátira, es muy leve y 
superficial, y como trama narrativa se 
queda casi siempre en finales que in
tentan —sin serlo— novedosos. “La 
muerte del misántropo”, ano de ios 
cuentos reunidos, abría, al principio 
otras esperanzas: el autor- tomaba co
mo protagonista, esta vez, a un solda
do yanqui recientemente dado de bajs 
en Vietnam. Aunque dentro del vo
lumen podía pasar como otro esnobis
mo, por momentos apunta una inten
ción más seria; sin embargo, la patolo
gía evidente del protagonista deja al 
relato desvalido: este loco homicida 
puede ser un yanqui o un japonés o un 
respetable ciudadano de cualquier lu
gar del mundo. Entonces sí nos damos 
cuenta del punto débil del relato: en 
éL venir de Vietnam es un date- acce
sorio, prescindible: este loco pudo es
tar en cualquier otra guerra. Y el in
terés del cuento se reduce, entonces, 
a lo que pueda aportar como descrip
ción de un caso patológico. No me ca
be duda de que Aviles posee un esti
lo ágil y un buen sentido del humor, 
pero éste es un producto viciado por 
la frivolidad y las modas de la socie
dad dé consumo.
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madurez. Ángel Falco (1883-1971) perece per
tenecer a los primeros, en cuanto sus libros 
iniciales y su irrupción juvenil en la escena 
cultural uruguaya empapó toda su considera
ción histórica con algunos de aquellos rasgos 
primigenios: el anarquismo primisceuiar en la 
política y la poesía combativa, americanis
ta. de acentos altisonantes y epopéyicos acor
des al paladar formado por el romanticismo 
hugoniano del siglo XIX. Existe el otro Falco, 
el de la continuación, el de un decurso más 
decantado de sus energías intelectuales, el de 
ía madurez y casi, casi el de la ancianidad: 
una vida que se apaga a los 88 años ha de 
haber recorrido muchos senderos, desviado en 
muchas rutas.

Con estos rasgos lo ve Ovidio Fernández 
Ríos en el pórtico a Hermano de Bronce (1911), 
significativamente titulado "A.F., poeta revo
lucionario de América y romántico ciudadano 
de Montevideo": "Aquella romántica figura 
ouizás precursora del sarandismo? de mosta
chos de impertinente agresividad mosqueteril; 
de abundosa melena negra, de sendos lentes

el tiempo que no fue piadoso con tantas obras 
modernistas y pcsmodernislas, tampoco lo se
ría con la suya. El acento elegido por Falco 
—un acento majestuoso, desarrollado en pce- 
más amplísimos, "cantos" a la aviación, al 
lenguaje, a Artigas, al indio americano— se 
deslizaba, como iodo ese estilo, hacia una re
tórica irrescatable. Los temas.- o mejor aun, 
espíritu en que se sostenían esos temas, en
vejeció y perdió vigencia. Queda de iodo ello, 
como un sustrato, el ademán, la actitud del 
poeta, dirigidos hacia América y hacia las lu
chas sociales de espíritu anarquista.

de gruesos cristales, de cuello de altura tortu
rante, y culminando el perfil con la arrogante 
insolencia, de un amplio chambergo de alas 
recias y largas. Vincúlese a esto una rosa, un 
lirio o una orquídea en un ojaL y completamos 
la línea exterior del que quizás fuera un día 
el más vigoroso y combativo poeta de Amé
rica". Es la misma imagen, de simples trazos

El ímpetu de las primeras letras de Falco 
—cantos ardorosos, "de barricada" como los 
llamó Zum Felde— fus acaso el sucedáneo de 
una participación directa en la historia. Por 
eso, antes que poeta, Ángel Falco tentó la 
vida de les armas: sis 1892 ingresó en la Aca
demia Militar, llegó a ser alférez, participó ea 
el Batallón Florida y en la guerra del 4 in-

* * EL SISTEMA DEL INFIER
NO DE DANTE por Leroi Jo

nes (Buenos Aires, Alfa, 1971). In
fancia y juventud de un negro en 
Newark en un relato cuya origi
nalidad mayor radica en el estilo 
expresivo adoptado para narrar. 
En una espiral de violencia cre
ciente pasan los círculos famosos 
de Dante: cada capítulo alude a 
uno de ellos con un modo narrativo 
diferente y una historia o un as
pecto nuevo que contar. Si las fra
ses cortas y percutientes, la ima
ginación obsesiva, un lenguaje al
tamente explosivo algo prueban es 
que Leroi Jones es un poeta tanto 
o más que un narrador. Aquí no 
interesa sólo lo que narra —aunque 
hay episodios plenamente narrati
vos como la violación en el Nove
no Círculo— sino el efecto, la sen
sación asfixiante de la vida de los 
negros norteamericanos del gueto 
y su necesidad cada vez más vio
lenta de destruir el orden social, 
ese otro “sistema” infernal que 
padecen. A los méritos literarios 
del libro hay que restarle, de to
dos modos, un excesivo calor poé
tico, una preeminencia metafórica 
que supera precisamente su afán 
de expresión y termina acortando 
la proyección política del simple 
material. <D. Alfa.)

AGUA BLANCA por Paul Mor
gan (Emecé, Huesos Aires, 1971). 
Todo resulta mediano en esta no
vela construida para un paladar 
masivo, acostumbrado a lo que en 
nuestro medio sería el radioteatro, 
sólo que depurado de excesivo me- 

pocos libros. Éste, sin duda, es 
uno de los salvabl.es. Coombs ña 
contado para ello con la colabo
ración de muchos colegas del Ins
tituto Internacional de Planeamien
to de la Educación, dependiente de 
la Uneseo. Tras un diagnóstico de 
las causas (no expresabies en el 
lenguaje común de la pedagogía, 
sino en los lenguajes de diversas 
disciplinas intelectuales: política, 
economía, etc.) Coombs apunta a 
la estrategia futura: el “mercado 
común” de la educación a escala 
mundial. Si bien en principio, el 
ideal es aceptable, la práctica pue
de llevar ai lector suspicaz a du
dar de las bondades cuando se en
tere de que “sos programas inter
nacionales principales” son, por 
ahora y aparte de la Uneseo. “la 
Asociación de Desarrollo Interna
cional del Banco Mundial y el 
Programa ne Desarrollo de las Na
ciones Unidas”, los cuales “se iden
tifican claramente y son. por lo 
menos en potencia, adaptables a 
una estrategia manifiesta”. De to
dos modos, debe leerse. (D. Amé-

* v * SOBRE ARTE Y CULTU
RA. por León Trotski 

Alianza Editorial, Madrid, 1971?. 
Se traía de una recopilación he
cha sobre ls base de tres capítu
los de “Literatura y revolución” 
<1923) CE1 futurismo, c. 4, La es
cuela formalista de poesía y el 
marxismo, e. ó y Cultura proleta
ria y arte proletario, c. 6>, varios 
artículos de «rítíca literaria (so

bre Gógol, Tolstói, Céline, etc.*  y 
otros de importancia cardinal ’La 
inteláguentsia y el socialismo, Cul
tura y socialismo, El arte y la re
volución) en la obra de Trotski. 
Su tesis de que “el paso de ia 
inteliguentsia al lado de la soci si- 
democracia, en los marcos del ré
gimen burgués, se hace [. . .1 tanto 
menos posible cuanto más tiempo 
pasa” es, cuando menos, imposible 
de dejar de leer. Recomendaríe 
(D. Ibana.)

★ * ESTRATIFICACIÓN SOCIAL.
Varios autores (Península, 

Barcelona, 1971). Fiel a la idea de 
Weber, el volumen recoge varías 
contribuciones a la estratificación 
y a sus elementos (poder, status, 
clase) que se dan “en alguna me- i 
dida” en toda sociedad. El resal- i 
tado puede interesar a sociólogos. ¡ 
ya que los diversos aportes pro- ¡ 
vienen de expertos de diferentes ¡ 
países (Australia, Alemania. Polo- ; 
nía, Inglaterra...). De partícula: • 
proyección resulta el artículo cei ! 
modelo australiano (Broom, Lr-n- • 
caster, Jones, Zubrbycki) por el in- ! 
tentó que hacen de extrapolar Jos 
datos con que cuentan para llega: i 
a una interpretación real de • 
tierra idealizada como la del “nivel ■ 
de vida justo y razonable para lo- | 
dos” por historiadores y sociólogos ' 
tradicionales. (D. América Latir.: ? .

EL INTELECTUAL Y LA PO
LÍTICA, varios autores. (Libros del 
Mirasol, Buenos Aires, 1970). Amal
gama prescindible compuesta pc-r ¡ 
varios nombres y una misma idea. 
Editada por la universidad de Te
xas en 1966 se traduce ahora para 
solaz de demókratas hispana-le
yentes <¿lo leerán?). Los varios 
nombres (distinguidos profesores ; 
universitarios, el ex-senador y ex- ¡ 
candidato McCarthy, Miró Quess- i 
da y Cosío Villegas) se concentrar, 
¿obre la misma idea: “aquí” esti
la demoler acia “allí” estuvo S’.a- 
lin y ahora están Mao y los demás 
Los intelectuales sólo pueden v..

» VIAJES AL OTRO MUNÍ-C
por H. P. Lovecraft CA3i*nza.  i 

Madrid. 1971). Es el “Ciclo de . 
aventuras oníricas de Rance'nh ¡ 
Cárter”, donde se vuelve s •••s , 
monstruos del origen a través 6 c ! 
la puerta mística que comunica ; 
con otra dimensión. Ahí hay cam
po abierto para los escritores y 
Lovecraft lo recorre ,con origina
lidad ya reconocida. CD. Ibana.)

Viernes 10 de diciembre de 1971
31 • MARCHA

salvabl.es



